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Malvinas 
Imaginario de guerra 
Durante el enfrentamiento bélico anglo-argentino 
por las islas, el gobierno de facto llevó la              
manipulación informativa a su máxima expresión 
instituyendo significaciones triunfalistas,               
alimentando la euforia popular que despertó la 
gesta patriótica, en el marco de un desesperado  
intento por conservar el poder. En su mayoría, la 
prensa se plegó sin cuestionamiento alguno y   
cumplió un rol decisivo a partir de la construcción      
discursiva. ¿Qué postura tomó el diario platense? 
¿Contribuyó a la reproducción del relato oficial? 

on la recuperación 
de las Islas Malvi-
nas, el régimen mi-
litar jugó su última 

carta para lograr revertir la 
falta de consenso a un sis-
tema autoritario despresti-
giado, luego de seis años 
ininterrumpidos al frente del 
Estado nacional.  
La operación despertó un 
fuerte apoyo popular sin 
precedentes, y provocó que 
cientos de miles de argenti-
nos se congregaran en 
Plaza de Mayo en apoyo a 
la gesta patriótica, dejando 
a un lado, de forma momen-
tánea, las críticas contra el 
gobierno dictatorial.  
En este contexto, las autori-
dades apelaron al senti-
miento por el territorio irre-
dento durante 149 años, 
que el Estado –como ex-
plica el historiador Federico 
Lorenz (2006)- convirtió en 

una insignia nacional de ge-
neración en generación.  
De este modo, “Malvinas se 
erigió en el símbolo de uni-
dad y de la continuidad na-
cional que el régimen ponía 
y la sociedad política y civil 
aceptaba” (Rosana Guber, 
2001: 39).  
Al percibir el entusiasmo que 
el reclamo soberano suscitó 
en el pueblo, la Junta Militar 
aceitó el poderoso meca-
nismo de propaganda puesto 
en marcha desde el inicio de 
la dictadura, intensificando el 
control sobre los medios de 
comunicación para evitar, la 
difusión de información que 
atentara, principalmente, 
contra la unidad nacional al-
canzada.  
El propósito del gobierno 
militar –como afirmó el pe-
riodista y escritor Horacio 
Verbitsky (2002)- no fue en-
gañar al enemigo sino a la 

  
sociedad argentina, por me-
dio de un relato que no tuvo 
asidero con el despliegue 
bélico que las tropas nacio-
nales estaban llevando a 
cabo en el teatro de opera-
ciones austral. 
La prensa, como productora 
de sentido, adhirió con sus 
matices a la línea editorial 
triunfalista impuesta por el 
gobierno militar, ayudando 
a la construcción mediática 
de una “victoria” que no fue.  
A partir de este concepto,     
la presente investigación 
pretende indagar cuál fue el 
rol que desempeñó el diario  
El Día de La Plata en la con-
figuración del imaginario so-
cial que imperó durante el 
conflicto por el archipiélago 
entre Argentina y Gran Bre-
taña. Esto teniendo en 
cuenta que el periódico pla-
tense nació prácticamente 

 
en simultáneo con la capital 
bonaerense, con lo cual 
como expresa César Díaz 
(1996) “hablar de la historia 

del diario El Día es hablar 
de la ciudad de La Plata. Vi-
das que están indisoluble-
mente unidas, debido a que, 
cuando en la capital de la 
provincia todavía no esta-
ban perfiladas sus calles y 
avenidas, nacía para refle-
jar y nutrirse de los aconte-
ceres capitalinos la voz      
de El Día”.  
En este marco, a través de 
la producción discursiva del 
matutino se observará si las 
significaciones imaginarias 
sociales que reprodujo en 
sus páginas coincidieron o 
no con las instituidas por el 
relato oficial, con el único y 
mezquino interés de recu-
perar la legitimidad para 
perpetuarse en el poder. 

Las islas Malvinas, cuya recuperación pretende nuestro país. 
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Introducción  

 

“La mayoría de los medios de comunicación y muchos notables periodistas, más que ser sumisos y salvar el pellejo, la 

pasaron bien. No fueron víctimas. Ni fueron inocentes […] Una cosa es la sumisión por pavura y otra cosa es la genu-
flexión azucarada y gozosa, la de la complicidad. De esto último hubo demasiado”1 

 
a presente investigación tiene por objeto recuperar el ima-
ginario social que el diario El Día (ED) de La Plata configuró 
durante el conflicto bélico argentino - británico, que se 

desarrolló en el año 1982 por las islas Malvinas, para dar cuenta 
cuál fue el rol que cumplió, como uno de los dispositivos centrales 
de prensa local, en la producción de sentidos sobre la disputa. 
Es decir, se intentará demostrar si a través de su discurso, ED 
adhirió o no a la línea editorial triunfalista impuesta por el gobierno 
militar, ayudando en la construcción mediática de una “victoria” 

que no fue.  
Con este propósito, el análisis discursivo a partir de la descripción 
de rasgos retóricos, temáticos y enunciativos permitirá reconstruir 
las significaciones sociales que circularon por sus páginas y ob-
servar si coincidieron con las instituidas por el régimen dictatorial 
con el propósito de perpetuarse en el poder. 

Entre los meses de marzo-junio que duró el conflicto austral, las 
ediciones de ED se cubrieron al cien por ciento con estos sucesos. 
Para su abordaje, el inmenso universo de análisis obligó a ordenar 
la información en tres categorías temáticas: diplomacia, conflicto 
y repercusiones, por medio de las cuales ED construyó su dis-
curso. 
A su vez, este recorte temporal se dividió en tres etapas: pregue-
rra, guerra y posguerra. La primera abarcó el operativo Georgias 
y los hechos tras el desembarco en Malvinas (18 marzo - 30 abril); 
la segunda, el enfrentamiento armado en sí (1 mayo - 14 junio) y 
la última, los hechos tras la derrota (14 al 30 junio).  
El propósito de marcar estos periodos tuvo como intención visua-
lizar continuidades y quiebres discursivos, para de este modo co-
rroborar si en la generación de significados resultó ser o no fun-
cional a los designios del relato impuesto por la dictadura.  

 

                                                           
1 Rodolfo Braceli, periodista y escritor (citado en Blaustein y Zubieta, 1998). 
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1. Marco Teórico  

 

 “Lo que los medios fabrican y emiten más allá de las informaciones centradas en la actualidad puesta como espec-

táculo, son los imaginarios sociales, las representaciones globales de la vida social, de sus agentes, instancias y autori-
dades, los mitos políticos, los modelos formadores de mentalidades y comportamientos, las imágenes de los líderes, 
etcétera” (Baczko, 1999: 32). 

 

al como se anticipó, el presente trabajo pretende recuperar 
el imaginario social que configuró el diario ED durante la 
guerra de Malvinas, a través de la construcción discursiva 

que realizó del conflicto, para dar cuenta si reprodujo las significa-
ciones que instauró el gobierno militar.  
A partir de este objetivo es necesario, en principio, establecer qué 
se entiende por conceptos como imaginario social, desde la pers-
pectiva del filósofo greco-francés Cornelius Castoriadis, y por dis-
curso, en términos del semiólogo argentino Eliseo Verón.   
 
Imaginario social como trama de significaciones y sentido  
Durante el conflicto bélico los medios de comunicación contribu-
yeron en la difusión del imaginario de guerra instituido por el go-
bierno militar, en torno a valores de unidad, apoyo y pertenencia 
de las islas, por lo que, en este contexto, se buscará demostrar 
cuál fue el rol que ocupó ED.  
Para empezar se intentará precisar qué es imaginario social para 
Castoriadis. Como una primera aproximación, el creador del con-
cepto sostiene que “el imaginario del que hablo no es imagen de. 

Es creación incesante y especialmente indeterminada (histórico-
social y psíquica) de figuras/formas/imágenes, a partir de las cua-
les solamente puede tratarse de ‘alguna cosa’. Lo que llamamos 

‘realidad’ y ‘racionalidad’ son obras de ello” (Castoriadis 2007:12).  
Ante todo aclara que la concepción de “imaginario” no es enten-

dida como lo especular, el reflejo, tal como desarrollaron algunas 
corrientes de pensamiento. Para él no se trata de la representa-
ción de un objeto o sujeto sino de la importancia que tiene la ca-
pacidad imaginante de los individuos en la construcción de una 
colectividad. 
Dicha noción refiere a la instancia de creación de una sociedad, 
visto que instituye las significaciones que producen un determi-
nado mundo, en tanto colectivo social, permitiendo a los hombres 
encontrar sentido a su existencia y sus acciones.  
Para el autor lo que mantiene unida a una sociedad son sus insti-
tuciones, unión que se cristaliza en la cohesión de una urdimbre 
inmensamente compleja de significaciones que crea para organi-
zarse y definir su mundo, en el que encuentra su identidad. Dicha 
urdimbre es el magma de significaciones imaginarias sociales. 
Son imaginarias porque no son elementos reales sino que están 
dadas por creación, y sociales porque solo tienen existencia como 
parte integrante de un ente colectivo. Éstas deben encarnarse en 
las instituciones, que las portan y las transmiten, orientando y diri-
giendo la vida de la sociedad considerada y a los individuos que 
la constituyen. Son el ser de lo histórico-social que da un determi-
nado sentido a la existencia. 
De ahí que este pensador entiende que es en la institución de lo 
histórico-social donde se manifiesta el imaginario social, y que a 

partir de ella se instituye este universo de significaciones, que pro-
duce sentido y se materializa en la sociedad, desde lo simbólico, 
ya que es lo que requiere el imaginario no solo para expresarse 
sino también para existir.  
Entonces Castoriadis (1989) va a decir que la institución de la so-
ciedad es institución de un magma de significaciones imaginarias 
sociales, ya que es a partir de ellas, y no de otras, que solo se 
puede pensar una sociedad como ésta, diferenciándola de las de-
más. “Es esta institución de las significaciones la que, para cada 

sociedad, plantea lo que es y lo que no es, lo que vale y lo que no 
vale, y cómo es o no es, vale o no vale lo que puede ser y valer” 

(Castoriadis, 1989: 327).    
Siendo así, toda sociedad, en tanto creación de sí misma, necesita 
para existir de su propio mundo de significaciones. Lo que senti-
mos, lo que pensamos está condicionado por ellas a través de las 
instituciones que se van creando y modificando en el tiempo. 
“La institución de la sociedad es lo que es tal y como es en la 
medida en que materializa un magma de significaciones imagina-
rias sociales, en referencia al cual y solo en referencia al cual, 
tanto los individuos como los objetos pueden ser aprehendidos e 
incluso pueden simplemente existir; y este magma tampoco puede 
ser dicho separadamente de los individuos y de los objetos a los 
que da existencia” (Castoriadis, 1989: 307).  
 
Institución de subjetividades en la construcción del colectivo 
social 
Para Castoriadis el sentido no se produce sino que se crea social-
mente por obra de las significaciones, que animan a las institucio-
nes de la sociedad a la que se pertenece y hacen que tengan sen-
tido y eficacia. Dicha institución, es decir, normas, valores, creen-
cias, lenguaje, herramientas y también los individuos, es la que 
mantiene unido al colectivo social. 
Durante la última dictadura, con el propósito de restablecer el or-
den y crear las condiciones para una “auténtica democracia repu-

blicana, representativa y federal”, la Junta militar consideró nece-
sario “erradicar la subversión” y eliminar el sistema económico po-

pulista, por el cual –a su entender- la sociedad se convertía en 
presa fácil de esta tendencia. Así, el objetivo fue desmantelar las 
bases del Estado de bienestar, donde la represión ilegal encontró 
su último ratio (Seoane y Muleiro, 2001: p. 222).   
En consecuencia, los militares se encargaron de generar nuevos 
valores y creencias, donde instituyeron que el golpe de Estado era 
el único modo de contrarrestar la crisis y configuraron  la imagen 
de un enemigo interno personalizado en la subversión. 
A mediados de 1978, estas bases sobre las que se fundó el deno-
minado “Proceso de Reorganización Nacional” comenzaron a ero-

sionarse a causa del plan sistemático de represión ilegal aplicado 

T 
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sobre la sociedad en su conjunto, por el rotundo fracaso del mo-
delo económico neoliberal y a las diferencias que comenzaron a 
surgir en el seno del gobierno dictatorial, ante la alternativa de dar 
continuidad al régimen o iniciar la apertura democrática.  
En este contexto, para restaurar la legitimidad perdida, los milita-
res se lanzaron a la aventura de recuperar las Islas Malvinas ins-
tituyendo significaciones que dieron sentido a esta decisión, lo-
grando cohesionar a la sociedad a través de un nuevo enemigo, 
una potencia “colonialista”, y apelando al impacto emocional que 

la causa despierta desde la época misma de la usurpación. 
Por eso considerando a los imaginarios como constructores de 
sentido y a la prensa como medio para difundir los mensajes que 
inciden en la institución de las significaciones imaginarias socia-
les, a partir del discurso de ED se indagarán los significados que 
circularon a través de sus páginas sobre el conflicto bélico, para 
observar si contribuyó en la divulgación del imaginario construido 
por la dictadura.  
Ahora bien, la sociedad instituye sentidos y para ello necesita del 
simbolismo, es decir, de la capacidad que el individuo tiene a partir 
de la psique de ver en una cosa lo que no es, dando creación a 
nuevos significados. Por lo tanto, Castoriadis (1989) expone que 
las significaciones no son lo que se representan ni lo que reflexio-
nan los sujetos, sino aquello por lo cual se constituyen como indi-
viduos sociales, con la facultad de actuar y pensar conforme a la 
situación, incluso cuando esta se presenta de manera conflictual.  
En consecuencia, el individuo no es producto de la naturaleza sino 
institución, fabricación social -en su modo de ser, sus referencias, 
sus comportamientos- donde la psique (imaginario radical) se so-
cializa, ya que sin ella no hay sujetos sociales y por lo tanto tam-
poco se puede dar existencia a una colectividad.  
De modo que la sociedad dota de sentido al psiquismo humano 
en un proceso de enseñanza que transcurre a lo largo de su vida, 
donde incorpora tanto las instituciones como los mecanismos para 
su perpetuación, asegurándose la validez efectiva de éstas.   
Con lo cual, en este sentido, también será importante develar si el 
periódico capitalino transmitió esta significación de pertenencia 
del territorio austral instaurado en los argentinos, a través de la 
escuela, por ejemplo, y que el régimen militar reinstituyó por medio 
de una fuerte campaña mediática logrando que Malvinas se con-
virtiera en un símbolo unificador.  
Es importante destacar, además, que para Castoriadis (1989) la 
realidad se instituye socialmente, y como parte de una sociedad 
particular, ya que para los individuos solo existe una realidad a 
partir de la sociedad y sus instituciones.  
Durante los 74 días que duró la contienda, los medios de comuni-
cación reprodujeron una visión que no tenía asidero con la reali-
dad que se vivía en el frente de batalla, por eso será de interés 
deducir si ED tuvo incidencia en la difusión del imaginario triunfa-
lista instituido por la Junta Militar. 
Hay que tener en cuenta que este autor diferencia dos tipos de 
imaginarios: el efectivo, que tiene que ver con lo instituido en un 
momento de la historia, y el radical, por el cual los individuos ins-
tituyen nuevos sentidos. Y justamente a través de lo instituido y lo 
instituyente es que la sociedad define su identidad y su mundo. 
Por eso, a partir de esta premisa, será interesante recuperar las 

significaciones difundidas por ED, y observar si repitió los sentidos 
que hizo circular la dictadura o instituyó otras significaciones (ima-
ginario radical) cuestionando al orden instituido. De este modo, se 
podrá entrever cuál fue el rol que cumplió el periódico en la confi-
guración del imaginario social.  
 
El poder un componente “inseparable” del imaginario 
Castoriadis (1989) explica, hasta aquí, que las sociedades crean 
en forma constante representaciones por medio de las cuales de-
finen su identidad, organizan su mundo y legitiman su poder. Y 
que las mismas, inventadas y construidas a partir del material sim-
bólico, influyen sobre los sujetos y en la conducta del ente colec-
tivo. Pero en esta noción añade una idea importante al plantear 
que el poder hace uso de estas representaciones, símbolos, em-
blemas para legitimarse.  
Retomando esta concepción, la investigadora Ana María Fernán-
dez sostiene que la cuestión del imaginario social es inseparable 
del problema del poder. Y explica que el discurso del orden y el 
imaginario aseguran la continuidad del poder instituido, con lo cual 
el magma de significaciones provoca que los miembros de una 
sociedad “enlacen y adecuen sus deseos al poder” a través de las 

emociones, voluntades, sentimientos, etc.  
De este modo, los militares instituyeron en las redes simbólicas 
significaciones invocando la unidad, el nacionalismo y el patrio-
tismo, sentimientos que la cuestión Malvinas venía haciendo  fluir 
de generación en generación –y lo sigue haciendo-, justamente 
con el único propósito de restaurar la legitimidad del poder ante la 
sociedad y perpetuar el régimen autoritario. 
El filósofo e historiador polaco Bronislaw Baczko hace un aporte 
importante con su estudio sobre la construcción y la manipulación 
de imaginarios sociales por los sistemas totalitarios de Europa del 
Este, donde afirma que “la imaginación está en el poder desde 

siempre”.  
Baczko (1999) sostiene que en el ejercicio del poder el efecto de 
los imaginarios sociales sobre las mentes depende de la difusión, 
por lo cual para lograr el dominio simbólico requiere de instrumen-
tos de persuasión y de presión que inculquen valores y creencias. 
Es decir, necesita de los medios de comunicación y la propa-
ganda, ya que tal como explica este autor el poder tiene por obje-
tivo no solo conseguir un lugar especial entre los discursos que 
conducen a los imaginarios sino también controlar los circuitos de 
difusión.  
“Lo que los medios fabrican y emiten más allá de las informaciones 

centradas en la actualidad puesta como espectáculo, son los ima-
ginarios sociales, las representaciones globales de la vida social, 
de sus agentes, instancias y autoridades, los mitos políticos, los 
modelos formadores de mentalidades y comportamientos, las imá-
genes de los líderes, etcétera” (Baczko, 1999: 32). 
Reforzando la idea, el filósofo explica que los sistemas totalitarios 
ejercen una rigurosa censura y manipulación sobre la información, 
gracias al monopolio que el Estado mantiene sobre los medios de 
difusión. Y que al lograr el control absoluto del poder y del sentido, 
la violencia física y simbólica, el aparato estatal busca asegurarse 
el dominio sobre el colectivo social, eliminando todo imaginario 
que no acredite su legitimidad y poder.  
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La construcción social de lo real en la discursividad 
Otro concepto clave para esta investigación es el de discurso, no-
ción que se retomará, como ya se adelantó, a partir de la pro-
puesta de Verón en su teoría de la discursividad, considerando 
que se tiene por objetivo demostrar si durante el conflicto del 
Atlántico Sur circularon por las páginas de ED las significaciones 
imaginarias sociales impuestas por la dictadura militar. 
Siendo así, en primer lugar, hay que tener en cuenta la distinción 
que el autor realiza entre texto y discurso, para quien, éste último, 
no se restringe solo a la escritura. Los textos –según Verón- son 
“paquetes” de lenguaje que circulan por la sociedad, compuestos 

de una pluralidad de materia significante: escritura-imagen; escri-
tura-imagen-sonido; imagen-palabra, etc. Es decir, el texto es un 
concepto empírico identificable con la realidad, que en este caso 
lo constituye ED.  
“Esta noción de texto no supone principio alguno de unidad u ho-

mogeneidad de tal objeto; por el contrario, un ‘paquete textual’ 

cualquiera identificado en lo social es, desde este punto de vista, 
el lugar de manifestación de una multiplicidad de huellas que de-
penden de niveles de determinación diferentes” (Verón, 2004: 19).  
Por su parte, el discurso se corresponde con un enfoque teórico 
que designa un cierto modo de acercamiento a los textos, un modo 
de manipulación o de abordaje de los mismos. Es una construc-
ción del analista. En palabras de Verón es un recorte espacio-tem-
poral de sentido.  
Pero para profundizar esta definición es necesario retomar el es-
quema conceptual planteado en su Teoría de los Discursos Socia-
les, donde analiza cómo funcionan éstos en sociedad y cómo se 
produce socialmente el sentido, dando cuenta, también, de la im-
portancia que tiene la discursividad en la construcción social de lo 
real.  
Este modelo discursivo se apoya en una doble hipótesis sobre los 
modos de funcionamiento de la semiosis social, a la cual define 
como la dimensión significante de los fenómenos sociales, con lo 
cual Verón (2004) explica que se trata del estudio de estos fenó-
menos en tanto procesos de producción de sentido. Así, por un 
lado sostiene que toda producción de sentido es necesariamente 
social, y por otro que todo fenómeno social es un fenómeno de 
sentido.  
Con esto quiere decir que un fenómeno de sentido no se origina 
en el sujeto sino en la sociedad por la que circula, donde va ad-
quiriendo distintas formas al tiempo que se va transmitiendo por 
discursos. Esto debido a que no se puede describir un proceso 
significante sin explicar sus condiciones sociales productivas. 
Además, dichos fenómenos sociales no están desligados de este 
sentido que circula socialmente sino que cada uno de ellos tam-
bién porta un sentido.  
Verón (2004) afirma que esta doble hipótesis es inseparable del 
concepto de discurso porque la misma “sólo se puede develar 

cuando se considera la producción de sentido como discursiva [y 
por lo tanto] sólo en el nivel de la discursividad el sentido mani-
fiesta sus determinaciones sociales y los fenómenos sociales de-
velan su dimensión significante”.  
“Si el sentido está entrelazado de manera inextricable con los 

comportamientos sociales, si no hay organización material de la 
sociedad, ni instituciones, ni relaciones sociales sin producción de 
sentido, es porque esta última es el verdadero fundamento de lo 

que corrientemente se llama las ‘representaciones sociales’” (Ve-

rón, 2004: 126). 
Es a partir de esta perspectiva sociosemiótica que Verón (2004) 
plantea que la realidad social se construye en la semiosis, de ma-
nera que así el análisis de los discursos sociales entreabre la po-
sibilidad al estudio de la construcción social de lo real. 
En efecto no hay una realidad dada por fuera de la circulación del 
sentido de la cual el discurso es mero reflejo o expresión, sino que 
ésta se construye socialmente. Así, en términos de Verón, en este 
trabajo se observará de qué forma ED construyó discursivamente 
lo real sobre la guerra de Malvinas.  
Entonces, la semiosis es una red infinita de significaciones por lo 
cual para su estudio es necesario tomar un recorte espacio-tem-
poral de la misma, que en este caso es el periódico platense, 
donde el sentido cobra materialidad para poder ser abordado.  
De acuerdo con esto, Verón (2004) sostiene que toda producción 
de sentido circula por la sociedad de forma material, y que esta 
característica es la condición sine qua non de cualquier estudio 
empírico de la producción de sentido. De modo que el punto de 
partida son los productos, es decir, materia sensible investida de 
sentido.  
En otras palabras, partimos de un fragmento de la semiosis social, 
de configuraciones de sentido materializadas en un soporte que 
pueden ser texto lingüístico, imágenes, sonido, etc. De este modo, 
independientemente del soporte material, lo que denominamos 
discurso no es más que la configuración espacio-temporal de sen-
tido (Verón, 2004: 127).   
 
Marcas y huellas del proceso productivo  
También es sustancial considerar como eje central de la teoría 
discursiva que “la posibilidad de todo análisis del sentido des-

cansa sobre la hipótesis según la cual el sistema productivo deja 
huellas en los productos y que el primero puede ser (fragmenta-
riamente) reconstruido a partir de una manipulación de los segun-
dos. Dicho de otro modo: analizamos productos, apuntamos a pro-
cesos” (Verón, 2004: 124). 
De esta forma, para Verón (2004) el análisis discursivo consiste 
en la descripción de las huellas que las condiciones de produc-
ción, ya sea de generación o reconocimiento, dejaron en la super-
ficie textual bajo la forma de operaciones discursivas.  
Por lo tanto, a partir de la comparación de un discurso con otros, 
hay dos formas posibles de abordar el discurso de análisis: desde 
las condiciones de producción y las condiciones de reconoci-
miento. Las primeras son discursos anteriores que determinan la 
generación del discurso de análisis; y las segundas son discursos 
posteriores a éste que definen limitaciones que demuestran la 
forma en que es leído.  
“Un objeto significante dado, un conjunto discursivo no puede ja-

más ser analizado ‘en sí mismo’: el análisis discursivo no puede 

reclamar ‘inmanencia’ alguna. La primera condición para poder 

hacer un análisis discursivo es la puesta en relación de un con-
junto significante con aspectos determinados de esas condiciones 
productivas” (Verón, 2004: 127). 
No obstante, el análisis discursivo –para este autor- no es externo 
ni interno. En el primer caso porque entiende que para dar cuenta 
de la condición productiva de un conjunto discursivo hay que acre-
ditar que dejó huellas en el objeto significante; y en el segundo, 
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porque al no considerarse las condiciones productivas no hay 
forma de identificar lo que hay que distinguir en una superficie dis-
cursiva.  
De modo que los objetos que le importan al análisis del discurso 
no están dentro ni fuera de ellos, en la realidad social objetiva, ya 
que son sistemas de relaciones que el objeto significante man-
tiene con sus condiciones de producción y de reconocimiento (Ve-
rón, 2004: 128). 
Tanto las condiciones productivas como los objetos significantes 
que se analizan tienen sentido, ya que de acuerdo a los postula-
dos del autor entre las condiciones productivas de un discurso hay 
siempre otros discursos. 
Para el semiólogo argentino las relaciones que los discursos man-
tienen ya sea con sus condiciones de producción o de reconoci-
miento deben representarse en forma sistemática. Con lo cual 
para el análisis de la semiosis social hay que tener en cuenta la 
existencia de reglas, es decir, gramáticas de producción y de re-
conocimiento, que describen operaciones de asignación de sen-
tido en la materia significante (el recorte que se está estudiando).  
Dichas operaciones consisten en la búsqueda de marcas presen-
tes en la superficie material, que cuando logran establecer la rela-
ción con sus condiciones productivas se convierten en huellas. De 
esta forma damos cuenta del proceso de circulación del sentido y 
de la diferencia existente entre las condiciones de producción y 
las de reconocimiento. 

Es entre estos dos conjuntos de restricciones que circulan los dis-
cursos sociales, pero las condiciones de producción de un dis-
curso nunca son iguales a las de reconocimiento. Entre ambas se 
da un desfasaje denominado circulación, la que se hace visible 
por medio de la comparación entre una y otra.  
Por consiguiente, para Verón el punto de partida sólo puede ser el 
sentido producido. De manera que “el acceso a la red semiótica 

siempre implica un trabajo de análisis que opera sobre fragmentos 
extraídos del proceso semiótico, es decir, sobre una cristalización 
(resultado de la intervención del análisis) de las tres posiciones 
funcionales (operaciones-discurso-representaciones)” (Verón, 

2004: 124). 
Así, como analistas se trabajará sobre una fracción de la semiosis 
social convertida en producto: el diario ED, cuyas páginas se en-
cuentran atravesadas por las huellas que dejó el sistema produc-
tivo que le dio origen. Con lo cual, apuntando a la construcción de 
procesos, la tarea consistirá en buscar estas marcas en la super-
ficie de lo textual, asociadas a sus condiciones de producción y de 
reconocimiento. 
Con esa intención, el análisis discursivo de ED se realizará a partir 
de la propuesta del semiólogo Oscar Steimberg basada en la des-
cripción de rasgos temáticos, retóricos y enunciativos, que serán 
desarrollados en el marco metodológico. 
En resumen, en las próximas páginas se intentará recuperar el 
imaginario de guerra que configuró ED, para dar cuenta si su pro-
ducción discursiva fue o no funcional al relato oficial. 
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2. Metodología de Investigación  

 

“En la perspectiva cualitativa se considera que la investigación siempre es un proceso […] Este proceso significa hacer 

sentido” (Orozco Gómez, 1996: 80).    

 

omo esta investigación tiene la intención de esclarecer el 
papel que desempeñó ED en la construcción de la guerra 
de Malvinas, en este apartado se detallarán los métodos 

y técnicas utilizados para la recopilación como para el análisis de 
los datos recabados. Previamente es importante realizar algunas 
aclaraciones en relación al objeto de estudio.  
 
El diario El Día  
La elección de ED para su estudio fue definida entendiendo que 
constituye uno de los medios de prensa con mayor influencia en 
la capital bonaerense, ya que prácticamente su nacimiento se dio 
casi en simultáneo con la fundación de la ciudad.  
Desde sus orígenes, la línea editorial estuvo identificada con el 
pensamiento conservador, con lo cual, si bien siempre tuvo un am-
plio público lector es leído preferentemente por los sectores me-
dios que son mayoritarios en la ciudad (Díaz, 2016).  
En cuanto a la tirada del año 1982, de acuerdo a los datos sumi-
nistrados por el Instituto Verificador de Circulaciones (IVC), ED 
vendió entre febrero y junio un promedio mensual de 53 mil ejem-
plares. Al inicio del periodo dicha cifra apenas fue superada 
(53.100), pero durante los meses coincidentes con el conflicto bé-
lico ésta se incrementó llegando a su pico más alto en abril 
(53.891), cuando se produjo el desembarco en las islas. Un dato 
no menor es que en junio con la rendición la venta se redujo drás-
ticamente (51.743). 
Después de estas consideraciones es necesario adentrase en los 
procedimientos que orientaron este estudio para resolver el pro-
blema planteado. 
 
Enfoque investigativo 
El trabajo se encuadra dentro de la perspectiva metodológica cua-
litativa. A partir de ésta corriente se busca un acercamiento a la 
realidad por intermedio de la interpretación de los fenómenos so-
ciales. Se intenta descubrir el sentido y la significación del objeto 
en estudio. El propósito es lograr un entendimiento profundo del 
mismo y arribar a conclusiones integrales.  
Así lo entiende el investigador mexicano Guillermo Orozco Gómez 
(1996) quien define este enfoque como “un proceso de indagación 

de un objeto al cual el investigador accede a través de interpreta-
ciones sucesivas con la ayuda de instrumentos y técnicas, que le 
permiten involucrarse con el objeto para interpretar de la forma 
más integral posible”. 
Este autor hace hincapié en la idea de entender la investigación 
cualitativa como un proceso, que significa hacer sentido, pero tam-
bién en que el objeto de estudio es siempre construido, al que el 
investigador accede por medio de la interpretación, con la ayuda 
de instrumentos y técnicas, que también le permiten involucrarse 
con el objeto de estudio. Es decir –concluye- que se trata de lograr 
su interpretación de forma profunda e integral.  

A partir de esta perspectiva, la presente investigación se inscribe 
dentro de los paradigmas hermenéutico e interaccionista. Lo im-
portante, tanto en uno como en otro, no es arribar a un conoci-
miento objetivo. Mientras el primero hace foco en la interpretación 
de lo que se está estudiando para llegar a una comprensión con-
sensuada, al segundo le interesa observar la interconexión de ele-
mentos que están interactuando para producir algo.  
 
Técnicas, herramientas y delimitación del corpus a estudiar 
Para indagar el objeto de estudio, en primera instancia, el trabajo 
de campo realizado abarcó una etapa exploratoria donde se utili-
zaron distintas técnicas para obtener y recolectar información del 
tema elegido. 
Por medio de la observación participante indirecta se revisó el ma-
terial documental en relación al conflicto del Atlántico Sur, y, fun-
damentalmente, se llevó a cabo la consulta hemerográfica de ED 
realizando el relevamiento de las notas que publicó entre marzo y 
junio de 1982, período en que se desarrolló el conflicto austral.  
Finalizada la recolección del material se procedió al análisis y al 
registro sistemático de los datos obtenidos, proceso en el cual fue 
elemental la organización del registro fotográfico de las 104 edi-
ciones de ED. 
Como primera medida se confeccionó un archivo informativo or-
denado cronológicamente por mes y por día. Luego, para facilitar 
su abordaje, se efectuó la transcripción textual de titulares con un 
breve resumen del tema tratado por cada una de las notas. Lo 
propio se realizó con el texto que acompañan fotos e ilustraciones. 
Esto permitió definir el recorte temporal del objeto de estudio y 
estructural el contenido en unidades temáticas.  
El universo de análisis se ajustó a los meses que duró el conflicto, 
de marzo a junio, y se dividió en tres etapas: Preguerra (18 de 
marzo al 30 de abril), guerra (1 de mayo al 14 de junio) y post 
guerra (15 al 30 de junio). Se considera que, de este modo, se 
pueden observar claramente los cambios discursivos del perió-
dico, permitiendo dar cuenta del papel que jugó en la generación 
de sentidos durante la disputa anglo-argentina por la soberanía 
del archipiélago.  
Este procedimiento también fue clave para organizar el significa-
tivo caudal informativo que se obtuvo en categorías de análisis, 
las cuales quedaron definidas en “diplomacia”, “conflicto/gue-

rra/derrota” y “repercusiones”. Cada una de ellas responde a las 

temáticas que abordó ED en el transcurso de la cuestión Malvinas, 
es decir, las negociaciones diplomáticas para lograr un acuerdo 
pacífico, los sucesos en el teatro de operaciones austral y el apoyo 
sectorial a la recuperación de las islas. 
También es importante aclarar que la decisión de no incluir un 
marco histórico propiamente dicho tiene su fundamento en que se 
optó por contextualizar el conflicto en la etapa analítica haciendo 
hincapié en los acontecimientos narrados por el mismo periódico.  
 

C 
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Unidades de observación 
Teniendo en cuenta que durante el periodo mencionado la guerra 
fue la temática que predominó y atravesó prácticamente las sec-
ciones del diario en su totalidad, el análisis discursivo se detendrá 
en los titulares de las notas, compuestos por título, volanta y ba-
jada.  
Para Mar de Fontcuberta (1993) los titulares no solo son la infor-
mación más importante del relato de una noticia sino también una 
interpretación del acontecimiento desde la óptica del medio de co-
municación.   
En este sentido, la autora retoma el concepto propuesto por Lo-
renzo Gomis quien afirma que con los titulares la prensa busca 
persuadir al lector, ya que la intención es lograr su atención para 
que piense y hable del tema en cuestión. Y explica que tienen tres 
objetivos: anunciar y resumir la información de la noticia; conven-
cer de que aquello que se cuenta es interesante; y evadirse de la 
propia información que resumen, cobrar vida propia, resultar inte-
ligibles para sí mismos, de modo que el lector, apenas leído el 
titular, pueda ya contar el hecho.  
Para el autor, en síntesis, “el titular comunica la noticia. Si no hu-

biera titulares el lector no concentraría su interés en la noticia o lo 
haría de un modo más disperso” (Gomis, 1992; citado por Mar de 

Fontcuberta, pag. 117)  
Fontcuberta también recupera la clasificación de Luis Núñez La-
devéze (1991), quien divide a los títulos en expresivos, apelativos, 
temáticos e informativos. Mientras los primeros no aportan infor-
mación sobre el hecho sino que evocan uno que se presume co-
nocido, los segundos informan pero se utiliza el lenguaje para lla-
mar la atención sobre el hecho. Los temáticos no emiten evalua-
ción o juicio, sólo enuncian el tema de la información sin permitir 
identificar la noticia. Y los informativos explican el sujeto, la acción 
y sus circunstancias. 
 
Abordaje del universo de análisis  
Para indagar las unidades de observación se retomó la técnica del 
análisis del discurso, bajo la perspectiva teórico-metodológica pro-
puesta por Verón en su teoría de la discursividad, a partir de la 
descripción de rasgos retóricos, temáticos y enunciativos, expues-
tos por Steimberg como características que definen a organizado-
res discursivos como los géneros y los estilos. 
Los géneros –para este autor- son “clases de textos u objetos cul-

turales, discriminables en todo lenguaje o soporte mediático, que 
presentan diferencias sistemáticas entre sí y que en su recurren-
cia histórica instituyen condiciones de previsibilidad en distintas 
áreas de desempeño semiótico e intercambio social” (Steimberg, 

1993: 45).  
Con esto quiere decir que esta forma de clasificación discursiva 
es una creación cultural de la sociedad, que se emplea para orde-
nar la producción de sentidos y se encuentra socialmente en dis-
tintos espacios como los medios de comunicación. De este modo 
genera previsibilidad social haciendo que se tenga conocimiento 
de un discurso desconocido.   
Y el estilo es “la descripción de conjuntos de rasgos que, por su 

repetición y su remisión a modalidades de producción caracterís-
ticas, permiten asociar entre sí objetos culturales diversos, 

pertenecientes o no al mismo medio, lenguaje o género” (Steim-

berg, 1993: 57).  
No obstante, si bien concibe que el género y el estilo se definen 
por características temáticas, retóricas y enunciativas, aclara que 
estos rasgos no significan diferencias entre ambos ya que son 
“conjuntos opuestos y complementarios”. Esto debido a la condi-

ción de previsibilidad y a la relativa estabilidad mostrada por los 
géneros en el tiempo, en contraposición a la variabilidad que ca-
racteriza a los estilos, entendidos genéricamente como un modo 
de hacer característico de distintos objetos culturales. 
Entonces –para Steimberg (1993)- género y estilo clasifican dis-
cursos, y se los describe a partir de dimensiones retóricas, temá-
ticas y enunciativas, siendo el análisis de esta última posterior a 
las dos primeras, ya que estas le brindan información.  
La retórica responde a la organización del texto. No se entiende 
como “un ornamento del discurso, sino como una dimensión esen-

cial a todo acto de significación abarcativa de todos los mecanis-
mos de configuración de un texto que devienen en la combinatoria 
de rasgos que permite diferenciarlo de otros” (Steimberg, 1993: 

49).  
Encontramos macro y microconfiguraciones, las primeras organi-
zan al conjunto del texto (argumentación, narración, descripción, 
etc.) y las segundas solo una parte del mismo (diagramación, fi-
guras retóricas, etc). 
La temática tiene que ver con las ideas y conceptos que trabaja el 
texto. Hace referencia a las “acciones y situaciones según esque-

mas de respresentabilidad históricamente elaborados y relaciona-
dos, previos al texto” (Steimberg, 1993: 49).  
Incluye tema y motivo, ambos exteriores al texto, ya cristalizados 
en la cultura. El primero se define en relación a los sentidos del 
texto en su totalidad y el segundo lo hace en forma inversa, ya que 
se relaciona con los sentidos generales del texto por su inclusión 
en un tema. 
Y la enunciación es la relación que el medio establece con el lec-
tor, con lo cual responde a qué se dirige, a quién y cómo. Entonces 
Steimberg (1993) va a decir que es el “efecto de sentido de los 

procesos de semiotización por lo que en un texto se construye una 
situación comunicacional, a través de dispositivos que podrán ser 
o no de carácter lingüístico. La definición de esa situación puede 
incluir la de la relación entre un ‘emisor’ y un ‘receptor’ implícitos, 

no necesariamente personalizables” (Pág. 49).  
Las descripciones de género articulan con mayor nitidez rasgos 
temáticos y retóricos, sobre la base de regularidades enunciativas. 
En las de estilo, en cambio -organizadas en torno a la descripción 
de un hacer- el componente enunciativo suele ocupar el primer 
lugar” (Steimberg, 1993: Pág. 47). 
Este análisis –como se explicó- estará centrado en los titulares de 
ED, en tanto, cabe destacar que Steimberg (1993) considera a los 
títulos como los primeros elementos metadiscursivos, ya que por 
sus rasgos temáticos y retóricos se convierten en un primer acer-
camiento al género de la obra a la que refieren.  
También resalta que ocurre lo mismo con los dispositivos que Ge-
rard Genette denomina paratexto (como títulos, subtítulos, epígra-
fes, ilustraciones). Pero aclara que en los soportes genéricos 
como en los lenguajes masivos las acotaciones metadiscursivas  
son intra y extra textuales.  



EL DIA Malvinas: Imaginario de guerra 
 

Metodología de Investigación | 17  
 

Este último caso, Steimberg (1993) lo ejemplifica con el medio te-
levisivo, donde los programas son anunciados, definidos, ubica-
dos en sus espacios genéricos por textos periodísticos, o por 
avances y comentarios de dicho programa o la televisión misma. 
A su vez, lo diferencia de la establecida socialmente hace tiempo 
para el cine, donde comentarios de la prensa y la publicidad grá-
fica definen el espacio genérico al cual pertenece tal o cual pro-
ducto cinematográfico, guiando su consumo.  
En relación a los intratextuales plantea que se aplica a lo que de-
fine como efecto enunciativo donde “todo texto tiene preparada 

una determinada oferta de roles […] que no puede coincidir con la 

ficción del lector del texto, en la que el receptor está ya (creo co-
rrespondería decir: aparece como) pensado de antemano” (Steim-

berg, 1993: 69).  
Y añade que en este sentido también se puede aplicar el contrato 
de lectura de Eliseo Verón, definido como efecto de conjunto de 
las estructuras enunciativas de un texto, que en la prensa incluye 
los dispositivos de las imágenes y de los tipos de recorridos pro-
puestos al lector.  
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3. Análisis   

 

“Los acontecimientos sociales no son objetos que se encuentran ya hechos en alguna parte en la realidad y cuyas pro-

piedades y avatares no son dados a conocer de inmediato por los medios con mayor o menor fidelidad. Solo existen en 
la medida en que esos medios los elaboran” (Verón, 2002: 2). 

 

revio al análisis discursivo, se harán algunas considera-
ciones de los rasgos retóricos, temáticos y enunciativos a 
partir de los cuales se pretende reconstruir el imaginario 

social que ED configuró durante el conflicto austral.  
La agenda de ED, entre marzo y junio de 1982, sufrió una homo-
genización informativa, ya que casi la totalidad 
de sus páginas se cubrieron de la misma te-
mática: la recuperación de las Islas Malvinas. 
Para su construcción se valió de tres motivos 
generales: las gestiones diplomáticas 
para recobrar la soberanía y lograr 
una salida pacífica a la disputa; el 
desarrollo del conflicto en el teatro 
austral y la repercusión del aconteci-
miento en el plano local, nacional e in-
ternacional. 
Como plantea Lucrecia Escudero 
(1996) dicha situación originó el “sín-

drome de permeabilidad de la información”, dado que 

el conflicto bélico atravesó todas las secciones de los 
periódicos  ocasionando al lector que no logre encon-
trar un espacio “neutral” que no refiera al hecho.  
En ED esta propagación temática se coló hasta en la sección de-
portiva motivando el uso de títulos alusivos como “Estudiantes, sin 

Sabella, perdió una batalla pero no la guerra” (ED, 7/6/1982) o “La 

selección trabaja, con la mente puesta en las Malvinas” (ED, 

1/6/1982). Pero también en “Opinan los Lectores” con una carta 

titulada “Más difícil que vencer al Invencible” (ED, 14/6/1982), en 

la que un vecino platense se quejaba por la falta de respuesta de 

la empresa de telecomunicaciones ENTel, a su reclamo para que 
le arreglen el teléfono.  
Sin embargo, además fueron recurrentes problemáticas como la 
situación económica del país, la transición a la democracia y la 
compleja realidad de la actividad periodística, dentro de la cual no 

se dejó de polemizar sobre la empresa Papel 
Prensa. 
A nivel retórico se divisó el sistema de proce-
sos y recursos que ED empleó para la cons-
trucción discursiva del verosímil como para 
potenciar su efecto persuasivo, permitiendo 
distinguir la intención que persiguió el diario en 
la construcción del conflicto. 
Para esto se tomaron en cuenta los elementos 
paratextuales (diseño, diagramación, titulares, 

imágenes, epígrafes, etc.), entendidos 
como umbral del texto que refuerza la in-
terpretación del mensaje, y que ED uti-
lizó en sus ediciones para presentar y je-
rarquizar la información, orientando la 
construcción de sentido del lector. Gé-
neros periodísticos y fuentes de informa-

ción también fueron de la partida.  
Por último, como síntesis de los rasgos antes mencionados, en el 
plano enunciativo se analizó la relación discursiva que ED propuso 
a sus lectores, delimitando lo que Eliseo Verón denominó contrato 
de lectura1. Por lo cual, a partir de su discurso se reconstruyó la 
imagen que modeló de sí como enunciador, la figura de su desti-
natario y el vínculo entre ambos.  
 

 

                                                           
1 Para Verón el contrato de lectura es la relación entre un soporte y su lectura, que siempre es propuesto por el medio. Y como en todo acuerdo se esta-
blece un nexo entre el discurso del soporte y el de sus lectores, que en este caso es de lectura. 

P 

Características generales de ED: Formato, diseño y diagramación 
 
A partir de su formato sábana con 16 páginas en la edición diaria y 20 en la dominical, y el contenido informativo estructurado en seis 
columnas, ED construyó el conflicto de Malvinas sustentándose, además, en el diseño y la diagramación del periódico, para efectivizar su 
discurso indicando al lector los temas relevantes de cada jornada. Si bien su estructura general (interior y tapa) no sufrió modificaciones 
sustanciales hubo cambios circunstanciales en función de la necesidad de resaltar los acontecimientos. 
La tapa marcó la agenda diaria con un titular principal y una imagen, que podía o no estar vinculada a este, cumpliendo la función de foto 
noticia, más siete u ocho títulos secundarios, algunos con fotografía o enmarcados resaltando su importancia.  
El titular (único compuesto de título y bajada) era una crónica con el resumen de los sucesos centrales de la jornada, fragmentada y con 
reenvío de páginas al interior donde se ampliaba la información. Lo propio ocurría con las notas restantes. A su vez, solía agregar un sumario 
característico de los ‘80 con el avance de noticias que podían estar o no relacionadas a la temática dominante. 
En la diagramación interior jerarquizó la información en forma decreciente marcándole al lector la importancia que ameritaba lo publicado, y 
de considerarlo necesario la diferenció del resto enmarcándola o modificando su tipografía. 
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Periodo de preguerra  
Recuperación de las islas Malvinas (ED, 2/4/1982)  

“La ocupación implica la prolongación natural de la fuerza que acuerda el dere-

cho, y la reflexiva intención de neutralizar planes ofensivos y resguardar los in-
tereses nacionales. No podrá asignarse a la tesitura argentina otra motivación 
que la de aventar peligros aviesamente creados y la de ejercer plenamente la 
soberanía sobre posesiones de indiscutible propiedad, avalada por sólidas razo-
nes históricas, jurídicas y geopolíticas”2. 
 
 
1. Temática 
 

a. Diplomacia

Malvinas: Decisión para un acuerdo (ED, 2/3/1982) 
La cuestión Malvinas comenzó a tomar trascendencia en la 
agenda de ED en marzo, luego de que el 27 y 28 de febrero, se 
concretara en la sede neoyorquina de las Naciones Unidas una 
nueva ronda de negociaciones entre Argentina y Gran Bretaña  
para encontrar una solución a la disputa por las islas, que al año 

siguiente cumplía 150 años.  
En la reunión el gobierno militar 
planteó la soberanía como con-
dición para llegar a un acuerdo. 
En virtud de presionar a Ingla-
terra instituyó significaciones 
que cimentaron en el imagina-
rio social la posibilidad de recu-
perar las islas, con lo cual las 
representaciones sobre “La ‘in-

vasión’ de las Malvinas” (ED, 

7/3/1982) comenzaron a circu-
lar como reguero de pólvora en 

la prensa y por ende en las páginas de ED.  
A partir de su columna editorial acerca de “Las tratativas sobre las 

Malvinas” (ED, 9/3/1982), ED construyó un sentido legitimador del 

reclamo soberano amparado en “las sólidas razones históricas, ju-

rídicas y geopolíticas que abonan el justo reclamo” (ED, 9/3/1982) 

–tesis en la que Argentina funda la defensa de sus derechos- y 
avaló la decisión oficial de presionar a Gran Bretaña para agilizar 
el dilate de las negociaciones.  
“Buenos Aires era, a mitad de marzo, un caldero hirviente de ru-

mores. En los cerrados círculos del poder, algo de lo que el perio-
dismo ya tenía noticias, se mencionaba una versión según la cual 
se preparaba un desembarco en las Malvinas, pero sólo encon-
traba reacciones escépticas y la prudencia de los editores que no 
podían confirmar la especie” (Cardoso, Kirschbaum, Van der 
Kooy, 1983: 70). 
ED adoptó esta línea, y con matices coadyuvó a divulgar el relato 
que los militares instauraron en el imaginario sobre la posible res-
puesta a Gran Bretaña en caso de que continuara demorando el 
traspaso de la soberanía. Más allá de aclarar que las versiones 
provenían del ámbito gubernamental y de criticar la falta de infor-

                                                           
2 Editorial. La fuerza como instrumento de la razón (ED, 3/4/1982). 
 

mación certera de lo que estaba pasando, ED acompañó la estra-
tegia oficial instalando en la opinión pública estos rumores que el 
propio gobierno dictatorial filtró con el objeto de conminar a los 
ingleses.  
 
La soberanía no es negociable (ED, 3/4/1982)  
Culminado el operativo para recuperar el archipiélago y con la Ro-
yal Navy rumbo al teatro de operaciones, la cuestión diplomática 
para acordar la paz entre ambos países, se ubicó en las páginas 
de ED como tópico central del mes abril. 
ED siguió las gestiones realizadas en el marco de las Naciones 
Unidas (ONU) y de la Organización de Estados Americanos (OEA) 
como la mediación de los Estados Unidos, que en el plan militar 
era “el pivot de la acción argentina para lograr que Gran Bretaña 

se convenciera de la inutilidad de una acción armada” (Cardoso, 

et al., 1983: 70).  
Las propuestas para evitar un enfrentamiento bélico fueron varias 
pero todas se toparon con dos obstáculos: la postura argentina de 
que “La soberanía no es negociable” (ED, 3/4/1982), y el derecho 

de los isleños a la libre autodeterminación requerida por Inglaterra.  
En este debate, ED continuó reforzando discursivamente el sen-
tido legitimador del reclamo soberano apelando a titulares como 
“Nuestro país reafirma su soberanía sobre las islas en el docu-

mento elevado a la ONU” (ED, 2/4/1982). A su vez, siguió abo-

nando el sentido de pertenencia de las islas evidenciado en artícu-
los como “Título falso, dominio ilegal” (ED, 17/4/1982) o “Las Mal-

vinas a través de las enciclopedias” (26/4/1982) donde se subra-

yaban los derechos argentinos sobre el “territorio usurpado”.  
Tras el desembarco “Se demandó en la ONU la retirada argentina” 

(ED, 4/4/1982), luego de que el Consejo de Seguridad de este or-
ganismo aprobara la resolución 502 presentada por Inglaterra, sig-
nificando una derrota importante para Argentina que ED minimizó 
en sintonía con la estrategia militar que buscó reducir el impacto 
público de resultados desfavorables. 
La votación adversa y “La inesperada reacción del gobierno esta-

dounidense” (ED, 3/4/1982) en favor de los británicos derrumbó la 

expectativa militar de obtener ayuda de la administración del pre-
sidente Ronald Reagan. Esto originó que ejercieran presión sobre 
la Casa Blanca fomentando “La eventual ayuda de la URSS” (ED, 
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20/4/1982) y afirmando que “Argentina [pediría] pedirá la aplica-

ción del TIAR” (ED, 12/4/1982), el Tratado Interamericano de Asis-

tencia Recíproca3, dos puntos sensibles que ED abonó en las su-
cesivas ediciones.  
Ante la imprevista decisión británica de enviar la flota y el riesgo 
de una guerra no buscada que comenzaba a instalarse en el ima-
ginario social, el relato oficial instituyó representaciones que se 
correspondieron con la voluntad argentina de negociar una salida 
pacífica, que ED también hizo circular aduciendo, por ejemplo, 
que “Negociar no es claudicar” (ED, 7/4/1982).  
 
La misión Haig y las relaciones con EE.UU (ED, 21/4/1982) 
Para evitar que el conflicto continuara bajo la órbita de la ONU o 
se solicitará la aplicación del TIAR en la OEA, el gobierno de 
Reagan ofreció una “Gestión mediadora de EE.UU en la crisis con 

Gran Bretaña” (ED, 7/4/1982), designando a su secretario de Es-

tado, Alexandre Haig, para negociar una salida pacífica, suceso 
que perduró en la agenda de ED todo el mes de abril. 
“Las presiones de EE.UU hacia la Argentina” (ED, 29/4/1982) en 

favor de los ingleses y “La fórmula del enviado de Reagan” (ED, 

17/4/1982), en la que “Haig sugirió diferir la cuestión de la sobera-

nía” (ED, 19/4/1982) para lograr un acuerdo, llevaron los denomi-

nados “buenos oficios” al fracaso, terminando de agrietar la rela-

ción entre Washington y Buenos Aires.  
A esta altura el discursó oficial estaba direccionado hacia la pos-
tura pro británica del funcionario estadounidense. En este sentido, 
ED advirtió sobre “Las amistades peligrosas” (ED, 8/4/1982) e ins-

taló un manto de duda sobre el rol que jugaría los EE.UU, incluso 
criticando la creencia militar de que darían la espalda a su socio 
en la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN) para 
apoyar el reclamo argentino.  
En virtud de ello, ED recalcó en títulos como “Entre injurias y sa-

télites” (ED, 9/4/1982) y “Los británicos pueden usar la pista de la 

isla Ascensión” (ED, 9/4/1982), la ayuda que Estados Unidos le 

prestaba a Gran Bretaña haciendo circular las significaciones ne-
gativas que la Junta Militar insti-
tuyó en relación a los norteameri-
canos. Esta construcción se po-
tenció al final del período, entre el 
ataque a las islas Georgias y la 
aprobación del TIAR, alimen-
tando la especulación en torno a 
que “EE.UU declararía su apoyo 

a Gran Bretaña” (ED, 30/4/1982), 

incluso enfatizando que con su 
postura rehuía al compromiso 
con Latinoamérica. 
 
El gobierno argentino recurriría al TIAR (ED, 6/4/1982)  
Con la mediación de Haig prácticamente frustrada y la agresión 
británica indicando que “[Estaban] Están dadas las condiciones 

para la aplicación del TIAR” (ED, 26/4/1982), Argentina cristalizó 
la convocatoria a la reunión de consulta del denominado Pacto de 
Río de Janeiro.  

                                                           
3 Pacto de defensa mutua al que suscribieron los países interamericanos 
en el marco del reordenamiento mundial tras la Guerra Fría. 

“Los argentinos supusieron que, dado este cuadro de situación, el 
TIAR serviría para presionar a los británicos, a través de los Es-
tado Unidos (Cardoso, et al., 1983: 196). 
ED evidenció en sus titulares significaciones en esta dirección, 
que intensificó concretado el desembarco inglés. En ellos aludía a 
los “Tres momentos: 1947, 1962 y 1982” (ED, 22/4/1982) en los 

que se apeló al pacto y reflexionó que ahora se vería el “Verdadero 

rostro de una ‘Santa Alianza’” (ED, 25/4/1982), que sólo se había 

aplicado en respuesta a intereses norteamericanos.  
El 26 de abril, con otra abstención de EE.UU, la OEA sancionó la 
resolución que reconocía la soberanía argentina, condenaba la 
actitud británica y exhortaba a una solución pacífica. “Los resulta-

dos obtenidos en el marco del TIAR fueron sin duda importantes, 
pero no constituyeron, ni remotamente, el supuesto ‘milagro’ que 

el aparato de difusión gubernamental se encargó de promocionar” 

(Cardoso, et al., 1983: 211). 
En este caso, y a diferencia de la ONU donde minimizó el traspié 
adverso en sintonía con el relato oficial, ED hizo lo propio pero 
esta vez poniendo en agenda que “Argentina [había recibido] re-

cibió un fuerte apoyo en la OEA” (ED, 27/4/1982) de los países 

signatarios del TIAR.  
 
 

b. Conflicto  

Georgias: Informe sobre el desembarco (ED, 23/3/1982)  
Luego de la reunión diplomática en Nueva York, la cuestión Mal-
vinas acaparó las primeras planas de ED, a finales de marzo, 
cuando tomó estado público el 
episodio de las Georgias del 
Sur, en el que operarios argen-
tinos contratados para des-
mantelar una planta ballenera 
en Gritviken izó la bandera na-
cional provocando la reacción 
inglesa.  
Aunque el argumento difundido 
por ED explicaba que el des-
embarco respondía a un mo-
tivo comercial, en la misma edi-
ción es curiosa la mención al 
Grupo Cóndor recordando a los militantes peronistas que en 1966 
realizaron una toma simbólica de Malvinas.  
El discurso de ED no dejó de alertar que el suceso podía derivar 
en un grave incidente, al tiempo que –y en consonancia con la 
duplicidad que lo caracterizó- comenzó a instalar -por boca de ter-
ceros- la creencia de que los militares habían impulsado la recon-
quista de las islas para tapar “sus crecientes problemas en el con-

texto interno” (ED, 31/3/1982).   
Para entonces la versión de que el famoso “Submarino inglés” 

(ED, 31/3/1982) HMS Superb estaba rumbo al Atlántico Sur, ya 
estaba instalada en la agenda de ED. El punto es que esta infor-
mación jerarquizada incluso en la columna editorial, luego se con-
firmó que era errónea porque el sumergible nunca había salido de 
su base en Escocia. 
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Argentina controla las islas Malvinas (ED, 3/4/1982) 
Años de conversaciones infructuosas y el incidente en las Geor-
gias terminaron en la recuperación de las Islas Malvinas, operativo 
militar que se constituyó en uno de los ejes temáticos del período 
y cubrió la totalidad de las ediciones de ED entre abril y junio.  
El 2 de abril las Fuerzas Armadas pusieron en marcha la Opera-
ción Rosario para reconquistar la soberanía. ED salió a la calle 
con la “Recuperación de las Islas Malvinas” (ED, 2/3/1982), y al 

día siguiente afirmando que 
“Argentina [controlaba] con-

trola las islas Malvinas” (ED, 

3/4/1982). 
El discurso de ED no sólo re-
forzó el sentido legitimador 
del reclamo soberano sino 
que desde su columna edito-
rial también justificó el uso de 
“La fuerza como instrumento 

de la razón” (ED, 3/4/1982) 

para recobrar las islas, argu-
mentando que frente al “espí-

ritu dilatorio” inglés en el 
plano diplomático “las circunstancias forzaron a encarar” esta em-

presa en respuesta a la agresión que significó el desalojo de los 
trabajadores, con lo cual “la recuperación por la vía militar no 

[comportaba] comporta en este caso una agresión” (ED, 

3/4/1982).  
Es decir, a pesar de reflexiones que consideraron la causa Malvi-
nas “obra de uno de los gobierno menos felices” (ED, 4/4/1982), 

ED acompañó la “aventura” militar haciendo visible la dualidad que 

marcó su relato.  
 
Gran Bretaña mantiene su actitud belicista (ED, 28/4/1982) 
La confirmación de que “La flota británica [había iniciado] inició su 

travesía hacia el Atlántico Sur” (ED, 6/4/1982) reforzó en el imagi-

nario la idea de un enfrentamiento armado no querido, que el go-
bierno buscó contrarrestar potenciando representaciones que se 
correspondieron con la disposición argentina de lograr una salida 
negociada, tal como se había proyectado.  
El régimen militar, obligado a redefinir su discurso, instituyó signi-
ficaciones que fueron perfilando la imagen del nuevo enemigo: an-
tes la subversión ahora una potencia extranjera. El sentido cons-
truido en torno a Gran Bretaña remarcó su actitud “imperialista”, 

“colonialista” y “agresora” frente a una Argentina “pacifista” dis-

puesta a dialogar, que el gobierno de facto y el discurso de ED 
amplificaron durante todo el periodo.  
La creencia de que los ingleses no vendrían también se instaló en 
el imaginario apuntando a que el envío de las naves respondía a 
la operación psicológica desplegada por el enemigo. Norberto 
Santos, ex combatiente, contó que “vos le preguntabas a los ofi-

ciales y decían: ¡No… los ingleses no van a venir! Mirá que en la 

radio están diciendo que están preparados, que salieron de Ingla-
terra ¡No… pero eso es…para presionar!” (Clarke, Ghisiglieri, 

Sarno, 2007: 56).  
Para vigorizar esta idea los militares instituyeron significaciones 
poniendo en duda la viabilidad de las acciones inglesas para to-
mar el territorio austral. El discurso de ED también se orientó en 
ésta dirección al reproducir las “Especulaciones en torno de la flota 

británica” (ED, 6/4/1982) sobre las dificultades que podría acarrear 

ante la lejanía de su base en Portsmouth como acerca de su po-
derío. Además bajo títulos como “Un bloqueo naval y sus posibles 

consecuencias” (ED, 8/4/1982) difundió trascendidos desvir-
tuando la efectividad que podría llegar a tener la estrategia inglesa 
para intentar tomar las islas. 
A la par es interesante el seguimiento que ED hizo de la marcha 
de la Royal Navy hasta finales de abril que llegó a destino con 
títulos como “La flota de mar británica zarpa hoy hacia el Atlántico 

Sur” (ED, 5/4/1982) y “Las primeras naves británicas podrían arri-

bar a la zona de las islas alrededor del 20 de abril” (ED, 13/4/1982) 

dando sentido a la actitud agresora del enemigo y advirtiendo la 
posibilidad de un enfrentamiento que estaba cada vez más cerca. 
A la imagen de un enemigo inofensivo se sumó la construcción de 
un soldado inglés indisciplinado en su conducta moral que tras va-
rias semanas en alta mar no estaría en condiciones de combatir 
“presumiblemente bajo los efectos de algún exceso celebratorio”, 

(ED, 20/4/1982), sentenció ED.  
La “Crisis en el gobierno de Margaret Thatcher” (ED, 6/4/1982), 

como tesis barajada en el plan castrense de recuperación, sirvió 
para profundizar la imagen negativa de la Primer Ministro británica 
dando sentido al cálculo oficial que ante la creciente oposición in-
terna optaría por resolver el conflicto a través de la vía diplomática. 
ED enfatizó esta situación con títulos semejantes a “Piden en los 

Comunes la renuncia de la Sra. Thatcher” (ED, 7/4/1982) o “Afir-

man que peligra el futuro de la Sra. Thatcher” (ED, 15/4/1982). 
 
El archipiélago es una fortaleza inexpugnable (ED, 16/4/1982) 
Otro motivo que contribuyó a dar sentido al conflicto fueron los 
sucesos en el archipiélago como la designación de autoridades, la 
situación de los “malvinenses” y el aprovisionamiento de las islas 

ante la posibilidad de una guerra no buscada.  
Cuando “El general Mario Benjamín Menéndez asumió la gober-

nación de las islas Malvinas” (ED, 8/4/1982) ED ratificó su duali-

dad frente a la dictadura. Aunque el tema se venía jerarquizando 
en tapa, la ceremonia no tuvo lugar en ella. Se entiende que la 
razón habría sido el enojo por “La drástica limitación de la infor-

mación periodística” (ED, 8/4/1982) en la cobertura de asunción, 

que ED criticó ante la prohibición oficial a la prensa de viajar a las 
islas. 
La excusa inglesa para no reconocer la soberanía argentina siem-
pre fue el derecho a la autodeterminación de los malvinenses. Por 
eso, denunciando el colonialismo británico, el gobierno militar in-
tentó convencer a los isleños que lo mejor para ellos era estar bajo 
la autoridad argentina. Frente a esto ED configuró un universo de 
sentido acorde dejando en evidencia la “Retórica imperial” (ED, 

12/4/1982) de Gran Bretaña que justificaba ir a la guerra “Ante un 

viejo sofismo” (ED, 16/4/1982) como era “liberar a los patrióticos 

malvinenses del yugo extranjero”, a quienes consideraban ciuda-

danos de segunda clase.  
Sin embargo, en este caso, tampoco faltaron las vacilaciones dis-
cursivas al contraponer versiones sobre la convivencia entre isle-
ños y militares en la capital malvinense, donde los argentinos cer-
tificaban la inexistencia de resistencias, mientras “un cable extran-

jero” afirmaba la “Actitud hostil de los malvinenses hacia los mili-
tares argentinos” (ED, 5/4/1982).  
Simultáneamente, el exhorto de las autoridades británicas a su 
comunidad residente en Argentina para que abandonen el país 
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ante los riesgos existentes, ED lo criticó -incluso desde su co-
lumna editorial- por desinformar sobre la realidad. Y haciendo tras-
cender notas de dudosa procedencia como “Residentes británicos 

quieren conversar con los malvinenses” (ED, 12/4/1982) para “ex-

plicarles que pueden vivir tranquilos” bajo soberanía argentina, 
aún dentro de la dualidad que marcó su discurso no dejó de ser 
funcional al propósito oficial.  
Luego de la proclama: “Si quieren venir les presentaremos batalla” 

(ED, 11/4/1982), y con la Royal Navy camino a la zona austral, 
“Galtieri siguió dando pasos para crear la impresión de que no re-
trocedería. Incrementó el número de soldados en las islas, sin pla-
nificación, aprovisionamiento, ni equipos adecuados, con la simple 
expectativa de que el bulto alcanzase a disuadir a los ingleses” 

(Novaro, 2006: 130).  
Así, hasta promediar abril, ED cubrió sus páginas con los “Trasla-

dos de efectivos, armas y equipos hacia el archipiélago” (ED, 

6/4/1982) –incluso desde La Plata- y “El poderío bélico argentino” 

(ED, 15/4/1982) para defender el territorio austral, dando sentido 
a la idea de que ante un potencial ataque inglés “El archipiélago 

[era] es una fortaleza inexpugnable” (ED, 15/4/1982), tal cual afir-

maba el relato oficial.  
A esta altura, cuando los “buenos oficios” de Haig transcurrían sin 

éxito, los militares que afirmaban ante la prensa “con un despreo-

cupado ‘no hay por qué alarmarse, la flota se desplaza a velocidad 

diplomática; en realidad no piensa llegar hasta aquí’, rehuían en-

tonces cualquier contacto” (Cardoso, et al., 1983: 191). Y ED re-

produjo este discurso oficial que insistía en que “La flota inglesa 

[estaba] está bajo control” (ED, 23/4/1982). Aunque, a la par y re-

afirmando su ambigüedad, advertía que en realidad “esa informa-

ción [que] nos dice que la flota avanza solo muy lentamente, nada 
cierto nos consta al respecto” (ED, 23/4/1982). 
  
Heroica resistencia en las Georgias del Sur (ED, 26/4/1982) 
“Casi sin advertirlo, la Argentina se acercaba hacia finales de abril 

a un enfrentamiento bélico con Gran Bretaña. Había suficientes 
datos, a esa altura de los hechos, como para suponer que la 
fuerza de tareas de la Thatcher no había llegado hasta estas leja-
nas regiones únicamente con el fin de intimidar” (Cardoso et al., 

1983: 221). 
Con los “Buques de Gran Bretaña frente a las Georgias” (ED, 

24/4/1982) ED comenzó a dar mayor importancia a los sucesos 
en las islas, y a alternar los titulares centrales con la cuestión di-
plomática que se encontraba al borde del abismo. Por lo tanto, a 
partir del 25 de abril las noticias concentraron su atención en el 
desembarco inglés en Grytviken. 
Con las naves británicas al acecho, y en el marco de la votación 
del TIAR que se aproximaba, el discurso oficial insistió en que los 
hechos respondían a una maniobra intimidatoria del enemigo para 
negociar, desvirtuando la posibilidad de un enfrentamiento ar-
mado y refirmando la tesis en la que se “[Descartaba] Descartan 

el éxito de una operación británica” (ED, 25/4/1982) frente al in-

tento de tomar las islas. Esta hipótesis se fundamentó en el factor 
meteorológico que durante las invasiones inglesas de 1806 y 1807 

                                                           
4 La operación de recuperación llevó el nombre de Rosario por la Virgen, 
quien salvó a Don Santiago de Liniers durante las invasiones inglesas, se-
gún reveló el diario Convicción vinculada a la Armada, y que ED supo re-
producir en sus páginas (ED, 4/4/1982). 

jugó en favor de la milicia nacional, y que el discurso militar tenía 
muy presente4 (Verbitsky, 2002: 150). 
Así cobra sentido el titular de ED del 24 de abril en el que advertía 
la presencia de naves inglesas en las Georgias, y consideraba im-
probable un intento de desembarco a raíz del “temporal con olas 

de cuatro metros” que azotaba a la zona austral. De igual modo 

toman significación comentarios y títulos como “El frío y el mal 

tiempo ‘enemigos’ de la flota inglesa” (ED, 29/4/1982), que se re-
produjeron hasta terminar el periodo.  
Los días previos al ataque inglés, ED insinuó que se estaba “Entre 

la paz y la guerra” (ED, 24/4/1982) y advirtió que “Argentina [en-

frentaba] enfrenta horas decisivas” (ED, 25/4/1982). Al mismo 
tiempo empezó a construir un sentido legitimador del desenlace 
que podría tener el conflicto, porque “en la Argentina nadie quiere 

ardientemente una guerra pero tampoco se la toma hasta el punto 
como para aceptar una paz a cualquier precio” (ED, 25/4/1982).  
El 25 de abril los británicos desembarcaron en Grytviken. Si bien 
los comunicados oficiales de la Junta Militar esbozaron que las 
tropas argentinas se habían replegado hacia Puerto Leith para se-
guir combatiendo, lo cierto es que a poco de iniciado el ataque el 
capitán de fragata Alfredo Astiz se rindió sin oponer resistencia. Al 
día siguiente, ED acreditó el discurso oficial resaltando en tapa la 
“Heroica resistencia en las Georgias del Sur” (ED, 26/4/1982) y 

afirmando en la bajada que “las fuerzas argentinas continuaban 
combatiendo en zonas de las islas a pesar de la notable superio-
ridad numérica de las tropas agresoras”.  
El episodio remite a los Lagartos, el comando especial de infante-
ría de marina que los militares inventaron para “confundir al 

enemigo”, y que ED reprodujo poniéndose al servicio del discurso 

oficial. Por más de hacer pública la versión inglesa que afirmaba 
la limitada resistencia ofrecida 
por las tropas argentinas, el 
hostigamiento “ficticio” a los 

británicos continuó siendo noti-
cia en las páginas de ED, in-
cluso, y sugestivamente, sin 
revelar que el comandante que 
firmó la rendición había sido el 
represor Astiz.  
El punto es que “mientras los 

partes oficiales dibujaban la 
fantasía de una resistencia 
inexistente, la Junta Militar pa-
recía aún ajena a una sensa-

ción generalizada: el litigio en las Malvinas había llegado a un 
punto sin retorno” (Cardoso et al., 1983: 221).  
ED comenzó a focalizar su agenda en el “Inminente ataque a las 

Malvinas” (ED, 28/4/1982) pero su discurso siguió repitiendo la 

versión militar que insistía con los “Serios obstáculos para las fuer-

zas británicas” (ED, 28/4/1982) ante el intento de reconquistar las 
Malvinas y que “Un ataque seguido de un desembarco no tendría 

éxito” (ED, 30/4/1982), argumentos que Negrin supo reiterar en su 

columna “¿Un enfrentamiento limitado?” (ED, 30/4/1982). 
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Al afirmar que “Margaret Thatcher dio la orden de ataque” (ED, 

26/4/1982), el sentido construido en relación al enemigo puso a la 
Primer Ministro como blanco de las críticas resaltando su “beli-

cismo” e “intransigencia” y vigorizando las dificultades que resistía 

en el frente interno ante su decisión. No obstante reforzó la pos-
tura “pacifista” de Argentina que ante la agresión advertía que res-

pondería en su legítima defensa, y enfatizó las significaciones ins-
tituidas sobre la “inquebrantable voluntad” de los soldados para 

defender las islas, subrayando la “Alta moral militar en el frente 
Atlántico” (ED, 29/4/1982). 
 
 

c. Repercusiones 

El país festeja la recuperación de las islas del Atlántico Sur 
(ED, 3/4/1982)  
Consumada la reconquista de las islas, otro eje temático que du-
rante abril sobresalió en ED fue el consenso que la cuestión Mal-
vinas despertó en el ámbito nacional como internacional, pero es-
pecialmente en aquellos sectores vinculados al plano provincial y 
local, siendo ED uno de los principales órganos de prensa de la 
ciudad capital, sede del gobierno bonaerense.  
Ni bien la noticia recaló en la población, ED suscribió a la campaña 
iniciada por el gobierno de facto para instaurar en las redes sim-
bólicas sentidos que invocaran a la cohesión social, y a través de 
la única columna editorial que en abril dedicó a la causa Malvinas 
expresó que “más allá de la invalorable restitución patrimonial 

emergente de la ocupación, los acontecimientos constituyen en 
esta hora prenda de la unión de todos los argentinos. Y esta hora, 
debiera servir para sellar definitivas coincidencias en el país” (ED, 

3/4/1982).  
La imagen de unidad se construyó poniendo en circulación expre-
siones de aprobación general a la gesta patriótica de sectores po-
líticos, sindicales, religiosos, instituciones, organizaciones civiles 
y hasta de grupos armados –resistidos por el diario-, a las que el 
ED se acopló a través de “La sirena de El Día” (ED, 3/4/1982) ex-

plicando en el breve artículo que:  
 

“Cuando el presidente de la Nación, teniente general Leo-

poldo Fortunato Galtieri, hablaba ayer al país para dar 
cuenta a la ciudadanía del operativo que había culminado 
con la recuperación de las islas Malvinas, El Día hizo sonar 
por espacio de largos minutos su sirena. Nuestro diario quiso 
asociarse de esa manera al júbilo de la población platense 
por los acontecimientos de la víspera” (ED, 3/4/1982). 

 
Sus páginas fueron cubiertas con la resonancia del conflicto por 
Malvinas, a través de las “Múltiples manifestaciones de adhesión 

en el interior” (ED, 3/4/1982) del país y la “Unánime reafirmación 

de la soberanía [que] expresaron los testimonios de la calle” en  
La Plata. A ello se sumó la “Solidaridad del movimiento obrero” 

(ED, 3/4/1982) y el “Apoyo de los partidos políticos” (ED, 

3/4/1982), cuya dirigencia sin dejar de resaltar que “Malvinas [po-

                                                           
5 Además de hacer pública la adhesión, el foco estuvo puesto en los men-
sajes y campañas en reproche a las autoridades de su país por el res-
paldo brindado a Gran Bretaña, tanto en la ONU como en el bloqueo eco-
nómico impulsado por el mercado europeo. Tampoco faltó la posición de 
la comunidad inglesa con testimonios como el del Colegio San Albano (St. 

nía] lo nacional sobre lo sectorial” (ED, 4/4/1982) aclaraba que fi-
nalizada la emergencia retomarían la demanda de normalización 
institucional del país y de cambios en el rumbo socioeconómico. 
  
Jubilosas manifestaciones se registraron en toda la ciudad 
(ED, 3/4/1982) 
ED jerarquizó el sentir provincial y de la sociedad platense, en par-
ticular, participando en la configuración del imaginario local y res-
pondiendo a la construcción de la imagen de un pueblo cohesio-
nado detrás de la recuperación de las islas, tal cual pretendía el 
régimen militar.  
En consecuencia, las ediciones se colmaron con mensajes de 
“Apoyo solidario de políticos, empresarios y entidades” (ED, 

3/4/1982) con declaraciones de “solidaridad” y “adhesión” de cá-

maras comerciales y empresarias, entidades de bien público, ate-
neos, asociaciones, instituciones culturales y deportivas, colegios 
de profesionales, colectividades extranjeras5, organismos públi-
cos y privados. 
No es menor subrayar la relevancia que ED dio a la trascendencia 
que la gesta tuvo en el ámbito educativo y religioso. En el primer 
caso, teniendo en cuenta que se encargó de transmitir de una ge-
neración a otra el sentimiento de pertenencia del territorio austral, 
que los militares restituyeron en pos de sus objetivos. En el se-
gundo, en el marco del vínculo de larga data entre la Iglesia y las 
Fuerzas Armadas que ED calificó de “normales”, y el apoyo activo 

que la jerarquía eclesiástica le brindó a la cúpula militar durante el 
proceso.  
Además reparó en la “Dramática exhortación papal por una solu-

ción pacífica” (ED, 21/4/1982) y reprodujo versiones de dudosa 
procedencia insinuando que “El Papa podría cancelar su visita a 

Inglaterra” (ED, 13/4/1982) por el conflicto “entre la predominante-

mente protestante Gran Bretaña y la católica Argentina” (ED, 

13/4/1982), dando sentido a la pretensión militar que la máxima 
autoridad del Vaticano inclinaría su apoyo hacia al Estado católico.  
Avanzado el conflicto, la solidaridad pasó de los testimonios a la 
acción colectiva con el objeto de engrosar la recaudación del 
Fondo Patriótico, creado por el gobierno nacional para financiar 
los gastos militares del operativo, que autoridades bonaerenses y 
municipales replicaron a nivel local. Con lo cual hasta final de mes 
se hizo hincapié en los “Aportes de instituciones al Fondo Patrió-

tico bonaerense” (ED, 25/4/1982) y “La solidaridad de la comuni-

dad platense” (ED, 25/4/1982) con actividades para recolectar di-

nero, alimentos, abrigo, cigarrillos y chocolates para los soldados, 
incluso con los voluntarios anotados para viajar a las islas.  
Como se puede observar, la “unidad” se construyó a partir de sig-

nificaciones positivas acorde al proyecto militar, donde las voces 
disidentes no tuvieron lugar. Sólo al final del periodo, ED hizo una 
pequeña mención a la “Volanteada” (ED, 28/4/1982) realizada por 

militantes comunistas en el centro platense con un discurso con-
trario a la decisión oficial.  
Sin embargo, hay que destacar la omisión a testigos directos del 
conflicto como los familiares de los combatientes platenses, quie-
nes emprendieron la mayor organización a nivel nacional para 

Alban’s College) que a través de una misiva le hicieron saber a Thatcher 
la “sorpresa” que causó la “inexplicable e injusta amenaza bélica de con-
secuencias imprevisibles” (ED, 22/4/1982). 
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ayudar y comunicarse con los soldados. Sólo en una ocasión ED 
reparó en ellos al describir las “Emotivas imágenes en el Regi-

miento 7” (ED, 10/4/1982) ante la partida de los conscriptos.  
 
Latinoamérica reitera su apoyo a Argentina (ED, 27/4/1982) 
La construcción de la unidad traspasó la frontera nacional exhi-
biendo la solidaridad de América Latina enfatizada por el relato 
oficial, y que ED invocó desde el minuto cero remarcando en su 
editorial que “hoy más que nunca, y todavía por encima de la afir-

mación argentina, cobra renovada vigencia la voz preclara que 
quería América para los americanos” (ED, 3/4/1982). 
Es significativo señalar que “sólo en algunos gobiernos latinoame-

ricanos halló el “Proceso” solidaridad, que no pasó de gestos y 

palabras, apenas suficientes para darle algún asidero a la espec-
tacular voltereta con que pasó en un abrir y cerrar de ojos del fer-
voroso alineamiento occidental y anticomunista a abrazarse a lí-
deres del tercermundismo y el antiimperialismo, incluido Fidel 
Castro” (Novaro, 2006: 130) con el “Apoyo “inclaudicable” del go-

bierno cubano” (ED, 11/4/1982) como hizo trascender ED. 
Pese a esto las “Opiniones en el ámbito internacional acerca de la 

decisión argentina” (ED, 4/3/1982) de recuperar las islas se multi-

plicaron en las páginas de ED, recalcando las significaciones de 
“solidaridad” construidas en términos de amigos/enemigos. Enton-

ces, mientras crecía el “Respaldo de Latinoamé-

rica” (ED, 7/4/1982) a la Argentina “[Aumentaba] 

Aumenta la presión de países europeos” (ED, 

8/4/1982) en apoyo a la potencia invasora.6  
Así, absurdamente, estados comunistas como 
Rusia, China Popular o Cuba pasaron a engro-
sar la lista de socios eventuales, mientras que 
“La posición asumida por Chile” (ED, 11/4/1982) 

se configuró en relación al “secular vecino-
enemigo” (Lorenz, 2008: 68) fomentado por los 

militares, a causa de la crisis por el canal de 
Beagle. 
Algo similar ocurrió con la Comunidad Econó-
mica Europea (CEE) cuando fijó el embargo comercial por 30 días 
sobre las importaciones argentinas, en respaldo a la posición bri-
tánica. Al instalarse la idea de la “CEE [como] un enemigo comer-

cial” (ED, 17/4/1982), se intensificaron las representaciones socia-

les sobre el respaldo hemisférico haciendo público el apoyo de 
organismos regionales para fomentar el mercado común latino7.   
Si bien la mayoría de las expresiones latinoamericanas se limita-
ron a declaraciones de adhesión a la causa, el sentido de solida-
ridad construido promovió, a mediados de mes, significaciones so-
bre la ayuda militar de países amigos, y el respaldo de los pueblos 
que manifestaron su apoyo por medio de movilizaciones y “Boicot 
a aviones y buques ingleses” (ED, 30/4/1982) como voluntarios y 
profesionales que se ofrecieron para viajar a las islas. 
 
Imponente concentración en Plaza de Mayo (ED, 11/4/1982) 
En el marco de los “buenos oficios” norteamericanos, el 10 de 

abril, Haig arribó al país procedente de Londres para reunirse con 

                                                           
6 Título como “China Popular y Venezuela apoyan a nuestro país”; “Países 
europeos paralizan el envío de armas a Argentina” (ED, 7/4/1982); Libia 
se pronunció contra Inglaterra” (ED, 11/4/1982); “Perú y Ecuador reiteran 
su apoyo a la Argentina”, “Ayuda de Brasil” (ED, 13/4/1982), así lo de-
muestran.   

Galtieri. Para reafirmar el sentido construido sobre la aprobación 
unánime a la recuperación de las islas, el gobierno militar convocó 
a una “Masiva concentración en Plaza de Mayo” (ED, 10/4/1982) 

para “demostrar la cohesión del frente interno y su unidad con las 

Fuerzas Armadas” (ED, 10/4/1982).  
El 10 y 11 de abril ED priorizó la difusión del tema, y si bien se 
desligó de la iniciativa militar aclarando que la convocatoria había 
sido formulada “por una emisora de radio de la capital federal” 

(ED, 10/4/1982) respondió al llamado oficial, reforzando las signi-
ficaciones de unidad reproducidas desde el 2 de abril. Con tal fin 
hizo resonar la cita a Plaza de Mayo con el “Llamamiento provin-

cial” y la “Convocatoria platense al acto” (ED, 10/4/1982) realizada 

por autoridades bonaerenses y de la comuna local, como el “total 

apoyo” al llamado patriótico que hicieron llegar organizaciones sin-
dicales, políticas y entidades de bien público.   
“La maquinaria oficial también aportó con celeridad y eficiencia lo 

suyo, anunciando facilidades extraordinarias para transitar y para 
estacionar vehículos en las zonas aledañas a la concentración. 
Los diarios, por su parte, publicaron un prolijo croquis del radio 
céntrico, detallando las vías de acceso previstas para que aquél 
fuera ordenado y fluido” (Cardoso, et al., 1983: 151). En sintonía, 

ED informó a los platenses sobre el servicio de trenes gratuito a 
Plaza Constitución para quienes quisieran participar de la concen-

tración (ED, 10/4/1982). 
Consumado el cónclave ED ponderó en tapa la 
“Imponente concentración en Plaza de Mayo” (ED, 

11/4/1982) por sobre el nulo avance en la gestión 
diplomática, vigorizando las significaciones de uni-
dad con la “Multitudinaria movilización de todo el 

pueblo argentino” (ED, 11/4/1982), la “Masiva con-

currencia de la comunidad platense” (ED, 

11/4/1982), el respaldo en la ciudad y las “Mani-

festaciones en apoyo a la Argentina en ciudades 
de EE.UU” (ED, 10/4/1982) de residentes argenti-

nos y latinoamericanos.  
A ello se sumó, una vez más, “La sirena de El Día” 

(ED, 11/4/1982) que “instantes después que el general Alexander 

Haig ingresó a la Casa Rosada” el diario hizo sonar acoplándose 

“a las miles de sirenas de fábricas y buques surtos en el puerto de 

Buenos Aires, como así también bocinas de automóviles que a 
esa hora sonaron para testimoniar la unidad nacional en torno a la 
recuperación de  la soberanía argentina en las islas Malvinas” (ED, 

11/4/1982). 
 
Unánime repudio a la agresión británica (ED, 26/4/1982) 
El ataque inglés a las Georgias del Sur también sirvió para ratificar 
la idea de un pueblo unido ante las circunstancias. “Frente a la 

agresión británica” (ED, 27/4/1982), y revalidando el discurso edi-

torial del 2 de abril, ED planteó desde su sección opinativa que la 
situación imponía “la obligación colectiva de enfrentar al enemigo 

como prioridad fundamental” y concluía que “un rápido muestreo 

realizado luego del ataque inglés, demostró que el conjunto de los 
partidos políticos argentinos, en las presentes circunstancias, 

7 Asociación Latinoamericana de Integración (ALADI) y Sistema Econó-
mico Interamericano (SELA); “El rechazo de ALADI a la actitud de la CEE” 
(ED, 25/4/1982) 
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constituye un sólido bloque, junto a las FF.AA, conformando así 
un país de pie frente al agresor”.  
Ante el nuevo contexto, ED profundizó la construcción de unidad 
incrementando los mensajes de expresión nacional, provincial, lo-
cal y latinoamericana que exteriorizaban el “Unánime repudio a la 

agresión británica” (ED, 26/4/1982), dando sentido a la intensidad 
que tomaron las acciones de apoyo en respuesta a los últimos 
acontecimientos. A su vez, la configuró a partir de la intensificación 
del número de “Voluntarios” (ED, 27/4/1982) para viajar a las islas. 
En La Plata, ED remarcó que “a partir de la batalla de las Georgias 

y de los últimos anuncios del gobierno militar sobre la gravedad 
del momento actual, se observó una intensificación en el ritmo de 
los aportes solidarios” (ED, 29/4/1982), reflejado en las institucio-

nes que fomentaron la creación de fondos de recaudación propios 
para engrosar la colecta nacional.  
 

d. Economía, prensa y democracia  
Si bien la cobertura del conflicto austral acaparó casi el ciento por 
ciento de las páginas de ED, también fueron parte de la agenda 
diaria temas como situación económica, transición democrática y 
actividad periodística, incluida la polémica por el papel prensa.  
El fracaso rotundo del plan neoliberal aplicado por el ex ministro 
José Martínez de Hoz para transformar la economía fue una de 
las causas del derrumbe del régimen militar. Los efectos sociales 
y políticos del programa de liberación y apertura del mercado pro-
vocaron que los distintos sectores comenzaran a mostrar su re-
chazo, llegando a su máxima expresión a fines de marzo del ’82 

con la protesta obrera en Plaza de Mayo. 
Ante esta situación y frente al curso de los acontecimientos, ED 
siguió de cerca durante todo el período las “Reacciones en el mer-

cado financiero” (ED, 6/4/1982) nacional y local como las “Impli-

cancias económicas del conflicto” (ED, 8/4/1982) y las “Conse-

cuencias de la restricción comercial de la CEE” (ED, 15/4/1982) a 

la Argentina. Pese a impartir críticas contra el ministro de Econo-
mía, Roberto Alemann, instalando las versiones de renuncia, en 

realidad el blanco predilecto fue su antecesor en el cargo.  
La libertad de prensa fue otro tópico de ED. A pesar de haber apo-
yado el golpe del ‘76, la pregunta es qué cambió para que adop-

tara una posición ambigua frente al gobierno militar. La respuesta: 
el costo del papel de diarios como herramienta censoria a la 
prensa, criticas que se canalizaron a través de la Sociedad Inter-
americana de Prensa (SIP) y de la Asociación de Entidades Pe-
riodísticas de la Argentina (ADEPA), que autoridades de ED inte-
graban. 
La empresa Papel Prensa que los militares expropiaron a finales 
de 1976 al banquero David Graiver cediendo las acciones a los 
diarios Clarín, La Nación y La Razón habría generado la postura 
cuestionadora de ED –La Prensa y El Buenos Aires Herald- en 
contra del régimen (Díaz, 2009: 106), y explica la crítica constante 
hacia Martínez de Hoz como ideólogo del traspaso accionario.   
Como defensor de la libertad de expresión, ED denunció la ame-
naza recibida por trabajadores del Buenos Aires Herald que aban-
donaron temporariamente el país y la decisión de la Sociedad Dis-
tribuidora de Diarios, Revistas y Afines que resolvieron no distri-
buir el diario editado en inglés aduciendo que respondía a intere-
ses británicos.  
Sobre la actividad periodística durante el conflicto, ED expuso una 
vez más su dualidad discursiva. Por un lado, destacó el “Recono-

cimiento a toda la prensa” (ED, 4/4/1982) del gobierno militar por 

la cobertura de la reconquista, remarcando el agradecimiento a 
NA, por otro, cuestionó que la prensa no pudiera acceder a la 
asunción del gobernador isleño y durante todo el período criticó la 
falta de información sobre los hechos. También reparó en el epi-
sodio que envolvió a periodistas británicos acusados de espionaje.  
Por último, la apertura política y civil, temática que ED convirtió en 
una demanda recurrente a partir de 1977 (Díaz, 2009: 77), si bien 
ante el nuevo contexto los reclamos cedieron, no dejaron de tras-
cender versiones que indicaban la posibilidad de formar un Con-
sejo de Estado integrado por políticos y ex mandatarios con fun-
ciones de asesoramiento al Presidente. 

2. Retorica 

a. Diplomacia 

Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio  
Después del 2 de abril los titulares de tipo informativos sujetos a 
los hechos diplomáticos fueron jerarquizados o atenuados en lí-
nea con el relato oficial, tal como quedó demostrado ante la vota-
ción adversa en la ONU que, como suceso central, se relegó a un 
título secundario.  
Incluso ED supo incluir un antetítulo destacando o desviando el 
foco de atención de un hecho, acorde al criterio militar que exa-
geró los positivos y desvirtuó los negativos  Un ejemplo es el 
“triunfo” en la votación del TIAR, donde tituló doble exaltando que 
“La OEA respalda[ba] nuestra soberanía en las islas” y mitigando 
el “Inminente ataque a las Malvinas” (ED, 28/4/1982) (Foto 1).   

En la agenda diaria no sólo brindó información sino que a su vez 
marcó postura con las notas de opinión que incluyó en tapa, pon-
derando temáticas acordes al relato militar, incluso, pese al grado 
de ironía que en algunos casos pudieron presentar. Así lo exhiben 
títulos insinuando el peligro soviético como “Thatcher ‘empuja’ 

para el Kremlin” (ED, 16/4/1982) o “El verdadero rostro de una 

‘Santa Alianza’” (ED, 25/4/1982) en alusión al TIAR.  
A nivel visual las imágenes en tapa no escaparon a la lógica ver-
bal. Por ejemplo, entre el 27 y 29 de abril, la foto de la jornada 
sirvió para insistir en la importancia que representó para Argentina 
el apoyo en la OEA, desviando la atención de lo que implicaba el 
desembarco inglés.  
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En su estructura interior ED agregó en la parte superior una vo-
lanta ajustada al ancho de página donde destacaba temáticas en-
marcadas en las significaciones instituidas por el 
régimen militar y subrayadas utilizando un len-
guaje hiperbólico. Para el caso vale mencionar 
“Argentina podría recurrir al TIAR con grandes po-

sibilidades de éxito” (ED, 19/4/1982).  
La repetición de ideas y temas en forma orques-
tada es otra estrategia que ED aplicó para asegu-
rar la eficacia del mensaje que pretendía comuni-
car. Para tal efecto, la diagramación de noticias en 
bloque fue un modo singular de ordenar la infor-
mación para no dar lugar a dudas de lo que se 
quería transmitir. Un ejemplo es la edición del 21 
de abril que cubrió el apoyo a la Argentina de los 
países signatarios del TIAR para tratar su aplicación8. 
 
Titular: Puerta de entrada a la información 
ED optó por titulares informativos, destacando la acción y los pro-
tagonistas de las gestiones diplomáticas, bajo un registro de len-
gua formal y en ocasiones diplomático. Esto no significa que solo 
haya buscado la comprensión de la noticia, ya que la operación 
de sintetización –seleccionando y jerarquizando datos- para cons-
truir la realidad constituye una acción persuasiva indirecta que se 
hace más notoria en la titulación.  
Así lo demuestra el traspié en la ONU que ED informó titulando 
“Se demandó en la ONU la retirada argentina” y recién en la vo-

lanta dio cuenta de la “Votación adversa en el Consejo de Seguri-

dad” (ED, 4/4/1982). Es decir, minimizó el revés focalizando la 

atención en la solicitud del organismo, siguiendo la lógica oficial 
de silenciar situaciones perjudiciales (Foto 2).  
En función de su intención ED dio sentido al enunciado apelando 
al uso de figuras retóricas. Mientras eufemismos, como “histórica 

recuperación”,  “decisión nacional”, “recuperación territorial”, “re-

conquista”, ayudaron a mantener cautela ante los hechos, ya que 

sólo al final del periodo se usó la palabra “guerra” pero de modo 

metafórico, la reiteración y la hipérbole coadyuvaron a “machacar” 

y “resaltar” las significaciones originadas por el relato oficial.  
La repetición de palabras como sobera-
nía se propagó en los titulares recal-
cando la postura militar de que ésta no 
entraba en la discusión diplomática9. 
Mientras que en los títulos alusivos al 
TIAR se le dio un valor enfático al hecho 
de que “Argentina podría recurrir al 

TIAR con grandes posibilidades de 
éxito” (ED, 19/4/1982) y tras la votación 

amplificando que “Argentina recibió un 

fuerte apoyo en la OEA” (ED, Tapa 27/4/1982), cuando sólo sim-
bolizó una victoria arengada oficialmente. 
Para dar mayor veracidad a la información ED utilizó el discurso 
referido, incluyendo en forma directa, indirecta y/o mixta expresio-
nes de diplomáticos o autoridades gubernamentales intervinientes 
                                                           
8 Véase Anexo I, foto 1. 
9 Véase Anexo I, tabla 2. 
10 Ambos tratados están cimentados en la ayuda mutua entre las monar-
quías/países adherentes y con el objeto, en el primer caso, de considerar 
al zar líder de la lucha por mantener el absolutismo en Europa comba-
tiendo los movimientos revolucionarios puestos en marcha en 1879 y, en 

para evitar el choque armado. No es menor remarcar que por el 
lado argentino se resaltó la palabra oficial de Galtieri, el canciller 

Costa Méndez y representantes argentinos en los 
organismos internacionales, sin dar lugar a voces 
disidentes. Distinto es el caso inglés en donde sí se 
destacó la opinión de sectores políticos opuestos a 
Thatcher y a su proceder, en clara colaboración 
con la difusión de una imagen negativa del 
enemigo.  
En la sección opinativa donde la persuasión es 
más nítida, los títulos fueron expresivos y la ironía 
operó con el objeto de atraer el interés del lector, 
aunque no por ello dejando de ser funcional al dis-
curso militar. El título en tapa “Thatcher ‘empuja’ 

para el Kremlin” (ED, 16/4/1982) ironizando sobre 

la posible ayuda soviética, así lo demuestra.  
Simultáneamente para influir en la comprensión del discurso el 
juego intertextual también se hizo presente en artículos como “Luz 

roja para el Camp David II”(ED, 25/4/1982) o “El verdadero rostro 

de una ‘Santa Alianza’”(ED, 25/4/1982). El primero en alusión a 

la mediación de EE.UU que en 1978 evitó un conflicto por cuestio-
nes territoriales entre Israel y Egipto, en clara analogía con los 
“buenos oficios” desplegados por la Casa Blanca. Y el segundo 

refiere al pacto creado por el zar Alejandro I de Rusia estable-
ciendo una similitud con el propósito que persiguió Washington 
impulsando el TIAR durante la Guerra Fría10.  
 
Géneros: La organización del relato  
ED construyó el relato diplomático a partir de las variantes presen-
tes en el género informativo y de opinión, predominando la narra-
tiva a partir de la crónica de sucesos entre Buenos Aires, Londres 
y Washington, notas informativas y con declaraciones de los acto-
res involucrados en las gestiones, seguido de la argumentación 
por medio de artículos de opinión, la sección cartas de lectores y, 
en menor medida, de la columna editorial.   
La persuasión en el género informativo opera de forma indirecta 

al momento de seleccionar temas, 
datos y voces para construir el relato. 
Entonces la primacía de la narrativa 
no significa que ED no haya buscado 
influir en el lector. Una prueba de ello 
radica en las opiniones que hizo es-
cuchar a través de sus páginas. 
Mientras por el lado inglés destacó la 
palabra de la dirigencia opositora al 
gobierno de Thatcher a nivel local si-
lenció las disidencias haciendo reso-

nar solo expresiones acordes al discurso oficial.  
En la argumentación la voz institucional avaló la decisión militar y 
luego casi no se hizo escuchar, con lo cual voces polifónicas ma-
tizaron el análisis diplomático evidenciando la ambigüedad que re-
vistió al discurso de ED, lo que no significa que no haya sido fun-
cional al plan militar. Por eso “dime quién escribe y te diré quién 

el segundo, para conservar la hegemonía hemisférica en defensa del co-
munismo. La Santa Alianza y el TIAR como instrumentos de las potencias 
–monárquicas- en Europa y América para mantener el poder continental 
combatiendo a los movimientos revolucionarios.  

Foto 1 

Foto 2  
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eres” surge como dato interesante para indagar el rol de ED en la 
cuestión Malvinas, más aún cuando se trata de periodistas proce-
dentes de rotativos que como ED gravitaron en el golpe del ’76. 

Por la participación en el período cabe citar como staff permanente 
a Manfred Schönfeld, Jorge Lozano, Ramiro de Casasbellas y Os-
car Cardoso11.    
Estos artículos, a pesar de la ironía, estuvieron al servicio del ob-
jetivo del régimen tanto por avalar el reclamo soberano como por 
hacer circular las significaciones que instituyó. Frente a la postura 
norteamericana, por ejemplo, títulos como “Las 

amistades peligrosas” (ED, 8/4/1982) o “Entre 

injurias y satélites” (ED, 9/4/1982) muestran que 

la intención era convencer a la opinión pública 
que Argentina no debía confiar en EE.UU, cola-
borando, a su vez, en la construcción negativa 
de la imagen norteamericana. Lo propio ocurrió 
al fomentar herramientas oficiales de presión 
como el fantasma soviético y el TIAR12.  
Las cartas de lectores y las caricaturas, como 
modalidades de éste género, también se utiliza-
ron para promover puntos de vista dominantes. 
En Opinan los Lectores las cartas coincidieron 
con la línea editorial y, por ende, la oficial, como 
la que el 16 de abril salió criticando  “La actitud de los EE.UU”. 

También el humor político del reconocido caricaturista “Huadi”13 -
Hugo Alberto Díaz- sirvió a los fines, en este caso, dejando un 
mensaje sarcástico de los “buenos oficios” de Haig, a quien se 

ilustró con una paloma de la paz en su mano (Foto 3). 
 
Fuentes: Quiénes cuentan la historia 
Como el circuito informativo diplomático comprendía las ciudades 
de Washington, Londres y Buenos Aires, y en el plano local la 
prensa estaba sujeta al control militar, los medios construyeron el 
relato a partir de la información brindada por el gobierno militar, 
las agencias de noticias internacionales, los enviados especiales 
y corresponsales argentinos en el exterior. 
ED se valió del servicio periodístico de agencias como United 
Press International (UPI) y Associated Press (AP), ambas de ori-
gen norteamericano, y contó con la colaboración de Diana Page 
que desde los Estados Unidos escribió “Especial para El Día” so-

bre la trascendencia del conflicto en la administración Reagan.  
Pero particularmente se nutrió de los cables de Noticias Argenti-
nas14, agencia nacional en la que Kraiselburd tenía participación    
accionaria, y de la información presuntamente suministrada por 
Oscar Cardoso15, periodista de Clarín que realizó la cobertura di-
plomática en Naciones Unidas y participaba en la sección opina-
tiva de ED, a causa de su paso por NA. El dato es interesante ya 
que ED fue uno de los que fustigó la sociedad en Papel Prensa 
entre el Estado, Clarín, La Nación y La Razón.  

                                                           
11 Con menor frecuencia también participaron en la sección Carlos Fer-
nández, Alberto Cousillas, José Di Fiori y Jorge Becerra. Véase Anexo 1, 
tabla 3. 
12 Véase Anexo I, tabla 4. 
13 Ilustrador y caricaturista. Trabajó en varios diarios haciendo humor polí-
tico. 
14 Agencia nacional fundada en 1973 por el propio Kraiselburd junto a so-
cios de otras provincias con el objeto de enfrentar el control informativo, 

Justamente, otra ambigüedad de ED es que en su carácter de pe-
riódico local con frecuencia mencionó como fuente a medios na-
cionales que apoyaban abiertamente al gobierno militar. Además 
de Clarín, se puede citar a La Nación y al periodista Bernardo Neu-
stadt, conductor del ciclo televisivo Tiempo Nuevo, que defendía 
la dictadura. 
ED basó su discurso en información brindada por fuentes oficiales 
identificadas como Cancillería, representantes argentinos de la 
ONU y la OEA, diplomáticos en Londres y Washington, funciona-

rios de gobierno, cuyos testimonios provenían de 
comunicados institucionales o del contacto pro-
pio con Noticias Argentinas, como las consultas 
al canciller Costa Méndez “en diálogo exclusivo” 

(ED, 8/4/1982) con algún corresponsal.  
En el caso británico y norteamericano los testi-
monios oficiales provenían de UPI y AP, que le-
vantaban citas de diarios locales y londinenses, 
pero con la particularidad de que ED destacaba 
las voces opositoras a Thatcher y de la gestión 
Reagan que se pronunciaban en contra de la Ar-
gentina.  
También fue asiduo el uso de fuentes documen-
tales procedentes de círculos gubernamentales 

que ED publicó en forma textual, como las notas elevadas a la 
ONU y la OEA para reafirmar la soberanía y justificar la recupera-
ción, y las denuncias por amenaza o agresión británica. Los dis-
cursos completos de Costa Méndez ante los organismos también 
fueron de la partida.  
Las fuentes extraoficiales fueron una invariable en el modo de co-
municar las propuestas que circularon para llegar a un acuerdo 
pacífico. A ellas se aludía como “fuentes castrenses”; “fuentes di-

plomáticas de la capital federal”, “fuentes diplomáticas británicas” 

o con atribuciones más imprecisas como “fuentes seguras”, “fuen-

tes de reconocida solvencia” o “según pudo saberse”, debilitando 

la credibilidad de la información.   
No se puede eludir mencionar las encuestas que ED empleó como 
fuente informativa asignada de forma dudosa a una empresa me-
tropolitana no identificada, cuyas mediciones favorables a la gesta 
de Malvinas no hicieron más que reforzar las significaciones insti-
tuidas por los militares como el deterioro de la relación con Esta-
dos Unidos y la consolidación del vínculo con la URSS o la viabi-
lidad para reclamar la aplicación del TIAR.  
 
Imágenes: El mensaje visual 
Para asignar mayor credibilidad a su discurso ED apeló al recurso 
fotográfico, y jerarquizó las notas con imágenes que cumplieron, 
en principio, una función informativa identificando a los encarga-
dos de las negociaciones y testimoniando las reuniones que man-
tuvieron en abril. 

luego de que el gobierno justicialista prohibiera a la prensa levantar noti-
cias locales de los servicios periodísticos del exterior (Díaz, 2009: 203). 
15 Si bien en los artículos de opinión figuraba su autoría, las notas informa-
tivas fechadas en Washington y publicadas bajo la firma “De un corres-
ponsal de NA”, “NA” o “Especial para El Día” hacen presumir que también 
eran de su producción, pero por una cuestión de exclusividad con el diario 
socio de la dictadura se entiende que mantuvo el anonimato. 
 

Foto 3 
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De igual modo fueron útiles para connotar la coyuntura del pro-
ceso diplomático como la votación en la OEA, que ED ponderó en 
tapa con imágenes que vigorizaron las significaciones oficiales so-
bre el rol norteamericano y el “espaldarazo” de América Latina. El 
primer caso con una foto testimonial de Costa Méndez (de es-
palda) argumentando la aplicación del TIAR frente a un Haig cuya 
postura exhibía la negativa de EE.UU por acudir al tratado. El se-
gundo mostrando un gesto enfático del canciller argentino al de-
nunciar un inminente ataque inglés y el instante en que como ex-
presa el epígrafe “los cancilleres irrumpen en aplausos luego de 

la votación en la que se aprobó 
la solicitud argentina”16.  
Las fotos, además, fueron una 
poderosa herramienta para re-
forzar el sentido producido 
sobre circunstancias puntua-
les. Para el caso es elo-
cuente la imagen sugestiva titu-
lada “Haig y el tenis” (ED, 

19/4/1982), cuyo epígrafe con-
taba que el secretario de Es-
tado, en su paso por Buenos Ai-
res, había jugado al tenis e ironizaba sobre sus aptitudes. Se 
puede inferir que la imagen, enmarcada en los “buenos oficios”, 

apuntaba a insistir con la falta de idoneidad en su función media-
dora, comparándola, a través de un juego intertextual, con la exi-
tosa diplomacia del Ping Pong protagonizada por China y Estados 
Unidos tras la Guerra Fría17 (Foto 4).  
Asimismo, buscando persuadir al lector de la importancia de soli-
citar el TIAR le brindó una explicación clara y sintética de la infor-
mación por medio de mapas de localización en donde, por ejem-
plo, resaltaba a los países signatarios del TIAR o ubicaba el 
avance de la flota británica marcando su cercanía con el límite de 
aplicación de este tratado.  
 

b. Conflicto 

Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio 
Los titulares siguieron jerarquizando o atenuando los sucesos de 
acuerdo al criterio militar. La edición del 2 de abril no sufrió cam-
bios en su tradicional diseño y diagramación, más allá de un leve 
aumento en el tamaño tipográfico del titular realzando el signifi-
cado de la “Recuperación de las islas Malvinas” (ED, 2/4/1982). 

En cambio con el primer ataque inglés, ED acompañó la estrategia 
oficial y destacó –hiperbólicamente- la defensa de las islas.       
“Heroica resistencia en las Georgias del Sur” (ED, 26/4/1982) ti-
tuló exagerando la ficción de Los Lagartos. 
La táctica oficial de atenuar los hechos adversos estuvo a la orden 
del día, ya que como se mencionó, el 28 de abril, ED apeló al doble 
título quitándole peso al “Inminente ataque a las Malvinas” (titular 
principal) y exacerbando el “triunfo” en la OEA. 
El titular central continuó siendo del tipo informativo al igual que 

                                                           
16 Véase Anexo I, foto 5. 
17 En 1971 el equipo norteamericano de tenis mesa, que disputaba el 
Mundial en Japón, desembarcó en la China comunista por invitación del 

los títulos secundarios, cuyas temáticas respondían a las signifi-
caciones instituidas oficialmente en relación a la flota británica, la 
crisis del gobierno de Thatcher y su actitud agresora. Lo mismo 
ocurrió con las notas de opinión que pese al tono irónico no deja-
ron de poner el acento en estas cuestiones.  
La organización interna que dio a la información con el fin de per-
suadir al lector sobre los preparativos en las islas, el arrojo de los 
soldados para defenderlas y en relación al enemigo repitió las es-
trategias aplicadas en la categoría anterior, y añadió otras.  
En la volanta al ancho de página -en la parte superior- continuó 

circulando el discurso castrense aso-
ciado a los temas mencionados. “Defen-

sas antiaéreas, armamento pesado y 
10.000 soldados argentinos” (ED, 

16/4/1982); “Inquebrantable voluntad mi-

litar de defender la soberanía nacional en 
el Sur” (ED, 24/4/1982) y “Thatcher en-
frenta una seria oposición por su actitud 
belicista (ED, 29/4/1982)”, son algunos 

ejemplos. También se usó para resaltar 
la cita de autoridad otorgada al presi-
dente del gobierno de facto. “Galtieri rati-

ficó la decisión de no abandonar las islas Malvinas” (ED, 

19/4/1982).  
La distribución en una misma página de notas con un tópico similar 
lo siguió aprovechando como recurso para insistir sobre una idea 

o concepto, por ejemplo, 
para hacer verosímil la “ha-

zaña” de Los Lagartos que 

sólo tuvo lugar en las fabu-
laciones militares (Foto 5). 
Al contrastar la versión local 
y británica de los aconteci-
mientos, ED adoptó la 
forma de ubicar las notas en 
páginas contiguas simu-
lando una comparación. 
Para ilustrarlo cabe citar la 
edición del 5 de abril en la 
que reveló datos opuestos 

sobre la relación entre malvinenses y militares argenti-
nos. Mientras el relato oficial afirmaba que “No se registran focos 

de resistencia dijo el Gral. García” (ED, 5/4/1982), un cable de UPI 

remarcaba la “Actitud hostil de los malvinenses hacia los militares 
argentinos” (ED, 5/4/1982)18. 
 
Titular: Puerta de entrada a la información 
Las significaciones que dieron forma a la imagen del enemigo y 
configuraron la idea de que las islas se habían convertido en un 
baluarte, ante la cantidad de soldados y pertrechos disponibles 
para defender la soberanía, ED las reprodujo a partir de titulares 
informativos. 

gobierno para disputar una serie de partidos amistosos con el equipo lo-
cal. Esto provocó que, tras dos décadas de aislamiento, los presidentes de 
ambos países, Richard Nixon y de Mao Tse Tung, acercaran posiciones. 
18 Véase Anexo I, foto 6. 

Foto 5 
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Para recalcar y exaltar estas representaciones apeló al uso de fi-
guras retóricas como la reiteración y la hipérbole, respectiva-
mente. En el primer caso repitiendo frases y palabras como “usur-

pación”, “colonialismo”, “agresividad inglesa”, “belicista”, “actitud 

intransigente”, en condena a la postura británica. Y en el segundo, 

acentuando el estado anímico de las tropas y el poderío bélico en 
títulos como “El archipiélago es una fortaleza inexpugnable” (ED, 

16/4/1982); La aviación, as de triunfo de las fuerzas argentinas 
(ED, 25/4/1982) o “Alta moral militar en el frente atlántico” (ED, 

29/4/1982)19. 
También fue común el empleo de eufemismos, en esta ocasión, 
para referir a los habitantes de las islas como “malvinenses” o “is-

leños” y evitar el uso peyorativo de “kelpers”, denominación asig-

nada por los ingleses ante su condición de ciudadanos de se-
gunda clase, y utilizada por los argenti-
nos con ánimo ofensivo. Esto en clara lí-
nea con el discurso oficial que a través 
de los propios comunicados manifestó el 
compromiso con ellos y pretendió con-
vencerlos que la soberanía argentina los 
beneficiaría20.  
En los titulares sobre el envío de la flota 
inglesa, que los militares adjudicaban a 
la acción psicológica, hay que subrayar 
el uso del modo condicional en los ver-
bos, restando credibilidad a la noticia y 
dando indicios de haber estado al ser-
vicio del objetivo oficial. Para el caso 
cabe citar “La flota británica podría lle-
gar este fin de semana”.  
A fin de otorgar un mayor efecto de ve-
racidad al relato, ED incluyó en la titulación enunciados referidos. 
Sin embargo es importante resaltar la presencia de un discurso 
unísono que tuvo de vocero al círculo gubernamental. En con-
traste, la palabra inglesa oficial tuvo cita a partir de expresiones 
que exhibieron el lado negativo de su imagen, y se realzó la voz 
laborista, partido opositor al conservadurismo gobernante21. 
Los títulos de los textos argumentativos, por un lado, siguieron la 
línea expresiva apelando a la ironía o la alusión para atrapar y 
convencer al lector. En este último caso advirtiendo, 
al finalizar abril, que ya no era un desatino pensar en 
un enfrentamiento armado. Así lo indican títulos como 
“Alerta en el Sur, más que nunca” (ED, 23/4/1982); 

“Entre la paz y la guerra” (ED, 24/4/1982); “Frente a 

frente” (ED, 25/4/1982); “La hora de las armas” (ED, 

26/4/1982); “Economía de guerra” (ED, 27/4/1982) o 

“Las dos guerras” (ED, 30/4/1982).  
Y por otro, la intertextualidad perduró como una inva-
riable en el acto de significación del discurso. A saber 
“La segunda armada invencible” (ED, 7/4/1982) remitiendo a la 

guerra anglo-española (1588-1589) donde los británicos a pesar 
de ostentar la “victoria” sobre España terminaron con su flota de-

rrotada, dando sentido a que su imbatibilidad no era tal.  

                                                           
19 Véase Anexo I, tabla 7. 
20 Véase Anexo I, tabla 8. 
21 Véase Anexo I, tabla 9. 

Géneros: La organización del relato 
Para dar sentido a los hechos posteriores al desembarco -flota in-
glesa, enemigo, aprestos bélicos y escenario isleño- la crónica in-
formativa se constituyó en el modo de organización discursivo pre-
dominante. Luego, también bajo un registro de lenguaje formal y 
técnico militar, siguieron las notas informativas y con testimonios 
de las voces que ED eligió para construir el conflicto. A saber, au-
toridades gubernamentales de ambos países, representantes de 
las Fuerzas Armadas, el gobernador de las islas y en menor me-
dida los soldados alistados, cuyas breves afirmaciones destaca-
ban siempre la voluntad de defender los colores patrios. 
De igual importancia resulta destacar los artículos informativos nu-
tridos con antecedentes históricos como “Las Malvinas, su pobla-

ción, económica y costumbres” o “Informe Shackleton”22 (ED, 
2/4/1982), publicados iniciado el conflicto, y que contex-
tualizando los sucesos contribuyeron a justificar la re-
cuperación del archipiélago. Algo similar se trasluce en 
la decisión editorial de no fechar las notas en Puerto 
Stanley sino en Puerto Rivero, primero, y Puerto Argen-
tino, después, tal como la Junta decretó nombrar a la 
capital malvinense (ED, 22/4/1982) legitimando el re-

clamo y la pertenencia de las islas23. 
También hay que aludir a las notas que 
reproducían textual los comunicados, 
aclaraciones y desmentidas del go-
bierno militar como la media página 
que ocupó una entrevista a Menéndez 
realizada por un periodista no identifi-
cado “en la residencia del ex goberna-

dor colonial británico” (ED, 15/4/1982), 

explicaba ED en sintonía con el dis-
curso oficial. Además del perfil que pu-

blicó al ser confirmado en el cargo al que llegó “tras una sólida 

carrera”, valoró ED (Foto 6).  
Para las intensas jornadas noticiosas como el 2 de abril o el ata-
que a las Georgias, también se agregaron cronologías contando 
la evolución de los sucesos con el correr de las horas. 
En la sección opinativa prevaleció el “silencio editorial”. Pese a 

que el 3 de abril ED marcó su postura institucional apoyando la 
decisión militar (Foto 7), el resto del mes, solo en tres 
oportunidades remitió al conflicto denunciando a In-
glaterra por temas secundarios –pero acordes al re-
lato gubernativo- como los malvinenses, el uso de 
energía nuclear ante el envío de submarinos y la inci-
tación a la comunidad británica para abandonar suelo 
argentino.  
En tanto, las voces argumentativas del equipo perio-
dístico habitual como las que se alternaron24 no deja-
ron de apoyar el reclamo soberano y de instalar en la 

opinión pública las significaciones instituidas por la Junta. Así lo 
demuestran títulos como “Inglaterra y sus dificultades para contra-
atacar” (ED, 6/4/1982) o “¿Un enfrentamiento limitado?” (ED, 

30/4/1982), repitiendo la tesis militar para desvirtuar un eventual 

22 En 1976 Gran Bretaña realizó un relevamiento de potencialidad produc-
tiva de las islas que conjeturó su debilitamiento económico, y crispó las 
negociaciones con Argentina. 
23 Véase Anexo I, foto 10. 
24 Nelson Negrin, Baltasar de Timoneda y Leo Kanaf. 
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ataque inglés. Lo propio ocurrió con la flota inglesa (“La segunda 

armada invencible” ED, 7/4/1982), los malvinenses (“Ante un viejo 

sofismo”, ED, 16/4/1982) y la construcción del enemigo.  
La expresión de los lectores 
continuó en sincronía con la 
línea editorial de ED, y no 
hubo resonancia de opinio-
nes adversas al discurso ofi-
cial sino por el contrario. “Los 

poderosos también caen” 

(ED, 14/4/1982) y la “Invenci-

bilidad mítica” (ED, 

18/4/1982) ante la posibilidad de derrotar a Inglaterra, 
caben como muestra de ello (Foto 8).  
 
Las fuentes: Quiénes cuentan la historia 
A nivel “conflicto” la información circuló entre Buenos Aires, Co-

modoro Rivadavia y Malvinas, y solo los medios estatales contro-
lados por los militares, Télam y ATC Canal 7, contaron con autori-
zación para permanecer en las islas. Así que las fuentes como 
recurso para construir el verosímil, en torno al enemigo y el esce-
nario en las islas, fueron cruciales para la prensa local.  
Ante estas restricciones ED estuvo sujeto a los comunicados de 
la Junta Militar y los partes que cada una de las fuerzas emitió. 
Las únicas fuentes oficiales identificadas eran las voces del presi-
dente Galtieri –de quien publicaban el discurso completo- jefes de 
las Fuerzas Armadas y ministros relacio-
nados directamente al conflicto25.  
Sin embargo, ED recurrió a fuentes pro-
pias para “obtener” noticias de los prepa-

rativos y el traslado de las tropas. Por un 
lado, siguió nutriéndose de los cables de 
NA y prescindiendo de Télam, ya que en 
solo dos ocasiones la mencionó como 
fuente. Y por otro, se valió de la data pro-
porcionada por su enviado especial en Co-
modoro Rivadavia, Marcelo Ortale, que no 
salió de los sucesos diarios en la estratégica localidad, y advir-
tiendo la falta de información sustentó las crónicas con novedades 
vertidas por voceros oficiales.  
Pero el grueso del relato se construyó con información procedente 
de fuentes extraoficiales, identificadas de modo impreciso como 
“fuentes castrenses”, “informaron testigos”, “expertos ingleses”, 

“fuentes seguras”, “expertos militares norteamericano que pidie-
ron no ser identificados”. Incluso, los propios periodistas de la 

agencia noticiosa del paquete accionario de ED solían referen-
ciarse de forma anónima como “enviado especial de NA”. 
Esto originó la difusión de textos producidos con rumores y versio-
nes quitándole fidelidad a la información por su dudosa proceden-
cia, y dando lugar a noticias inventadas, erróneas y basadas en 
especulaciones26 (Mar de Fontcuberta, 1993: 28) que en muchos 

                                                           
25 El brigadier Basilio Lami Dozo, el almirante Jorge Anaya, el ministro de 
Defensa, Amadeo Frugoli, y su par del Interior, Alfredo Saint Jean, y el co-
mandante del Teatro de Operaciones Malvinas, Gral. Osvaldo García. 
26 Para la autora las noticias inventadas son construidas con datos que no 
existen en la realidad; las erróneas se producen con datos que se mues-
tran verdaderos y luego resultan ser falsos, con la intensión de desinfor-
mar; y las basadas en especulaciones se escriben sobre hipótesis o rumo-
res sin confirmación.  

casos terminaron siendo falsas. Además de la ficción de Los La-
gartos, cabe destacar la cantidad de notas informativas sobre la 
flota, la crisis del gobierno inglés, el submarino Superb y la factibi-
lidad de un desembarco inglés publicadas sin identificar fuentes ni 
aclarar su procedencia.  
En este aspecto es representativo citar el rumor que surgió sobre 
la flota británica, en un marco donde la versión de su llegada las 
autoridades militares la adujeron a la acción psicológica ejercida 
por el adversario. ED hizo trascender -sin aclarar su origen- que 
“El Hermes habría sufrido desperfectos insalvables” (ED, 

15/4/1982) por lo que “el portaaviones se encontraría de regreso 

a Porstmounth”, según información “certificada por las noticias 

procedentes de observadores militares en las cosas de Guinea, 
África”.  
Al día siguiente reiteró la noticia titulando: “Insisten en que el Her-

mes sufrió serias averías” (ED, 16/4/1982), ahora, fechada en Pa-

rís, y aclarando que los medios periodísticos más importantes de 
Francia y Gran Bretaña se habían hecho eco de esta versión que 
“habría salida de un radioaficionado francés, especialista en crip-

tografía y jubilado de una oficina de desciframiento de códigos 
donde prestó servicios en la Segunda Guerra Mundial, que habría 
logrado desentrañar el mensaje del Hermes al Centro de Opera-
ciones Naval en Porstmounth27 (Foto 9). 
Al referenciar otros medios de prensa también favoreció la divul-
gación de información afín al objetivo oficial, más cuando ésta pro-
cedía de emisoras controladas por el Estado como Radio Rivada-

via y ATC, o en el caso de Convicción que 
era un diario vinculado a la Marina. Lo pro-
pio ocurrió con la mención a “los socios de 

la dictadura” como Clarín. 

Mientras, las citas a sus 
“asociados” La Prensa y el 

Buenos Aires Herald, que 
frente al régimen ejercieron 
un “periodismo pendular”28 
realizando críticas al go-
bierno (Díaz, 2014), certifi-
caron su ambigüedad.  
Las novedades en Londres 
ED las levantó de UPI y AP, 
cuyos despachos identifica-
ban a la prensa londinense 

como fuente, y en el caso de la flota los fechaban “A bordo del 

Hermes” o “A bordo del HMS Invincible” citando información oficial 
provista a corresponsales de guerra ingleses embarcados en las 
naves.  
Si bien hubo referencia a medios estatales británicos como la Bri-
tish Broadcasting Corporation (BBC), ED dio mayor trascendencia 
a publicaciones que destacaron la opinión disidente al gobierno de 
Thatcher como el Sunday Mirror, periódico vinculado al laborismo 
opositor, cuya dirigencia se citó como fuente principal. 

27 Véase Anexo I, tabla 11. 
28 Díaz distingue cuatro posicionamientos institucionales del periodismo 
ante el gobierno de facto. Los “socios” de la dictadura con participación en 
Papel Prensa, como Clarín, La Nación y La Razón, que mantuvieron una 
complicidad. Y los “no socios” sin intervención en la empresa estatal, 
como La Prensa, The Buenos Aires Herald y El Día, que sostuvieron una 
postura ambivalente.  
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Esta situación contrastó con el plano local donde las voces fueron 
acordes al plan militar, y cooperaron en la circulación de una ima-
gen estereotipada del adversario, a punto tal que entre los isleños 
también se escuchaban opiniones favorables a la soberanía ar-
gentina. Con el mismo fin di-
vulgó encuestas británicas 
cuyos resultados fueron in-
terpretados en dirección al 
crecimiento de la agresivi-
dad inglesa y no hacia el 
apoyo popular a Thatcher. 
Igual sucedió con la infor-
mación “especial” proce-

dente de Washington, la 
cual realizaba un repaso editorial por la prensa londi-
nense, citando mayormente posturas críticas al gobierno británico, 
aún producidas en medios conservadores como The Guardian o 
The Sun.  
 
Imágenes: El mensaje visual 
El discurso visual acompañó al verbal como un complemento que 
ayudó a conferir autenticidad a lo que se estaba narrando como a 
recalcar las significaciones que el relato oficial transmitió en rela-
ción al enemigo y al poderío bélico argentino para defender las 
islas, una vez avanzado el conflicto.  
La imagen representativa de Gran Bretaña fue la figura de That-
cher, cuyas fotos potenciaron el perfil belicista y atestiguaron el 
ánimo de la “Dama de Hierro” -retórica de las pasiones tal como 
lo denomina Verón- ante la oposición que despertó esta actitud en 
su gestión gubernamental. Títulos y epígrafes que resaltaban con-
signas del tipo “Thatcher afronta problemas” (ED, 4/4/1982) fun-

cionaron como herramienta esencial para guiar al lector en la in-
terpretación del sentido construido de la imagen29. 
Las representaciones instituidas descalificando la imagen del 
soldado inglés y exaltando el poderío militar argentino fueron 
potenciadas por fotos sugestivas que circularon en la opinión 
pública. Esto dejó al descubierto el rol que jugó ED en la construc-
ción de sentido del conflicto.  
Al resaltar la imagen estereotipada de la tropa adversaria publicó, 

sin hacer atribución alguna de 
su procedencia, una fotografía 
emblemática mostrando a un 
“tripulante del Hermes” disfra-

zado de “Espía argentino” (ED, 

20/4/1982), y cuyo epígrafe 
subrayaba “la torpeza agresiva 

de quienes navegan hacia los 
archipiélagos australes”, acen-

tuando que pudiera estar “bajo 

los efectos de algún exceso ce-
lebratorio” (Foto 10). 
Mientras, la hipótesis sobre los 

obstáculos -como el meteorológico- que impedirían a las naves del 
imperio inglés recuperar el archipiélago, se construyó a partir de 

                                                           
29 Véase Anexo I, tabla 12 
30 Véase Anexo I, tabla 13. 

fotos ilustrativas de la Royal Navy, donde título y epígrafe no hi-
cieron más que reiterar el discurso oficial. “La flota inglesa con 

problemas: La flota del Reino Unido atraviesa por serios inconve-
nientes a raíz del intenso frío y el mal tiempo en la zona del Atlán-

tico Sur (…) (ED, 29/4/1982) es un ejemplo.  
Para hacer creíble la idea de que el archipiélago se había 
convertido en una “fortaleza” las fotos –sin fuente de pro-
cedencia- atestiguaron los preparativos, el traslado de 
los soldados -destacando las movilizaciones desde La 

Plata-, su estado de ánimo, el 
material bélico con que conta-
ban las tres fuerzas como la 
provisión de víveres, significa-
ciones que se intensificaron 
tras el ataque a las Georgias. 

Incluso reforzando este sentido producido los epígrafes resaltaron 
de modo hiperbólico estas representaciones, en línea con el relato 
oficial30. 
La foto epígrafe, a su vez, sirvió a los fines de hacer visible la ver-
sión inglesa de los hechos que contrastaban con la información 
que circulaba en Buenos Aires, haciendo perceptible la dualidad 
con que ED manejó su construcción discursiva. Un ejemplo es la 
imagen de la Primer Ministro británica en cuyo pie una declaración 
de “Thatcher aseguró que el comandante de la tropa argentina en 

las Georgias se rindió en la mañana de ayer”. Lo llamativo es que 
en el texto se siguió omitiendo la identidad del represor Alfredo 
Astiz (Foto 11). 
Para situar y acercar 
geográficamente al 
lector a la zona de los 
acontecimientos, ED 
apeló a la inclusión 

de mapas, al tiempo 
que también hizo uso 
de ellos para graficar 
el avance de la flota inglesa –atentos al ingreso en la 
zona del TIAR- como los bloqueos aeronavales impuestos por los 
británicos en territorio austral, realzando la actitud belicista que se 
le imprimió (Foto 12). 
 

c. Repercusiones  

Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio 
El interés por la recuperación del archipiélago en la sociedad fue 
otro de los ejes temáticos que marcó la agenda de ED favore-
ciendo la construcción del consenso, que el gobierno instituyó en 
el imaginario social. Si bien esta categoría de análisis no ocupó en 
tapa el mismo espacio que diplomacia y conflicto, cuando fue ne-
cesario, la trascendencia del hecho igualmente fue ponderado, mi-
tigado o silenciado de acuerdo al interés oficial. 
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Margaret Thatcher aseguró que el coman-
dante de la tropa argentina en las Georgias 
se rindió en la mañana de ayer  
(ED, 27/4/1982) 

Foto 11  

Foto 12 



EL DIA Malvinas: Imaginario de guerra 
 

Análisis | 33  
 

Luego de la moderada edición del 3 de abril, en la que resumió la 
resonancia de la causa con una foto epígrafe exaltando el “fervor 

popular” con el que “la ciudadanía se volcó a las calles en todas 

las capitales provinciales y otros lugares del país, para festejar con 
júbilo la tomas de las Islas Malvinas por parte de las tropas argen-
tinas” (ED, 3/4/1982), la portada que concentró huellas evidentes 
del discurso militar fue la que cubrió el arribo de Haig a Buenos 
Aires.  
Aunque el 10 de abril el titular anunció la llegada del funcionario 
norteamericano, la foto de la jornada acompañó “La masiva con-

centración en Plaza de Mayo” (ED, 10/4/1982) en respuesta a la 

convocatoria gubernamental para demostrar la unidad en el frente 
interno. En la edición siguiente, ED construyó el hecho apelando 
a la doble titulación y jerarquizando la “Imponente concentración 

en Plaza de Mayo” (ED, 11/4/1982) junto a la foto central que por 

única vez ocupó media portada, rele-
gando al antetítulo a la infructuosa 
reunión entre Galtieri y Haig. Es decir, ED 
al diagramar el ejemplar no hizo más que 
priorizar la construcción de unidad re-
querida por el gobierno dictatorial. 
Los titulares continuaron siendo informa-
tivos, aunque en este caso no fue inno-
cua la inclusión de recursos expresivos 
no sólo con la intención de resaltar el he-
cho sino, principalmente, para estimular 
el surgimiento de emoción y adhesión en 
el lector.  
En la diagramación interna reiteró la tác-
tica de agrupar en una misma página las 
notas con tópico similar, en este caso, vin-
culadas a la aprobación que la causa pro-
vocó a nivel nacional, provincial y local, bus-
cando imprimirle el efecto de unidad insti-
tuido por el discurso oficial. Así lo evidencia 
la cobertura de las movilizaciones del 2 y 10 de abril, y al finalizar 
el mes la trascendencia del ataque a las Georgias. 
El alcance que tuvo la recuperación la organizó en tres páginas 
donde ordenó en forma orquestada las voces nacionales, provin-
ciales y municipales en favor de la causa, haciendo más efectivo 
el mensaje unánime de respaldo a la decisión militar. De igual 
modo procedió con las declaraciones en repudio a la “agresión 

británica”. Asimismo, en esta categoría fueron de suma importan-
cia para la composición de las páginas la inclusión de fotos para 
enfatizar el sentido producido del mensaje que se procuró comu-
nicar (Foto 13). 
La volanta al ancho de página en este caso se aplicó para remar-
car el guiño nacional al reclamo soberano iniciado por el régimen 
militar o condenar el ataque inglés, que incluso exaltó con el uso 
de frases hiperbólicas como “toda la ciudad”, “compromiso nacio-

nal”, “multitudinaria concentración”, “fervorosa adhesión”, “todos 

los sectores nacionales” o “unánime repudio”31. 
 

                                                           
31 Véase Anexo I, tabla 14. 
32 Véase Anexo I, tabla 15. 
33 Massera: Ex almirante autor intelectual del plan para recuperar las Mal-
vinas y fundador del diario Convicción, vinculado a la Marina. Camps: Ex 

Titular: Puerta de entrada a la información 
El sentido construido de un pueblo unificado detrás del reclamo 
soberano y de la región  latinoamericana solidarizada -que el dis-
curso oficial arengó-, ED lo enunció con títulos informativos pero 
incluyendo recursos expresivos para recalcar conceptos y enfati-
zar con cualidades esta idea de unidad. Primero, reiterando el 
“apoyo”, “respaldo”, “adhesión”, “solidaridad” de distintos actores 

sociales, y segundo, amplificando (hipérbole) estas acciones por 
medio de atributos como “amplio”, “general”, “total” o “unánime”, 

que se intensificaron en repudio al ataque inglés32. 
El discurso referido sirvió para construir la unidad requerida por el 
gobierno militar. ED jerarquizó en los títulos voces nacionales, pro-
vinciales y platenses pertenecientes a sectores gubernamentales, 
educativos, católicos, además de ex presidentes y funcionarios 
con pasado diplomático. Incluso, exhibiendo su dualidad, ED dio 

lugar a represores como Emilio Massera y 
Ramón Camps o antiperonistas como el en-
tonces ex almirante Isaac Rojas33, además 
de personalidades de la cultura cuestiona-
das por su lazo con la dictadura, entre 
otros, el escritor Ernesto Sábato34.  
A la solidaridad latinoamericana le dio sen-
tido otorgando la palabra a autoridades de 
países amigos como Perú, Bolivia, Vene-
zuela, Panamá y paradójicamente –en lí-
nea con el relato oficial- representantes de 
los No Alineados como Cuba. A su vez, 
hay que mencionar el uso del potencial en 
títulos a partir de los cuales se buscó ma-

nipular la ayuda militar recibida de estos go-
biernos, que salvada excepción no fue más 
que una simple declaración de apoyo. “Seis 

cazabombarderos peruanos se habrían su-
mado a la F. Aérea (ED, 14/471982)”; Vene-

zuela estudia la posible ayuda militar a 
nuestro país” (ED, 22/471982) o Brasil brindaría ayuda militar a 
nuestro país” (ED, 23/4/1982) son algunos ejemplos. 
 
Géneros: La organización del relato  
El género informativo continuó dominando a través de la crónica 
pero en esta ocasión con la particularidad de que el énfasis estuvo 
puesto en la descripción, con el claro objeto de provocar emoción 
y sentimiento en el lector para que se identifique con la gesta pa-
triótica. Así, ED relató las jornadas más significativas del mes, 2, 
10 y 26 de abril, momentos en que el país salió a la calle en adhe-
sión a la recuperación de las islas, para mostrar cohesión social 
ante el mundo y repudiar la agresión británica.  
Las notas informativas cumplieron una función primordial para 
construir el apoyo nacional, provincial y local divulgando en con-
junto los “mensajes de júbilo” que los ciudadanos hicieron llegar a 

la redacción de ED ratificando su apoyo a la recuperación de Mal-
vinas, confirmando su aporte al Fondo Patriótico y exteriorizando 

jefe de la policía bonaerense y desde 1977 estuvo al frente de la Policía 
Federal Argentina; Rojas: Encabezó el golpe de Estado que en 1955 de-
rrocó al gobierno constitucional de Juan Domingo Perón. 
34 Véase Anexo I, tabla 16. 
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el rechazo al ataque enemigo. También sirvió a los  
 fines de subrayar la solidaridad latinoamericana, la oposición eu-
ropea y las movilizaciones encabezadas por argentinos en el ex-
terior, en especial de aquellos radicados en los EE.UU.   
De igual modo se emplearon las 
notas con declaraciones de polí-
ticos, sindicales, empresarios, 
sectores educativos y de la igle-
sia católica que adhirieron a la 
decisión militar. Es significativo 
reiterar que el discurso referido 
ED lo asignó a voces obsecuen-
tes con el conflicto, ratificando 
su ambigüedad discursiva al resaltar testimonios de represores, 
empresarios vinculados al régimen o del sector sindical y la orga-
nización armada Montoneros, a quienes ED repudió por conside-
rar que complotaban contra la democratización35 (Díaz, Gimenez, 
Passaro, 2014: 78) (Foto 14).  
Sólo en una oportunidad, ED citó una posición adversa al gobierno 

en la defensa de la 
soberanía, al hacer 
una pequeña men-
ción a la “Volanteada” 

(ED, 28/4/1982) de la 
Federación Juvenil 
Comunista en el mi-
crocentro platense 

(Foto 15).  
En el plano internacional la cita textual fue para reproducir positi-
vamente las expresiones latinoamericanas en apoyo al reclamo 
soberano (autoridades gubernamentales, políticas, diferentes sec-
tores de la ciudadanía) y negativamente las declaraciones de alia-
dos a la posición británica como países europeos y el Estado nor-
teamericano. 
Tampoco faltó la nota color realzando la identificación de la gente 
con la gesta, tal como lo demuestran no-
tas como “Un platense en las Georgias 
del Sur”; “Primera farmacia argentina en 

las islas (ED, 
3/4/1982)”; “Interés do-

cente en dictar clases 
a malvinenses (ED, 
4/4/1982)” o “La pri-

mera argentina nacida 
en las Malvinas en 147 
años (ED, 5/4/1982)” 

(Foto 16). Lo propio 
ocurrió con las notas informativas so-
bre la cantidad de personas que movilizaba el apoyo al reclamo.  

                                                           
35 César L. Díaz, Mario J. Giménez y María M. Passaro. 2014. “El discurso 
editorial de El Día de La Plata durante la transición a la democracia (1982-
1983). REHIME. Red de Historia de los Medios. Dossier 07 editor Marcelo 
Borrelli. La prensa periódica provincial durante la última dictadura militar 
argentina (1976-1983). Diciembre, páginas 72-95. 
36 Militante sindical de prensa y del movimiento obrero. Ejerció el perio-
dismo a partir de 1968 en las revistas Gente y Análisis. Pasó por los dia-
rios Mayoría, Mendoza, La Voz y Clarín, la revista Siete Díaz y las agen-
cias Télam y Noticias Argentinas.  

En su única columna institucional ED bajó línea acorde al discurso 
oficial señalando que la recuperación de las islas era una oportu-
nidad para sellar la unidad nacional y continental. Y si bien en la 
sección opinativa -a la que se incluyó la esporádica participación 

del periodista José del Río- per-
sistieron los puntos de vista dis-
pares. Más allá de reprobar la 
“chabacanería” y los “autobom-

bos” del gobierno para ir a la gue-

rra o entender que el apoyo res-
pondía a “viejas aspiraciones de 

la sociedad”, la decisión militar 

fue ratificada al reflexionar que la 
emergencia ameritaba anteponer la unidad a los reclamos secto-
riales.  
Además, resulta interesante reparar que el análisis de la temática 
recayó en articulistas afines al peronismo y al sindicalismo, secto-
res que en su momento ED desestimó. Para el caso cabe mencio-
nar al periodista y militante sindical, Rodolfo Audi36, o al gremia-
lista y dirigente justicialista, Antonio Balcedo37, que significativa-
mente también era accionista con Kraiselburd en ED. Igual impor-
tancia cobra como inva-
riante la presencia de 
columnas firmadas por 
periodistas de medios 
socios de la dictadura 
como Clarín, que ED cri-
ticó. A los ya menciona-
dos vale sumar la parti-
cipación de Antonio Cé-
sar Morere38.  
La correspondencia de 
los lectores permaneció 
en línea con la política 
editorial. En cartas como “Hora de dar” (ED, 24/4/1982), por ejem-

plo, se criticó a los sindicalistas que seguían con 
el reclamo sectorial a las autoridades del país 
cuando era momento de colaborar.  
El humor, esta vez, se lo utilizó p  ara persuadir 
al lector de que una victoria sobre los ingleses 
no era idea absurda. Para ello publicó una ca-
ricatura de Gauchito, la mascota argentina del 
Mundial de Fútbol 1978 pisándole la cabeza a 
Willie, el león que Gran Bretaña creó como per-
sonaje para la copa del ’66. Además de propo-

nerle al lector un juego intertextual remitiendo 
al mundial celebrado en el país y organizado 

por los militares, la imagen no deja de ser sugestiva al adjudicar 
la interpretación a “un matutino español” sin identificar (Foto 17). 
 

37 Sindicalista y dirigente justicialista de La Plata. Socio de Kraiselburd en 
el diario El Día. 
38 Cronista de política. Dio sus primeros pasos en el diario El Pueblo y Crí-
tica hasta su ingreso en Clarín donde estuvo 23 años y llegó a jefe de la 
sección política cubriendo al peronismo. Simultáneamente colaboró con 
las agencias United Press y Noticias Argentinas, y las revistas Redacción, 
Somos y Qué.   

Foto 14 

Foto 16 

Foto 15 

Foto 17 
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Fuentes: Quiénes cuentan la historia 
La imagen del pueblo cohesionado ED la representó por medio de 
la resonancia que la cuestión Malvinas logró tanto a nivel nacional 
como provincial pero especialmente en La Plata, ante su condición 
de medio influyente en la capital bonaerense.  
Las movilizaciones a Plaza de Mayo y en el interior del país las 
cubrió a partir de los cronistas de Noticias Argentinas como de su 
propio enviado a Chubut. En el plano local la fuente principal fue 
la gente, a través de la cual hizo visible el sentimiento que des-
pertó la recuperación de las islas. ED salió a la calle en busca de 
testimonios de diferentes actores sociales que sirvieron para ates-
tiguar la requerida unanimidad, pero también fue común que la 
ciudadanía enviara sus mensajes a la redacción o se acercara a 
dejarlos.   
Asimismo, ED acudió a la observación directa cubriendo misas, 
actos y charlas que diversas  entidades organizaron en pos de los 
acontecimientos como solía acercarse a las unidades militares de 
la ciudad para recabar novedades, por ejemplo, de los voluntarios 
que se alistaban para viajar al archipiélago.  
El discurso referido resultó de gran valía para enfatizar la empatía 
por la decisión militar, teniendo en cuenta que sólo se hicieron es-
cuchar opiniones acordes al discurso oficial, incluso de las más 
disimiles y, paradójicamente, contrapuestas al discurso de ED du-
rante el proceso. De modo que fue habi-
tual el espacio concedido a las autorida-
des nacionales, provinciales y municipa-
les en declaraciones a ED y a NA o cita-
das en comunicados y por otros medios. 
Lo propio ocurrió con el arco político y 
sindical, donde tuvieron lugar desde el re-
sistido peronismo hasta la demonizada 
organización guerrillera Montoneros39. 
Y en el marco de la importancia que ED 
dio a dos actores institucionales relevan-
tes como la iglesia y la educación, se des-
prende un dato interesante como es la cita 
de autoridad conferida asiduamente al en-
tonces titular del Episcopado, monseñor Antonio Plaza y al rector 
de la Universidad Nacional de La Plata, Guillermo Gallo, activos 
colaboradores con el aparato represivo desplegado por la dicta-
dura en la ciudad. Estos casos no hacen más que corroborar la 
dualidad que selló la discursividad de ED (Foto 18). 
La construcción identitaria con la recuperación de las islas tras-
cendió la frontera nacional enfatizando la solidaridad latinoameri-
cana como demonizando la postura europea y norteamericana ali-
neada con Gran Bretaña, que ED exaltó en sintonía con el relato 
oficial. Con tal objeto se valió de las agencias UPI y AP que a su 
vez citaban a la prensa latina levantando declaraciones oficiales 
como noticias sobre el respaldo del pueblo hispanoamericano a 
través de movilizaciones, campañas solidarias, colectas y la devo-
ción de voluntarios para combatir en Malvinas, incluidas las enca-
bezadas por residentes argentinos.  

                                                           
39 Véase Anexo I, foto 17. 
 

También con la notoria intención de dar sentido al binomio amigos-
enemigos instituido por el gobierno militar hay que subrayar la 
mención a diarios chilenos (El Mercurio) criticando lo actuado por 
Argentina –en el marco de la disputa por el Beagle- o al órgano de 
prensa del Partido Comunista chino (Diario Del Pueblo) confir-
mando el apoyo al reclamo soberano –para alimentar el quimérico 
cruce argentino al bloque liderado por la URSS.  
Igualmente la atención estuvo puesta en los medios británicos 
(The Guardian, The Sun, Daily Express, Financial Times, Daily Te-
legraph) y norteamericanos (The New York Times, Cadena televi-
siva ABC), por lo que el monitoreo a las publicaciones periódicas 
del mundo anglosajón resultó ser una invariante entre las fuentes 
consultadas, en este caso, por el anónimo corresponsal de NA 
para ED.  
Las fuentes oficiales no estuvieron ausentes en la construcción de 
esta nueva perspectiva latinoamericana instituida por el discurso 
castrense. De modo que ED se hizo eco de mensajes de apoyo –
incluso vía telefónica- que Presidentes de Estados amigos hicie-
ron llegar a su par argentino, y que Cancillería dejó trascender con 
un claro objetivo. Lo mismo sucedió con las exhortaciones de paz 
enviadas por el Papa y las respuestas de Galtieri que publicaban 
textual. 
El uso de fuentes extraoficiales no dejó de ser funcional al propó-

sito militar generando información de dudosa 
procedencia, por ejemplo, intentando desvirtuar 
la llegada del Papa Juan Pablo II a “la protes-

tante Gran Bretaña” y pretendiendo manipular 
la asistencia militar latinoamericana en pos de 
amplificar el respaldo a la Argentina40. 

Entendida como termómetro de ad-
hesión al reclamo soberano y que 
ED utilizó para significar esta unani-
midad casi continental, la fuente que 
cobró especial importancia es la en-
cuesta. Mientras en el escenario lo-
cal las mediciones hechas en Lon-
dres apoyando lo actuado por That-

cher eran interpretadas como un crecimiento de la agresividad in-
glesa, los sondeos en Buenos Aires a cargo de “una empresa me-

tropolitana” sin identificar daban resultados contundentes sobre la 
consolidación de las relaciones latinoamericanas. Idéntico pano-
rama demostraron las encuestas de Gallup Sur en países como 
Brasil, Perú, Ecuador, Uruguay y Venezuela, donde la mayoría de-
fendía los derechos argentinos sobre las islas41. 
 
Imágenes: El mensaje visual 
Las imágenes operaron como el dispositivo por excelencia para 
dar sentido a la cohesión interna suscitada por la causa y provocar 
un impacto emocional en el lector, convenciéndolo para ser parte 
de la gesta patriótica. De modo que las fotografías fueron la 
prueba documental de los sentimientos latentes acorde a lo esti-
pulado por el proyecto militar. 

40 Véase Anexo I, foto 18. 
41 Véase Anexo I, foto 19. 

Foto 18 
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Para autenticar la unidad construida discursivamente, ED utilizó 
este recurso testificando las movilizaciones de apoyo y la solidari-
dad desplegada por la población civil ante los hechos. A pesar de 
ser un órgano de prensa local, en tapa siempre optó por imágenes 
de la concurrencia popular a Plaza de Mayo que, entendida como 
símbolo histórico y político nacional, empleó para representar el 
respaldo unánime a la decisión militar.  
Un categórico ejemplo es la plaza del 10 de abril, donde ED –po-
niéndose al servicio del objetivo oficial- destacó la respuesta del 
llamado oficial a demostrar la unidad ante el mundo con una foto 
panorámica de la concentración popular, que ocupó la mitad de la 
portada y que en su epígrafe calificó hiperbólicamente de “gigan-

tesca”. 
En el plano local, ED salió a la calle y registró el fervor platense 
con fotografías de celebraciones por la toma de las islas y todo 
tipo de actos, misas y colectas de donaciones realizados en soli-
daridad con el Fondo Patriótico. Y a nivel continental reprodujo las 
muestras de apoyo en diferentes países, destacando la figura de 
los presidentes amigos, además de fomentar el fantasma soviético 
con representantes diplomáticos cubanos y hasta del propio pre-
sidente ruso Leonid Brezhnev. 
Así como las imágenes son el primer contacto que se tiene con el 
diario, el pie de foto es el segundo elemento que se tiende a vi-
sualizar para interpretar el 
sentido que se les quiso dar, 
y en esta categoría de análisis 
cumplió un rol fundamental 
para enfatizar el significado 
de las movilizaciones y accio-
nes que la población llevó 
adelante. Con esta intención 
ED utilizó un lenguaje hiper-
bólico empleando frases tales 
como “fervor popular”, “júbilo 

del país”, “en las calles de to-
das las capitales provincia-
les”, “miles de personas”, “la 

familia argentina” o “júbilo de todos los platenses”42.  
Otro modo de representar la adhesión y colaboración 
con la defensa de la soberanía fue a través de solicitadas que or-
ganismos, federaciones, entidades bancarias, cámaras empresa-
riales y comercios platenses publicaron en las páginas de ED ni 
bien arrancó el conflicto. Lo interesante es que el espacio no sólo 
fue brindado al sector privado sino también a la propaganda oficial 
distribuida por el gobierno de facto, haciendo evidente la repro-
ducción y el respaldo al discurso militar. Como ejemplo cabe citar 
la solicitada 

del Banco de la provincia de Buenos Aires (ED, 5/4/1982) en 
apoyo a la decisión nacional y el aviso del gobierno bonaerense 
anunciando la creación del Fondo Patriótico (ED, 22/4/1982) (Foto 
19)43. 
 

d. Economía, prensa y democracia  
La problemática económica solía ocupar títulos secundarios en 
tapa, y se cubrió a partir de notas informativas sobre los anuncios 
de Alemann y con declaraciones de los sectores que reclamaban 
un cambio de rumbo y la salida del ministro de la conducción de 
la cartera. Mientras, la sección opinativa44 criticaba las medidas 
del pasado, concluyendo en que un eventual enfrentamiento ar-
mado no modificaría las circunstancias, ya que el contexto de pos-
guerra se venía gestando desde hace tiempo. Los títulos eran in-
formativos y expresivos, en el caso de la argumentación, y las 
fuentes oficiales y otros medios como revista Gente.  
La polémica por el papel prensa, en marzo, fue tema secundario 
de portada, hasta que en abril la cuestión Malvinas la desplazó. 
Los títulos y notas informativas reproducían los debates en el 
marco de la SIP y ADEPA, citando declaraciones de sus integran-
tes como Kraiselburd. También hizo circular las denuncias que 

otros medios gráficos, como 
Ámbito Financiero, publicaron 
contra el arancel que protegía 
la producción del papel prensa. 
El ataque a la libertad de ex-
presión que sufrió el Herald de 
Buenos Aires fue jerarquizado 
en la columna editorial como 
en los artículos de opinión45. 
Las notas informativas repro-
ducían las denuncias y descar-
gos del diario de habla inglesa 
en su columna editorial.  
Notas informativas como de 

opinión fueron útiles para reiterar una y otra vez las críticas a la 
falta de información. Las quejas en las crónicas del enviado espe-
cial en Comodoro Rivadavia fueron una constante.  
Las novedades en relación a la transición democrática trascendie-
ron a partir de las notas con declaraciones de políticos, sindicales 
y funcionarios de gobierno que opinaban al respecto, y las notas 
informativas a partir de las cuales se transmitían las reuniones que 
el ministro del Interior Alfredo Saint Jean había iniciado con la di-
rigencia civil. También las versiones trascendían por medio de El 
Ciudadano, una columna que reproducía rumores de pasillo. 
Mientras, la sección argumentativa analizaba y presionaba por la 
futura institucionalización.  

  
3. Enunciación
 

a. Enunciador: Quién emite el mensaje… 
La importancia que suscitó el conflicto anglo-argentino provocó lo 
que Escudero (1996) definió como “síndrome de permeabilidad de 

                                                           
42 Véase Anexo I, foto 20. 
43 Véase Anexo I, tabla 21. 

la información”, por el cual las noticias sobre el acontecimiento 
atravesaron todas las secciones del diario, comenzando a confi-
gurar un enunciatario “especializado” en el tema.

44 Además del staff permanente de la sección, se alternaron artículos de 
Rafael Gavinet.  
45 A cargo de Nelson Negrin.  

Foto 19 
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 A partir de los rasgos retóricos – temáticos que aplicó para cons-
truir la cuestión Malvinas durante el periodo de preguerra, ED se 
posicionó, en principio, como un “enunciador objetivo” presen-

tando un “discurso verdadero”, sin modalizaciones y 

produciendo información sobre un registro imperso-
nal. Esto teniendo en cuenta su carácter de soporte 
de prensa tradicional cuyo propósito esencial radica 
en informar.  
La mayoría de los títulos pretenden disimular las mar-
cas subjetivas. Son una combina-
ción de enunciados asertivos, que 
cuantifican46, escritos en tercera per-
sona, donde enunciador y destinata-
rio no están explícitamente identifi-
cados. Esto lo prueba la tapa tras el 
desembarco donde ED tituló “Recu-

peración de las islas Malvinas” (ED, 2/4/1982) y el predominio del 
género informativo como estructura narrativa para comunicar los 
sucesos. 
Además, en el marco ambiguo dentro del cual construyó su dis-
curso, ED se amparó en estos recursos de la objetividad para des-
ligarse de las tibias críticas que impartió contra el gobierno militar. 
La estrategia enunciativa –que 
significó una constante- con-
sistió en citar a terceras perso-
nas en lugar de hacerse cargo 
de su opinión47. 
Sin embargo, esta neutralidad 
quedó marginada al clasificar y 
jerarquizar el contenido en 
tapa como en su interior, a par-
tir de su diseño y diagrama-
ción. Con lo cual ED también se exhibió como enunciador peda-
gógico orientando la atención sobre la agenda temática de la jor-
nada a un destinatario receptivo que buscó informarse. Es decir, 
como poseedor de un saber propuso un recorrido de lectura que 
señaló con variaciones tipográficas, resaltando titulares, y con la 
inclusión de imágenes, cuyos epígrafes cumplían la función de 
guía para su interpretación. 
Un ejemplo singular es la portada del 4 de abril en la que ED ex-
cluyó del título central la votación adversa en la ONU. 
Incluso la injerencia del enunciador se hizo aún más no-
toria al observar el orden que dio al titular (título y vo-
lanta). Esta estrategia enunciativa se repitió en diferen-
tes tramos del período  
con la intención de mitigar –como en este caso- los he-
chos desfavorables para la Argentina o resaltar los po-
sitivos, en línea con el discurso oficial. 
A pesar de la distancia que estos dos tipos de contrato 
implican entre enunciador y  enunciatario, el cual queda pos-
tergado a una posición de relativa pasividad, ED no dejó de esta-
blecer un vínculo cómplice al compartir ideas y valores, en este 
caso, la empatía por el conflicto del territorio austral. 
                                                           
46 “No hay más tratativas con los británicos” (ED, 26/4/1982); “100 mil 
hombres listos para combatir”, (ED, 14/4/1982); “2 mil efectivos arribaron a 
Río Gallegos”, (ED, 15/4/1982). 
47 Véase Anexo I, tabla 22. 
48 “Nuestro país informó al grupo latinoamericano de la ONU” (ED, 
3/4/1982); “Nuestro país refuerza las defensas en las islas Malvinas” (ED, 

Aunque la sección opinativa también cumplió una función orienta-
dora, con titulares expresivos, ironía, juegos intertextuales, cartas 
de lectores o caricaturas humorísticas dio forma a un universo cul-

tural compartido con el destinatario, 
quien tuvo que asumir un rol activo y 
aplicar su competencia lectora para de-
codificar el mensaje. 
De igual importancia fueron las imáge-
nes, ya que la sugestividad presente en 
algunas de ellas obligó a que enuncia-
dor y enunciatario se posicionaran en 
un mismo plano de saber, generando 
complicidad. Lo mismo sucedió con los 
mapas donde ED solía referenciar a la 
ciudad de La Plata haciéndola partícipe 

de los acontecimientos (Foto 20). 
Este vínculo, además, se deduce del empleo del nosotros inclu-
sivo, estrategia enunciativa a la que ED apeló para enfatizar el 
reclamo soberano, la defensa de las islas y la solidaridad latinoa-
mericana. Por eso en titulares y epígrafes fue común el uso del 
colectivo de identificación “nuestro país”48.  
No obstante, ED construyó lazos de complicidad con la publica-

ción de mensajes de apoyo y solicitadas que pla-
tenses y bonaerenses hicieron llegar a su redac-

ción, a los que incluso adhirió ma-
nifestando su propia solidaridad 
con la recuperación de las islas, lo 
llamativo es que lo hizo apelando al 
nosotros exclusivo marcando cierta 
distancia con sus destinatarios 
(Foto 21). 
Un claro ejemplo es la “Sirena de El 

Día” (ED, 3/4/1982) (Foto 22) que 
sonó tras la recuperación de las islas. “Nuestro diario quiso aso-
ciarse de esa manera al júbilo de la población platense por los 
acontecimientos de la víspera”, se enunció. Pese a sumarse a los 
festejos que supo arengar en respuesta a la requisitoria militar, 
con la expresión “nuestro diario” ED se distanció de “la población 

platense” construyendo un contrato entre un “nos” y un “ustedes” 

explicitados, por lo tanto, estableciendo una desigualdad pedagó-
gica entre las partes.  
Solo en dos ocasiones dejó explicita su complicidad 
apelando a la primera persona del plural para aludir a 
La Plata como “nuestra ciudad”, una en coincidencia 

con los ataques ingleses. Luego para recalcar la uni-
dad popular optó por la distancia empleando colectivos 
como “los platenses”, “la comunidad platense”, “la so-

ciedad platense”, “instituciones locales”, “instituciones 

platenses” o a metacolectivos como “la ciudad”49. 
Mientras, en el plano nacional y a nivel continental, ED recurrió 

a metacolectivos singulares como “el país, “el pueblo”, “Argen-

tina”, “República Argentina”, “Latinoamérica” y colectivos como “la 

ciudadanía”, “ciudadanos argentinos”, “todos los sectores de la 

6/4/1982); “Nuevas expresiones de apoyo americano a nuestro país” (ED, 
8/4/1982). 
49 “Apoyo de los platenses” (ED, 21/4/1982); “Solidaridad de la comunidad 
platense” (ED, 22/4/1982). 
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vida nacional” o “comunidades cristianas”, para remarcar el sen-

tido construido en torno a esta idea de respaldo unánime a la de-
cisión militar 50.  
Además, hay que señalar que en sus enunciados también tomó 
distancia de las autoridades gubernamentales, ya que solo en al-
gunas ocasiones refirió al gobierno 
haciendo uso del nosotros inclu-
sivo. Generalmente lo hizo a partir 
de términos como autoridades ar-
gentinas, gobierno argentino o la 
Junta Militar.  
Entonces, en el marco de la duali-
dad que le imprimió a su discurso 
frente al régimen militar, ED cons-
truyó esta primera etapa del con-
flicto posicionándose como un 
enunciador distante (objetivo-pe-
dagógico) pero compartiendo cierto grado de complicidad con su 
destinatario al empatizar con una causa que unió a los argentinos.  
Sin embargo, pese a buscar disimular las huellas de la enuncia-
ción, ED dejó marcas subjetivas que dan cuenta de la intención 
que hubo detrás del sentido producido al comenzar a construir la 
cuestión Malvinas. Como se indicó hubo estrategias invariantes 
que ayudaron a paliar situaciones adversas como a realzar las sig-
nificaciones instituidas por el discurso militar.   
Aunque los títulos se caracterizaron por ser informativos, ED mo-
dalizó su enunciado incluyendo adjetivaciones o un lenguaje hi-
perbólico, de acuerdo a la necesidad del plan oficial. Titulares 
como “Imponente concentración en Plaza de Mayo” (ED, 

11/4/1982) ante la llegada de Haig, y la “Heroica resistencia en 
las Georgias del Sur” (ED, 26/4/1982) frente a los primeros ata-

ques británicos, son ejemplos que dejan entrever el grado de fun-
cionalidad que su estrategia enunciativa tuvo con el relato oficial. 
Esto, a su vez, se percibió en el uso de calificativos negativos (co-
lonialista, agresor, belicista, intransigente) para referir al adversa-
rio, en la aplicación de términos o frases enfáticas (fervorosa ad-
hesión, masiva concentración, total apoyo) con las que construyó 
la imagen de un pueblo encolumnado detrás de la gesta patriótica, 
y en el uso del discurso referido donde la intención de influir sobre 
la opinión del receptor quedó en evidencia al reproducir solo voces 
acordes a la decisión militar51 
 

b. Enunciatario: …quién lo recibe 
Tomando en cuenta que la cuestión Malvinas se apoderó casi de 
la totalidad de la superficie textual de ED, se comenzó a configurar 
un destinatario que Escudero (1996) catalogó de “lector prisio-

nero”, ya que no puede abstraerse de este “síndrome de permea-

bilidad de la información” que el hecho provocó en los medios.  
Ante esta situación ED comenzó a perfilar un enunciatario intere-
sado en el tema pero principalmente a favor de la causa (prodes-
tinatario). Esto se deduce porque en este período sólo tuvieron 
lugar expresiones coincidentes con el relato militar, mientras los 
sectores que no lo compartieron cuasi quedaron fuera de sus pá-
ginas (contradestinatario). 

                                                           
50 “Argentina pedirá la aplicación del TIAR” (ED, 12/4/1982); “Latinoamé-
rica reitera su apoyo a la Argentina” (ED, 27/4/1982); “Participación de to-
dos los sectores de la vida nacional” (ED, 10/4/1982) 

Como órgano de prensa de la capital provincial, y ratificando el 
contrato de lectura que propuso a los destinatarios desde su naci-
miento, apuntó especialmente al perfil de lector platense al incluir 
en sus ediciones los mensajes de adhesión y apoyo a la recupe-
ración de las islas que hicieron llegar al diario. Es que ni bien salió 

a la calle ED (Díaz, 1996) dio a conocer sus propósitos 
localistas prometiendo mostrar todo acontecer en la 
ciudad. Así buscó mantener este vínculo con quienes 
desde sus inicios formaron parte de su público lector.   
Sectores gubernamentales provinciales y municipa-
les, religiosos, educativos, entidades culturales y de-
portivas, encabezadas por los dos clubes de la ciudad 
Gimnasia y Estudiantes, como también los inmigran-
tes y la mujer, a quienes en su momento captó publi-
cando poesías escritas en lenguas extranjeras y folle-
tines (Díaz, 1996: 139) (Foto 23).  
Considerando los diferentes modos de participación 

que ED habilitó para sus destinatarios, como el correo de lectores 
y la seudorúbrica que agregó para hacer públicos los mensajes de 
apoyo y adhesión que llegaron a la redacción, el enunciador cons-
truyó un enunciatario participativo.  
Además, le atribuyó cierto saber capaz de decodificar el mensaje 
ante la presencia de recursos expresivos y juegos intertextuales.  
Títulos como “Luz roja para el Camp David II” (25/4/1982) o la foto 

sugestiva de Haig jugando al tenis, por ejemplo, que aluden a an-
tecedentes históricos, requieren de cierta competencia para llegar 
a su comprensión. Esto, a su vez, remite a un lector vinculado a la 
clase media, estrato social predominante en la sociedad platense.   
 

c. Vinculo comunicacional  
De acuerdo a la construcción de su propia imagen como enuncia-
dor y la de su destinatario, como en todo contrato, ED también 
propuso un modo de relación entre ambos.  
En el marco de que toda producción de sentido es social y todo lo 
social produce sentido, cuando cambian las condiciones sociales 
de producción se modifica la situación comunicacional.  
Teniendo en cuenta que el contrato de lectura propuesto por ED 
fluctuó entre un enunciador objetivo – pedagógico y cómplice, el 
nexo con su enunciatario también osciló entre la complementarie-
dad, predominando cierta desigualdad entre las partes, y la sime-
tría, con algún grado de equivalencia en el intercambio.  
Ni bien la recuperación de las islas tomó estado público, ED se 
posicionó como un conocedor del tema (enunciador objetivo) e in-
formó a su destinatario de forma “objetiva”, aunque, remarcándole 
los hechos más importantes (enunciador pedagógico). De este 
modo generó una relación complementaria, ya que como posee-
dor de la información la transmitió a su enunciatario que buscaba 
saber lo que estaba sucediendo. 
Ahora, cuando las condiciones de producción se modificaron a 
causa de hechos trascendentales exaltando la euforia popular, 
como el 2 de abril, la llegada de Haig a la Argentina o los primeros 
ataques ingleses, si bien ED no dejó de marcar distancia con su 
destinatario, es cierto, que la achicó dotando la relación con un 
grado de complicidad. 

51 “Thatcher, belicista” (ED, 28/4/1982); “Fervorosa adhesión a la recupe-
ración de las islas Malvinas” 8ED, 11/4/1982); “Adhesión y total apoyo de 
Aguado” (ED, 10/2/1982).  

Foto 23 
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Periodo de guerra  
Estado de guerra (ED, 30/4/1982)  

“Una síntesis de las acciones libradas en estos 30 días de mayo arroja por sí 

misma la evidencia de pérdidas y reveses británicos y el alto costo que les ha re-
presentado su incursión en el Atlántico Sur”1. 

 

 

1. Temática 

a. Guerra 

Argentina rechazó el ataque británico (ED, 2/5/1982) 
El 1º de mayo Gran Bretaña bombardeó Puerto Argentino dando 
inicio a la guerra, que ED ponderó en sus páginas durante todo el 
periodo, ratificando la legitimidad del uso de la fuerza como medio 
para recobrar el archipiélago, y desplazando el foco de atención 
de la cuestión diplomática que ante los hechos giró hacia rumbo.  
ED relató “La cruenta batalla de las islas Malvinas” (ED, 2/5/1982) 

y exaltó que “Argentina re-

chazó el ataque británico” (ED, 

2/5/1982). La cuestión es que, 
a los días, el jefe del Teatro de 
Operaciones del Atlántico Sur, 
el vicealmirante Juan José 
Lombardo, confirmó en un do-
cumento elevado al Comité Mi-
litar (Cardoso et al., 1983: 346) 
que tal “intento de invasión no 

existió”, alegando la falta de 

vestigios (humanos, material 
bélico), y que en realidad los 

ingleses hostigaron con el objeto de medir la capacidad de res-
puesta argentina. 
“En resumen, esta supuesta invasión rechazada y las supuestas 

importantes pérdidas infligidas al enemigo reafirmaron nuestro op-
timismo y los medios masivos de difusión enfervorizaron al pú-
blico, que vio un fácil triunfo argentino y una gran capacidad de 
nuestras fuerzas” (Cardoso et al., 1983: 237), a lo que ED se plegó 

legitimando las significaciones que el discurso triunfalista cas-
trense instituyó, inclusive, pese a filtrar la versión inglesa.  
 
Alevosa agresión inglesa en el Sur (ED, 4/5/1982) 
Al día siguiente de iniciadas las hostilidades, tras la orden de That-
cher, el submarino nuclear Conqueror atacó y hundió al crucero 
General Belgrano, causando casi la mitad de las bajas argentinas 
durante la guerra y clausurando toda posibilidad de una solución 
negociada.  

                                                           
1 Nota. El balance de los primeros 30 días de acciones bélicas (ED, 31/5/1982). 
2 Así lo exponen títulos como “Inglaterra reinició las hostilidades” (ED, 3/5/1982), “Gran Bretaña mantiene su posición belicista (ED, 3/5/1982), “Argentina 

rechazó el ataque británico  (ED, 2/5/1982)” o “Respuesta argentina a la agresión británica (ED, 11/5/1982)”.  
3 “Fuerzas británicas hostigan las tareas de rescate de náufragos” (ED, 5/5/1982); “Denunciarían el incumplimiento de la Convención de Ginebra” (ED, 

7/5/1982); “Aviones ingleses derriban un helicóptero de rescate” (ED, 13/5/1982); “Ataque inglés contra busques de transporte” (ED, 17/5/1982). 
 

ED calificó la tragedia como una “Alevosa agresión inglesa en el 

Sur” (ED, 4/5/1982), y lo expuso señalando que el crucero “se hun-

dió” –sin dar mérito a la acción inglesa- luego de haber sido torpe-
deado fuera de la zona de exclusión marítima impuesta por Gran 
Bretaña, argumento empleado por los militares para denunciar el 
ataque.  
En función de minimizar el impacto negativo del hecho, acorde a 
la necesidad oficial, ED no construyó la noticia focalizando en lo 
ocurrido sino realzando la imagen de “El crucero General Bel-

grano” (ED, 3/5/1982) como nave insignia de la Armada, recor-
dando que fue “El último sobreviviente de Pearl Harbor” y con-

tando “La historia de un barco que batalló en todos los océanos” 

(ED, 4/5/1982). Además, el sentido producido reparó en el rescate 
de los tripulantes “Sobrevivientes” (ED, 9/5/1982) evitando aludir 

a las muertes que dejó la tragedia.  
Con igual intención, se puede inferir, que dejó trascender en si-
multáneo “El ataque argentino al portaaviones ‘Hermes’” (ED, 

4/5/1982), hecho confirmado y re-
batido por autoridades anglo ar-
gentinas durante todo el período.  
A partir del Belgrano, se instituye-
ron significaciones arengando 
que la lucha seguiría “Hasta la 

victoria final” (ED, 3/5/1982) y se 

intensificaron las que ya venían 
circulando desde el 2 de abril, 
que ED reprodujo. La figura del 
agresor recayó una vez más so-
bre el Reino Unido en contraste 
con una Argentina que seguía 

respondiendo a los ataques en defensa propia2. No obstante, para 
recalcar este binomio agresor - víctima, el discurso de ED resaltó 
la imagen de una Inglaterra transgresora de las normas y el dere-
cho internacional3, que las autoridades militares denunciaron in-
cesantemente hasta terminar esta guerra “no declarada”, según 

criterios del relato oficial que ED también legitimó. 
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Lo mismo ocurrió con las significaciones negativas sobre EE.UU, 
que al blanquear el apoyo a su aliada europea, se reforzaron sub-
rayando la ayuda militar prestada a través de material bélico como 
de información satelital, que sirvió a los planes de hundir al Bel-
grano. Como réplica, los militares reimpulsaron el fantasma sovié-
tico ostentando un eventual auxilio militar de la URSS, para pre-
sionar sobre Washington, preocupado por la reacción latinoameri-
cana luego de inclinar la balanza a favor de una potencia extra-
continental.  
Entonces, mientras algunos títulos denunciaron que “EE.UU sumi-

nistra[ba] misiles a los ingleses” (ED, 28/5/1982) y les advertían 
por medio de información satelital que “[Se pronosticaban] Pro-

nostícanse lluvias” (ED, 23/5/1982) en las islas, otros exaltaron 

que “La URSS [había] ha desplazado a EE.UU en exportación de 

armas” (ED, 28/5/1982) y un “Satélite soviético” (ED, 19/5/1982) 
captaba información útil para los argentinos.  
 
Duro golpe a la flota británica (ED, 5/5/1982) Tapa 
La revancha por la tragedia del Belgrano llegó sin demora. La avia-
ción argentina hundió, dos días después, a la fragata misilística 
Sheffield, significando un duro golpe para las fuerzas británicas y 
una aparente conquista para los militares que no tardaron en ca-
pitalizarla, configurando un imaginario triunfalista que ED, a su 
modo, supo reproducir.   
ED fue cauto al dar a conocer la victoria en el teatro de operacio-
nes, “Duro golpe a la flota británica” (ED, 5/5/1982) tituló, pero la 

noticia perduró en sus páginas haciendo circular el discurso oficial 
que exponía “El hundimiento del Sheffield, [como un] hito en la 

historia de la guerra naval” (ED, 5/5/1982), y, por ende, distraía la 

atención del revés recibido días atrás.  
Con el embate asestado a la Royal Navy, además, se instituyeron 
significaciones sobre el material bélico y humano de los dos ban-
dos como en relación al potencial desembarco enemigo en las 
Malvinas, que ED difundió.  
Las representaciones sobre el poderío argentino destacaron la 
“Formidable capacidad militar argentina” (ED, 6/5/1982) y “Las ar-

mas de nuestro país que hundieron al HMS Sheffield” (ED, 

6/5/1982) como “El misil Exocet” (ED, 7/5/1982). En cambio para 

el bando inglés se insistió con la imagen de un enemigo inofen-
sivo, con una flota vulnerable a la aviación argentina, que como 
“Los Pucará [que] eran verdaderos demonios” (ED, 3/5/1982), y 

porque tras el combate del 1º de mayo “[Se consideró] Consideran 

que el poder aéreo inglés [se encontraba] se encuentra disminuido 
en un 50%” (ED, 3/5/1982). 
Sobre las unidades militares, por el lado argentino, se recalcó el 
“Alto nivel moral y combativo de las tropas en las Malvinas” (ED, 

3/5/1982), y en las fuerzas enemigas siguió imperando un sentido 
producido negativo subrayando el “efecto encierro” y la indisci-

plina. “Los subordinados de Woodward están cada día más ner-

viosos. Disparan misiles contra las ballenas y las bandadas de 
aves marinas. El frio, las olas y el encierro alteran el sistema ner-
vioso. Quizá por eso, junto a los “terribles” guerreros “gurkhas” 

embarcados en el Queen Elizabeth II, el almirantazgo autorizó el 
viaje al “fondo del mundo” de 23 azafatas” (ED, 15/5/1982).  
Al difundirse el arribo a la zona austral de los gurkas, el batallón 
mercenario de nepaleses que peleaban por la corona inglesa con 
dagas, se inventó el “Cuerpo especial de correntinos” (ED, 

15/5/1982), que “aprendieron a manejar el cuchillo desde la cuna” 

–se explicaba- y estaban a la espera de sus pares ingleses. ED 
hizo trascender la versión alimentado el exitismo reinante.  
Lo propio sucedió con la zaga de los Lagartos que luego de varios 
días regresaron a la agenda periodística de ED a través de “La 

respuesta de los ‘lagartos’: estamos” (ED, 9/5/1982), donde se in-

formaba que seguía luchando. Vale recordar que la noticia refiere 
al comando inventado por los militares para desvirtuar la rendición 
en las Georgias. El punto es que en la siguiente edición, ED anun-
ció el regreso de Los Lagartos pero sin mencionarlos, haciendo 
notoria la ambigüedad de su discurso y la funcionalidad con el re-
lato oficial. “Los prisioneros argentinos serían trasladados a la isla 

Ascensión” (ED, 10/5/1982), tituló. 
El balance de “Las dos batallas por las islas Malvinas” (ED, 

9/5/1982), en el plano militar “arrojan como consecuencia una vic-

toria para las tropas argentinas”, sentenció ED bajo un discurso 

triunfalista, haciendo circular “El primer fracaso inglés” ante el ata-

que del 1º de mayo, y “La segunda derrota” (ED, 9/5/1982) insi-

nuando al Sheffield, tal cual el criterio oficial. 
Las versiones de invasión inglesa a las islas tomaron mayor 
fuerza, al promediar el mes, los militares reiteraron su estrategia 
de levantar suspicacias “Consideran[do] poco probable un desem-

barco en Malvinas” (ED, 12/5/1982). ED siguió esta línea y difun-

dió las significaciones vinculadas a “Los puntos débiles del 

enemigo” (ED, 14/5/1982) como a la flota, que al cumplir una tarea 

defensiva en la OTAN se conjeturaba imposible que intentara re-
conquistar las islas. Y la cuestión climática, por la aproximación 
del invierno, continuó siendo un factor determinante para el relato 
oficial, ya que frente a estas limitaciones se barajaba que los bri-
tánicos optarían por “Un bloque inoperante, un ataque costosísimo 

o la negociación” (ED, 16/5/1982).  
 
La batalla por la caleta San Carlos (ED, 23/5/1983)  
Con el hundimiento del Sheffield, los ingleses iniciaron los prepa-
rativos para invadir y recuperar las islas. Lejos de todo pronóstico 
militar, el 21 de mayo, lograron desembarcar en la bahía del es-
trecho San Carlos estableciendo una cabeza de playa para avan-
zar por tierra y concretar el asalto final a Puerto Argentino.  
El avance enemigo que no fue reconocido de inmediato por las 
autoridades militares, dio inicio a una escalada discursiva triunfa-
lista, que ED replicó en las sucesivas ediciones hasta casi finalizar 
la guerra, incluso, pese a intensificar el contraste del relato oficial 
con el británico. 
Tras la incursión inglesa, ED tituló que “Fue rechazado un intento 

de invasión a las islas” (ED, 22/5/1982), reforzando en la bajada 

que “efectivos del Reino Unido no lograron consolidar una base 

en las Malvinas” pero confirmando el desembarco. Al día siguiente 

ratificó la información titulando: “Efectivos argentinos consolidan 

el rechazo” (ED, 23/5/1982), y reiterando en el sumario la incursión 

británica pero aseverando que las tropas del Ejército las habían 
cercado. 
En Londres la versión de las autoridades fue otra. El Ministerio de 
Defensa destacó que sólo recibieron el ataque de la Fuerza Aérea, 
y anunció la consolidación de la posición ante un eventual ataque 
argentino, que todavía no se había concretado (Verbisky: 2002, 
197-198).  
Hasta el 29 de mayo que “Se perdió contacto con Darwin, tras dura 
lucha” (ED, 30/5/1982), ED reprodujo el discurso triunfalista insta-

lando significaciones sobre el heroísmo de soldados y pilotos ante 
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la “Gloriosa defensa de nuestras tropas” (ED, 23/5/1982) y los “Du-

ros ataques de nuestra aviación” (ED, 25/5/1982), que hostigaron 

a los ingleses para contener su avance hacia la capital malvi-
nense. Igual procedió con el adversario pero resaltando las “In-

cuestionables perdidas en buques, aviones y efectivos enemigos” 

(ED, 26/5/1982). 
Finalizando el mes, la aviación nacional logró averiar el buque in-
signia de la armada británica4. “El Invincible quedó fuera de com-

bate” (ED, 31/5/1982) afirmó ED en tapa, pese a precisar recién 

en la crónica que se trataba de información extraoficial. Esto, ade-
más, de enfatizar “Un nuevo hito en la historia de la guerra aero-

naval” (ED, 31/5/1982) y destacar por varios días “Cómo se atacó 

al Invincible” (ED, 1/6/1982). El episodio terminó de potenciar el 

exitismo, en momentos donde ya se advertía una ofensiva total de 
Gran Bretaña, que se quiso paliar divulgando la preparación de 
una “Acción en gran escala de nuestras fuerzas” (ED, 27/5/1982). 
En la última edición de mayo, resumiendo la línea que tomó su 
discurso frente a la guerra, ED realizó un balance de las acciones 
concluyendo que “estos 30 días arroja por sí misma la evidencia 

de pérdidas y reveses británicos y el alto costo que les ha repre-
sentado su incursión en el Atlántico Sur” (ED, 31/5/1982), en obvia 

coincidencia con el triunfalismo oficial.  
 
Horas decisivas en la batalla por las islas (ED, 1/6/1982) 
Al tomar Darwin-Pradera del Ganso el 29 de mayo, los británicos 
iniciaron el avance hacia Puerto Argentino. Superado el desastre 
sufrido en Bahía Agradable a manos de la aviación argentina, que-
braron las principales defensas de la capital malvinense y dieron 

comienzo al asalto final. Con 
el repliegue argentino en 
Monte Longdon, Dos Her-
manas y Harriet, el 13 de ju-
nio en Monte Tumbledown, 
se produjo la última batalla 
poniendo fin a 74 días de 
combate,  luego de que el 
gobernador Menéndez y los 
ingleses acordaran un alto al 
fuego.  
La versión oficial no tuvo asi-
dero con lo que verdadera-
mente estaba ocurriendo en 

el frente de batalla, y ED lo reprodujo informando que el “Hostiga-

miento aéreo a las tropas enemigas” (ED, 2/6/1982) dificultaba el 
“Avance de las fuerzas inglesas” (ED, 1/6/1982) obligándolos a 

replegarse en su marcha hacia la capital de las islas. Además, 
mientras subrayaba que los soldados argentinos seguían “Espe-

rando la batalla con el ánimo retemplado” (ED, 3/6/1982) insistía 

con las “Graves pérdidas en las fuerzas inglesas” (ED, 2/6/1982).  
Como ocurrió durante todo el período, el carácter adverso de los 
combates no tuvo lugar en las páginas de ED. Más allá de adver-
tirlo cotejando la información con la versión que trascendía en Lon-
dres, sólo resaltó los éxitos de la aviación que los comunicados 
oficiales destacaron exacerbando el exitismo dominante.  
                                                           
4 El dato fue confirmado por Argentina al finalizar la guerra pero aún es re-
sistido por el Reino Unido. La tesis que afirma la avería al Invincible sos-
tiene que a partir de la operación emprendida por las fuerzas argentinas, 
disminuyeron los vuelos de aviones británicos, y que finalizado el conflicto 

Lo propio sucedió con la arenga victoriosa por los aciertos de las 
fuerzas nacionales que sólo sirvieron a los fines de ocultar lo que 
en realidad sucedía en las posiciones argentinas. Un ejemplo es 
la “Demoledora acción de nuestras fuerzas” (ED, 9/6/1982) en 

Bahía Agradable, que evitando un nuevo desembarco enemigo 
significó “Otro duro revés para las fuerzas inglesas” (ED, 

10/6/1982), que ED ponderó prácticamente hasta finalizada la 
guerra. 
Pese a que por las páginas del ED circularon versiones aisladas 
como que el general británico “Moore habría pedido al Gral. Me-

néndez que se rinda” (ED, 8/6/1982), en la construcción discursiva 
de la guerra no hizo más que reproducir las significaciones que 
coadyuvaron a configurar el imaginario triunfalista.  
Así, por un lado, el relato afirmaba que las grandes pérdidas eran 
sólo británicas, cuyas cifras ascendían a “Mil soldados ingleses 
muertos, 7 navíos hundidos y 23 Sea Harrier destruidos” (ED, 

12/6/1982), que “Unos 150 soldados británicos se habrían ren-

dido” (ED, 5/6/1982), y por el otro, reproducía que “Nuestras tro-

pas comen bien y mantienen muy alta su moral” (ED, 14/6/1982) 
y expresiones exitistas del tipo que a los ingleses “Les espera[ba] 

una derrota inexorable” (ED, 7/6/1982) .  
En este contexto, la llegada del Papa Juan Pablo II a la Argentina 
exhortando a poner fin a la guerra desplazó por 48 horas las ac-
ciones bélicas de la agenda temática de ED, pero desde un plano 
secundario la información no dejó de repetir el discurso oficial con-
firmando que “Los británicos [seguían] perdiendo posiciones” (ED, 

11/6/1982).  
El 13 de junio el relato inició su repliegue triunfalista. Con la aten-
ción puesta en la despedida del Sumo Pontífice, las novedades en 
el teatro de operaciones dejaron percibir el desenlace no esperado 
al confirmarse que las “Fuerzas británicas lanzaron una ofensiva 

en las Malvinas” (ED, 13/6/1982), y lo ratificaba al apreciarse el 
giro que la agenda de ED tomaría en los próximos días: la defensa 
en España del título mundial de fútbol obtenido por el equipo ar-
gentino en el ’78. 
 
 

b. Diplomacia 
 

Pérez de Cuellar afirmó que la ONU está lista para actuar (ED, 
1/5/1982)  
Con el inicio de la acción bélica, la información estuvo centrada en 
lo que acontecía en las islas, por lo cual el inicio de la nueva fase 
diplomática pasó a un segundo plano en la agenda de ED. Más 
allá de la intervención norteamericana vía Perú, que fracasó con 
el hundimiento del Belgrano, la mediación recayó en el secretario 
General de la ONU, Javier Pérez de Cuellar, que ED cubrió hasta 
finalizar la guerra.  
Las tratativas por la paz se toparon con los mismos obstáculos, 
“La soberanía, un fin irrenunciable” (ED, 1/5/1982) para la Argen-

tina y la discusión por el “deseo” o los “intereses” de los isleños 

requerido por los ingleses. Pero frente a los ataques, “Argentina 

acusó al gobierno de Londres” (ED, 1/5/1982) por malograr las 

conversaciones, y el relato oficial reforzó las significaciones en 

el buque no regresó a Inglaterra, sino que lo hizo en septiembre de 1982, 
mostrando un sector recién pintado.  
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torno a la intransigencia británica y a la disposición argentina para 
discutir una salida pacífica –justa y honorable finalizando la etapa-
, que ED acentuó.  
Pérez de Cuellar encabezó “Arduas gestiones en la ONU” (ED, 

13/5/1982) para acortar la brecha entre las partes, pero se frustra-
ron al no alcanzar la aceptación de las propuestas presentadas. 
Bajo la idea de que “La actitud británica [entorpecía] entorpece las 
negociaciones en la ONU (ED, 10/5/1982)”, ED instaló –en línea 
con el círculo diplomático oficial- que Londres pretendía impedir 
una solución pacífica en el marco del organismo, hasta tanto lo-
grara recuperar las islas por la fuerza para luego “sí” dialogar. 
Inmediatamente “Perú presentó otra propuesta” (ED, 21/5/1982) 

de paz que tampoco prosperó y el Consejo de Seguridad resolvió 
entonces “Una nueva mediación de Pérez de Cuellar” (ED, 

26/5/1982) por un plazo de siete días, que al igual que la anterior 
terminó “Debido a la intransigencia británica” (ED, 1/6/1982), sin 

lograr un acuerdo para detener las hostilidades y definir un marco 
para las futuras negociaciones por el archipiélago.  
 
EE.UU respalda a Gran Bretaña (ED, 1/5/1982) 
Después de la falsa diplomacia, el gobierno norteamericano aban-
donó la neutralidad y blanqueó su apoyo a Gran Bretaña anun-
ciando sanciones económicas y militares contra la Argentina. Las 
autoridades militares, en respuesta, potenciaron la imagen nega-
tiva del país del norte poniendo en circulación significaciones que 
“Acusaron a Estados Unidos de violar el Pacto de Río” (ED, 

5/5/1982), colocando en situación de riesgo al sistema hemisfé-
rico.  
Afianzando la tesis oficial que “Estados Unidos ha dado la espalda 
a América Latina” (ED, 3/5/1982), ED infirió la posibilidad de ex-

pulsar a los EE.UU de la OEA, como en su momento se hizo con 
Cuba5. También proclamó una nueva invocación al TIAR, que el 
gobierno concretó en su escalada contra la administración 
Reagan, a fines de mayo, y ED aprobó al juzgar por los hechos 
como un “Saludable retorno al TIAR” (ED, 26/5/1982). Si bien la 

nueva resolución instó a los países signatarios a prestar ayuda 
militar a la Argentina, igual que en abril la solicitud tuvo un mero 
valor simbólico, ya que no pasó de un respaldo verbal (Cardoso, 
et al., 1983: 268).  
Inclusive para presionar a la Unión, el relato oficial siguió incenti-
vando el “fantasma soviético”, que ED hizo circular en títulos como 

“No descartó Miret una eventual solicitud de ayuda a las URSS” 

(ED, 28/4/1982). Pero también lo hizo al dejar trascender que 
“Costa Méndez [encabezaría] encabezará la misión argentina que 

[concurriría] concurrirá a Cuba” (ED, 1/6/1982) a participar del 

Buró de Coordinación del Movimiento de Países No Alineados6, 
que ED cubrió en sucesivas ediciones. 
“El régimen militar estaba descubriendo y empleando –al impulso 
de sus propias y urgentes necesidades- la retórica “tercerista” y 

                                                           
5 Fue expulsada de la OEA el 31 de enero de 1962, al ser considerada un 
peligro continental por su vínculo con los países del bloque soviético de 
ideología marxista comunista.  
6 A quienes paradójicamente el gobierno militar combatió junto a EE.UU 
por fomentar la actividad subversiva en Argentina, y que ED repudió dis-
cursivamente. 

“revolucionaria” que sólo algunos meses antes erizaba la piel mi-

litar” (Cardoso, et al., 1983: 256) y que ED ayudó a combatir dis-
cursivamente desde sus páginas7. 
 
Londres, único responsable del fracaso de la ONU (ED, 
29/5/1982) 
Luego de aducir incompatibilidad en los planteos de Argentina y 
Gran Bretaña, el 2 de junio, “Culminó sin éxito la nueva gestión de 

Pérez de Cuellar” (ED, 3/6/1982), dejando la resolución de la crisis 

a manos del Consejo de Seguridad. Después de varias reuniones 
de consulta, el órgano de las Naciones Unidas presentó la resolu-
ción 505 por la que exigió detener las hostilidades y asignar a Pé-
rez de Cuellar la continuidad de sus gestiones diplomáticas.   
Pese a obtener los nueve votos para su aprobación, “Gran Bretaña 
y EE.UU vetaron el cese del fuego” (ED, 5/6/1982), pero el intento 

norteamericano de cambiar el veto por una abstención desató un 
escándalo, que el relato militar aprovechó para exaltar las signifi-
caciones en contra de sus enemigos.  
“Argentina denunció ‘las verdaderas intenciones’ de Londres y de 

EE.UU” (ED, 5/6/1982) subrayando el interés británico por mante-

ner las islas para establecer una base militar junto a su socio, ver-
sión que ED legitimó haciéndola circular ligada a la implicancia del 
petróleo. 
Lo mismo sobrevino al enfado inglés que “[Acusó] Acusan de du-

plicidad a los Estados Unidos” (ED, 6/4/1982) al pretender modifi-

car su voto en el Consejo de Seguridad, y a “La polémica entre 

Haig - Kirckpatrick” (ED, 1/6/1982) por diferencias en la política 
hacia América Latina, que el veto profundizó.  
ED remarcó ambas situaciones en sus ediciones siendo funcional 
a la estrategia oficial que pretendió instalar la posibilidad de quie-
bre en la relación Thatcher - Reagan y la interna en la Casa 
Blanca, entre el secretario de Estado “probritánico” y la represen-

tante estadounidense en la ONU, a quien la Junta consideró como 
una “amiga”.  
Frente a la inminente llegada del Papa Juan Pablo II, la etapa fi-
nalizó con un “Estancamiento diplomático” (ED, 10/6/1982) por el 
rechazo de una nueva propuesta pacífica. Ahora todod quedaba a 
manos del “Mensajero de paz” (ED, 11/6/1982). 
 
 

c. Repercusiones  

Todas las expresiones nacionales convocaron a defender la 
patria (ED, 2/5/1982) 
La escalada bélica en el teatro de operaciones tuvo su réplica en 
los distintos sectores de la vida social como entre los países lati-
nos, que reafirmaron su adhesión y solidaridad, ahora, con la gue-
rra propiamente dicha. ED no sólo dio continuidad a la temática 
sino que la intensificó ampliando su universo discursivo a seccio-
nes como deportes, espectáculos, etc., reforzando el sentido pro-
ducido sobre la imagen de unidad construida desde el 2 de abril8.  
  

7 Véase Díaz, C. L. et al., Nos/otros y la violencia política 1974-1982. El 
Herald, La Prensa y El Día. La Plata, Al Margen, 2009, p. 213. 
8 Se percibe con títulos como “Nuevas manifestaciones de apoyo de dife-

rentes sectores de la sociedad”, (ED, 3/5/1982); “Indeclinable apoyo de la 

comunidad platense”, (ED, 1/5/1982); “Los famosos ante la guerra”, (ED, 

18/5/1982); “La selección trabaja, con la mente puesta en las Malvinas”, 

(ED, 1/6/1982). 
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De modo que, con este fin, multiplicó los mensajes ratificando el 
apoyo a la gesta por Malvinas, exhortando a la unidad nacional, 
abogando por una solución pacífica y en repudio a la agresión bri-
tánica como a la traición de EE.UU a Latinoamérica, pero espe-
cialmente destacando la intensidad que tomaron las acciones a 
beneficio del Fondo Patriótico, a las que ED adhirió con su propia 
campaña, “EL DIA convoca a su ciudad” (ED, 16/5/1982), contri-

buyendo con la iniciativa oficial en la recaudación de fondos para 
los soldados. 
También poniéndose al servicio del régimen dictatorial difundió ac-
tividades que el gobierno promovió con igual fin como “Las 24 ho-

ras por Malvinas”, programa benéfico emitido por ATC, y el festival 

de rock de la Solidaridad Latinoamericana realizado en Obras Sa-
nitarias, que contribuyeron al relato oficial pero pasaron a la histo-
ria envueltos en la polémica9. 
En esta línea tampoco pasó inadvertida la trascendencia que dio 
a la subasta para recaudar fondos en la que “Vendieron el caballo 

del Gral. Galtieri” (ED, 17/5/1982) como el caso de las “Enferme-

ras voluntarias” (ED, 2/6/1982) en referencia a las esposas de los 
tres comandantes en jefe, ministros nacionales y secretarios de 
Estado que tomaron un curso de primeros auxilios para en caso 
de urgencia atender a los heridos10.  
 
Indeclinable apoyo de la comunidad platense (ED, 1/5/1982) 
Con el inicio de la guerra, ED redobló su tarea discursiva, y po-
niéndose al servicio del relato oficial reforzó las significaciones de 
adhesión a la cuestión Malvinas, favoreciendo la configuración del 
imaginario triunfalista bonaerense pero, fundamentalmente, de la 
comunidad platense. De manera que las “Manifestaciones de 

apoyo a la recuperación de las islas” (ED, 1/5/1982) se multiplica-

ron, consolidando la temática como otro eje principal de la etapa 
en estudio.  
Al “Compromiso platense con la causa nacional” (ED, 12/5/1982) 

le dio forma a través de mensajes reafirmando la aprobación de la 
defensa del archipiélago, en repudio a la actitud de los EE.UU y a 
la agresión enemiga que, significativamente, no se replicó tras el 
hundimiento del Belgrano, respondiendo al propósito oficial de mi-
tigar los sucesos adversos.  
Pero en este periodo los testimonios de ratificación a la gesta pa-
triótica quedaron relegados por los “Nuevos aportes al Fondo Pa-

triótico” (ED, 1/5/1985) que crecieron de modo exponencial en las 

páginas de ED en sintonía con el discurso triunfalista expuesto. La 
intención de este trabajo no es recalar sobre la respuesta platense 
a la iniciativa oficial, pero el repaso de casos puntuales deja per-
cibir el rol de ED frente a la construcción discursiva de la guerra.   
ED enfatizó “La solidaridad platense” (ED, 29/5/1982) inundando 

sus ediciones con la acción comunitaria desplegada a beneficio 
del Fondo Patriótico, que arengó por medio de su propia campaña 
para acrecentar la recaudación.  
La colecta de dinero, alimentos, abrigo, cigarrillos y chocolates 
para los soldados movilizó a todos los sectores sociales a través 
de bonos, subastas, donación de jornadas laborales, alcancías 

                                                           
9 En la transmisión en vivo de “Las 24 horas de las Malvinas” con la con-

ducción de Pinky y Jorge “Cacho” Fontana desfilaron figuras y artistas ha-

ciendo su aporte a la causa que nunca llegó a los soldados, y el festival de 
rock, en el que participaron músicos como León Giéco, Charly García, Nito 
Mestre, Lito Nebbia, Luis Alberto Spinetta, cuestionado por colaborar con 
un régimen dictatorial que los persiguió. 

puestas en distintas instituciones públicas y privadas o espectácu-
los cuyo valor de ingreso se traducía en una colaboración.   
El título “La Plata, epicentro solidario a través del espectáculo” 

(ED, 6/6/1982) resume lo que fue la movida cultural con el objeto 
de sumar al Fondo Patriótico. Festivales y show artísticos, peñas 
folclóricas, clases públicas de baile, tango, desfiles de moda, ma-
ratón de magia, funciones de cine y teatro a beneficio como realizó 
el cuerpo estable del Argentino (ED, 19/5/1982).  
A nivel deportivo los lectores buscaron reeditar el clásico platense, 
Gimnasia y Estudiantes, pedido al que ED se plegó. Espectáculo 
automovilístico como la “Prueba de TC a beneficio” (ED, 

14/5/1982) o el Premio Luis Vernet en el hipódromo local. “El bo-

xeo de Atenas [aportó] aporta para el Fondo Patriótico” (ED, 

5/5/1982) al igual que los torneos de básquet, golf, ajedrez y pesca 
libre que también fueron de la partida. 
Tampoco faltó el “Esfuerzo juvenil para la causa malvinense” (ED, 

26/5/1982), que a través del ámbito educativo colaboró con bailes 
y campañas como la “Suelta de globos a beneficio del Fondo Pa-
triótico” (ED, 29/5/1982) realizado por alumnos del Colegio San 

José. Mientras los universitarios, a su vez, suscribieron a los “Cur-

sos y conferencias sobre las Malvinas” (ED, 4/5/1982) vinculadas 

a las “Causas y consecuencias del conflicto austral” (ED, 

26/5/1982), entre otras cuestiones, organizadas por varias institu-
ciones. 
Los “Emotivos testimonios de fe religiosa” (ED, 30/5/1982) estu-

vieron a la orden del día. “Misa[s] por la paz” (ED, 13/5/1982), los 

soldados y los caídos, se multiplicaron, al igual que los grupos de 
oración permanente y las peregrinaciones como “La marcha de la 

fe desde la Catedral hasta P. Lara” (30/5/1982).  
Las mujeres participaron desde las comisiones de damas en clu-
bes, instituciones, centros de fomento barriales a partir de colec-
tas, ferias de comidas o como la Asociación de Señoras de Médi-
cos Veterinarios de La Plata que organizó un té a beneficio. Tam-
bién se constituyó la “Asociación Voluntarias para la Patria” (ED, 

2/6/1982) para cubrir necesidades de emergencia, sumándose a 
médicos y radiólogos que adhirieron a los “Voluntarios para actuar 

en las zona austral” (ED, 21/5/1982).   
La construcción de adhesión a la defensa de Malvinas incluyó el 
“Firme respaldo de las entidades extranjeras” (ED, 15/5/1982) con 
eventos y donaciones al Fondo Patriótico. En el caso italiano, se 
extendió al reclamo a la madre patria por las sanciones del Mer-
cado Común Europeo a la Argentina, que ante la renovación de la 
medida el gobierno italiano votó en contra y ED lo resaltó. “La de-

cisión de Italia y el esfuerzo platense” (ED, 19/5/1982), tituló.  
A colación, en repudio al boicot económico europeo, el colegio de 
Farmacéuticos de la provincia también resolvió “El reemplazo de 

medicamentos ingleses” (ED, 14/5/1982) al igual que el sindicato 
de Correo y Telecomunicaciones de La Plata determinó un “Boicot 

telegráfico y postal” (ED, 14/5/1982) a la recepción y envíos de 

origen británico. 
También fue común el pedido de cambio de nombre a localidades 
(City Bell), calles y avenidas (Londres, EE.UU y Nueva York en 

10 “Entre otras señoras asisten las esposas de Galtieri, Anaya, Lami Dozo, 
Costa Méndez, Saint Jean, Lennon, Marini, Rodríguez Castells, Licciardo, 
Alemann, Del Cioppo, Miret, Gancedo, Iglesias y Castro Madero” (ED, 
2/6/1982).  
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Berisso) con otros alusivos a Malvinas o su imposición en escue-
las, salones o bibliotecas como la de la Facultad de Ciencias Mé-
dicas de la Universidad Nacional de La Plata.  
La creación de bancos de sangre en entidades, organismos, etc., 
fue otra constante entre las acciones realizadas en apoyo a los 
soldados al igual que las campañas de esclarecimiento en el ex-
terior para explicar la posición argentina frente al conflicto, que se 
llevaron a cabo por misivas a parientes, amigos o instituciones. Lo 
propio hicieron residentes platenses, por ejemplo, en EE.UU o Ve-
nezuela11. 
Para resumir, hay dos casos que hablan por sí solos. Uno es la 
invitación de la “Asociación de Tiro” (ED, 25/5/1982) de Argentina 
a la comunidad platense a concurrir a los polígonos de tiro para 
recibir instrucción en el manejo de las armas ante los graves he-
chos públicos. Otro, la “Iniciativa de Sequeiros” (ED, 4/6/1982), el 

fiscal en lo penal que presentó un proyecto para crear un “fondo 

jurídico pro-adquisición de un misil Exocet”, que el Colegio de Ma-

gistrados y Funcionarios del Poder Judicial de La Plata sólo llegó 
a poner a consideración del cuerpo. 
La imagen de un pueblo cohesionado siguió configurándose bajo 
la lógica de sectores que suscribieron a la recuperación de las is-
las. Si bien ED comenzó a incluir en el discurso voces directa-
mente vinculadas al conflicto que podían o no estar de acuerdo 
con la decisión militar, no es menor señalar que igual tuvieron ma-
yor trascendencia aquellos que se expresaron en línea con el re-
lato oficial. Para el caso vale mencionar a los padres de soldados 
que solían declarar: “Mi hijo está en las Malvinas y yo estoy muy 

orgullosa” (ED, 15/5/1982). Mientras, el Grupo de Padres de La 
Plata12, que no solía hacer este tipo de afirmaciones, salvo por una 
entrevista que no mostró disidencias, apenas tuvo espacio para 
difundir sus reuniones.   
 
Total apoyo de América Latina (ED, 23/5/1982) 
A nivel internacional, la solidaridad latina siguió ponderándose en 
la agenda de ED, incluso como tópico editorial. Así, se fortalecie-
ron las significaciones originadas en el apoyo gubernamental, di-
plomático y militar –en ciertos casos- como el gesto fraterno de los 
pueblos –peruano y venezolano centralmente- a través de mar-
chas, colectas y voluntarios a la espera del llamado para pelear 
por las islas13. También hay que resaltar el repudio al hundimiento 
del Belgrano, que sólo tuvo trascendencia en el orden internacio-
nal, y no así en el nacional.  
Las significaciones en términos de solidaridad que el discurso ofi-
cial instituyó bajo el binomio amigos/enemigos, frente al posicio-
namiento probritánico de la Casa Blanca, ED las reprodujo a partir 
de las críticas generalizadas contra los EE.UU, imputándole la vio-
lación al TIAR y promoviendo la “Defensa hemisférica” (ED, 

6/5/1982) desde un reordenamiento interamericano fuera de la 
OEA.  

                                                           
11 El platense residente en Venezuela adjuntó a la carta que envió a ED el 
ejemplar de un diario local que publicó un artículo de su autoría: “Los crio-

llos y los gurkhas” (ED, 26/5/1982) en el cual describía a los mercenarios 

ingleses aguardados por los gauchos afilando su facón, en clara alusión al 
“Cuerpo especial de correntinos” (ED, 15/5/1982) inventado por el relato 
oficial y difundido por ED. 
12 En el transcurso de la guerra los padres conformaron un grupo para 
ayudarse mutuamente, trabajar por sus hijos y buscar información. Tam-
bién es importante destacar que, en este sentido, La Plata fue la ciudad 
con mayor organización (Giordano, 1997: 123). 

En este contexto, y con el fin de conminar a los norteamericanos, 
se incitó la arenga sobre la potencial ayuda del bloque comunista, 
que ED configuró no sólo con el fantasma soviético sino con la 
“Ayuda militar de Cuba” (ED, 7/6/1982), tras el guiño de los No 

Alineados a la Junta. 
En cuanto a “La actitud chilena” (ED, 6/6/1982) frente a la guerra, 

la construcción siguió bajo el precepto militar del “secular vecino-
enemigo” (Lorenz, 2008: 68), en esta ocasión bajo sospecha por 

la presencia de comandos ingleses en la Patagonia y ante versio-
nes de que “Los británicos habrían pretendido bombardear el con-

tinente desde Chile” (ED, 2/6/1982).  
Con “Europa dividida sobre el apoyo a Londres” (ED, 18/5/1982) 

ante la decisión de extender o no el bloqueo comercial impuesto a 
la Argentina, ED procedió igual, instaló en la opinión pública que 
los británicos podrían perder el apoyo de sus socios remarcando 
las “Disidencias en la CEE” (ED, 17/5/1982). Y tras la votación, la 

construcción de sentido la centró en que “Londres [quedó] aislado 

en la CEE” (ED, 20/5/1982), cuando en los papeles solo “Italia re-

chazó un nuevo embargo contra la Argentina” (ED, 18/5/1982).  
Al mismo tiempo, y contrarrestando que “El MCE renovó las san-

ciones” (ED, 25/5/1982) en respaldo a su aliado europeo, ED 

reiteró la táctica de enfatizar el “Total apoyo de América Latina” 

(ED, 23/5/1982) insistiendo con el propósito de impulsar el “Inter-

cambio comercial” (ED, 29/5/1982) regional14. 
 
El Papa inicia su histórica vista al país (ED, 11/6/1982) 
La resonancia del conflicto austral en el ámbito religioso como la 
“Preocupación del Vati-

cano” (ED, 4/5/4982), ED lo 

siguió jerarquizando en sus 
ediciones. En este período 
con mayor énfasis a partir 
de “La visita papal a Lon-

dres” (ED, 13/5/1982) y de 

que “Juan Pablo II ofreció 

viajar a nuestro país” (ED, 

26/5/1982) en el marco de 
una misión pastoral en pro-
cura de la paz.  
“El anuncio de la visita del 
Santo Padre a Gran Bretaña había turbado gravemente al go-
bierno argentino. Hubo intentos infructuosos del aparato de ‘ac-

ción psicológica’ oficial para lograr que los medios de difusión cri-

ticaran a la Santa Sede por la visita a Londres. Ninguno de los 
medios privados accedió a tal requerimiento, que nunca fue oficial 
sino una sugerencia, tal como se manejó siempre ese tipo de pe-
didos” (Cardoso, et al., 1983: 305). 
Distinto es el caso de ED. Luego de instalar durante el mes de 
mayo las “Dudas sobre la visita del Papa a Inglaterra” (ED, 

13 Títulos como “Aumenta la solidaridad peruana” (ED, 11/5/1982); “Misión 

venezolana en España” (ED, 18/5/1982); “Voluntarios bolivianos” (ED, 

28/5/1982); “Solidaridad venezolana” (ED, 10/6/1982), así lo demuestran.  
14 Esta intención la fomentó con títulos del tipo “ALADI censura la posición 

de la CEE” (ED, 2/6/1982) o “El SELA cooperará con nuestro país” (ED, 

3/6/1982). 
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17/5/1982), que ya venía estimulando desde el período anterior, 
en el marco de su dualidad discursiva y pese al tono irónico im-
puesto, hizo trascender críticas sobre “Las controvertidas visitas 

del Papa” (ED, 31/5/1982) a los dos países.  
“Lástima que la breve visita del Sumo Pontífice a una de las ma-

yores sociedades católicas del mundo, suceda a su extensa jor-
nada por las tierras no católicas de Gran Bretaña, cuyos gober-
nantes se alzaron hace cuatro siglos contra la Iglesia de Roma, y 
hace dos meses contra la ley internacional para así llevar la 
muerte al pueblo que se apresta a recibirlo, con el amor más alto 
y la fe más sólida” (ED, 6/6/1982) sentenció en uno de tantos co-

mentarios.  
El reiterado exhorto del Papa a poner fin a las hostilidades, asi-
mismo, sirvió a los fines oficiales de enfatizar las significaciones 
construidas sobre el enemigo agresor y la Argentina pacificadora, 
que ED reprodujo. Mientras las respuestas del gobierno militar a 
los pedidos del jefe de la Iglesia Católica resaltaban la “Voluntad 

pacifista de nuestro país” (ED, 24/5/1982) por el lado del adversa-

rio, se remarcaba que “Inglaterra no [quería] quiere la paz” (ED, 

25/5/1982).  
El arribo de Juan Pablo II al país, los días previos a la rendición, 
si bien modificó la agenda de ED relegando el tema de la guerra 
a un segundo plano, el discurso triunfalista todavía compartía titu-
lares con el reiterado mensaje de paz pronunciado por el Sumo 
Pontífice, aún cuando en las islas ya había comenzado la batalla 
final por Puerto Argentino.  
 

d. Economía, prensa y democracia  
Aunque la atención estuvo puesta en el teatro de guerra, la crisis 
económica, la institucionalización del país y la problemática de la 
actividad periodística se fueron jerarquizando en las páginas de 
ED en sincronía con lo que acontecía en las islas.  
La gravedad de los hechos agudizó la crisis, y el gobierno aplicó 
un “Programa económico de emergencia” (ED, 6/5/1982). ED con-

sideró que “La culpa no [era] es de la guerra” (ED, 11/5/1982), 

porque el país ya venía tolerando una “Economía de guerra” (ED 

7/5/1982) producto de la errada política que aplicó Martínez de 
Hoz, que siguió siendo blanco de críticas.  
Pese a que Galtieri respaldaba las medidas del Palacio de Ha-
cienda, los rumores sobre la “Partida del ministro Alemann” (ED, 

9/5/1982) no dejaron de circular, incluso de forma sugestiva por 
los titulares de ED. Al tiempo que las opiniones coincidían en que 
“Los fragores bélicos [acallaban] acallan los reclamos” (ED 

15/5/1982) económicos sectoriales, que irrumpirían con mayor 
fuerza una vez alcanzada la paz.  
En este contexto, las “Versiones sobre un gobierno de transición” 

(ED, 17/5/1982) y que los partidos políticos “[Reclamarían] Recla-

marán elecciones para diciembre de 1983” (ED, 10/6/1982) au-

mentaron. En tanto, ED desplegó su bandera por la institucionali-
zación del país y advirtió combatir al “enemigo interno”, vinculado 

a los sectores marginados por Galtieri al asumir el poder, por en-
tender que al especular con la derrota atentaban contra el país.  
Las “Restricciones a la prensa” (ED, 1/5/1982) que la Junta ex-
tremó al inicio de la guerra, ED las criticó planteando que “difícil-

mente podría hallarse una información, más allá de los comunica-
dos oficiales”. Pero así como evidenció las prohibiciones al perio-

dismo y reiteró sus quejas por la falta de información también ex-
hibió sus ambigüedades. Si bien denunció la “Discriminación con-

tra NA” (ED, 6/6/1982) al disponer el gobierno su clausura15, 48 
horas después, por el día del periodista, dejó trascender que 
“Exaltó la Junta la labor del periodismo nacional” (ED, 8/6/1982).  
De igual modo destacó el “Paro simbólico de periodistas” (ED, 

27/5/1982) de NA en repudio a la agresión británico, decretado por 
la Federación Latinoamericana de Periodistas, como la iniciativa 
de ADEPA, que Kraiselburd integraba, que consistió en editar un 
boletín con la posición argentina y distribuirlo en el exterior debido 
a la desinformación evidenciada.  
El reclamo por el costo del papel prensa mermó. Sin embargo, el 
descargo contra Martínez de Hoz, como principal responsable de 
monopolizar la producción de materia prima primordial para la 
prensa gráfica, no cesó. 
Como defensor de la actividad periodística, ED siguió de cerca la 
situación de los periodistas británicos acusados de espionaje en 
Ushuaia. También pidió por el esclarecimiento del secuestro de 
reporteros norteamericanos en Buenos Aires, al considerarlo 
como “Atentados contra el país” (ED, 14/5/1982) que debían ser 

aclarado para desvirtuar a los detractores que atacasen a la Ar-
gentina que es “mucho más civilizado que su oponente, pese a la 
más antigua y cercana inserción de Gran Bretaña en el tronco de 
la cultura occidental”. 

2. Retórica

a. Guerra

Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio  
Para captar el interés por los sucesos en el teatro de guerra, ED 
siguió apelando al titular informativo pero con la inclusión de tér-
minos hiperbólicos exagerando el desempeño de las fuerzas na-
cionales o la agresión británica. Asimismo, continuó inflando o mo-
derando la información según el criterio militar. En virtud de ello, 

                                                           
15 “El gobierno dispuso la clausura de la agencia Noticias Argentinas” (ED, 

6/6/1982) y del diario comodorense El Patagónico, por tres días, al consi-
derar que vulneraron las pautas referidas a la difusión de las acciones bé-
licas.  

tanto el hundimiento del Belgrano como del Sheffield, el desem-
barco inglés en Bahía San Carlos y el día previo a la derrota son 
las coberturas que exponen la participación de ED en la configu-
ración del imaginario triunfalista.  
En la tragedia del Belgrano ED redujo el impacto negativo focali-
zando el titular central en que “Inglaterra reinició las hostilidades” 

 



EL DIA Malvinas: Imaginario de guerra 
 
 

Análisis | 46  
 

(ED, 3/5/1982), y mencionando recién en la bajada a la nave in-
signia nacional. “Un submarino británico torpedeó al crucero Gral. 

Belgrano”, sentenció ED reafirmando la agresión enemiga. Igual 
estrategia siguió en la siguiente edición al confirmar la noticia. 
“Alevosa agresión inglesa en el Sur” (ED, 4/5/1982) tituló, am-

pliando en el sumario que “El crucero Gral. Belgrano se hundió 

con 1.042 tripulantes a bordo, luego de haber sido torpeado el do-
mingo por un submarino británico, fuera de la zona de exclusión 
marítima”.  
La tapa del “Duro golpe a la flota británica” (ED, 5/5/1982) infor-

mando el hundimiento del Sheffield, ED destacó la ofensiva argen-
tina notando las bajas provoca-
das al enemigo, cuando en el 
caso del Belgrano puso el foco 
en los sobrevivientes. A su vez, 
la construcción del revés ases-
tado al enemigo se comple-
mentó con títulos que descom-
primieron la tragedia argentina. 
Mientras la noticia de que “El 

Hermes habría sido seriamente 
dañado” agravó la realidad del 

adversario, “Habría 800 sobre-

vivientes del Belgrano” y “Un 

crucero legendario” desviaron la atención de la dramá-

tica situación nacional (Foto 24). 
Al igual que en los temas anteriores, la batalla de San Carlos 
ocupó la mitad de la portada, y replicó la estrategia de ponderar la 
acción argentina, repitiendo el discurso oficial que no tuvo asidero 
con los hechos. “Fue rechazado un intento de invasión en las islas” 

(ED, 22/5/1982) tituló, y subrayó en la bajada que “(…) Las fuerzas 

enemigas que habían logrado desembarcar estaban siendo ata-
cadas por unidades del Ejército argentino con el apoyo de aero-
naves (…)”. Y para hacer creíble esta resistencia que nunca exis-

tió la graficó en dos mapas.   
La portada del 13 de junio, día previo a la derrota, también dilucida 
la funcionalidad discursiva de ED con el relato oficial, al insinuar 
un final no esperado y empezar a modificar el 
eje de su agenda diaria intuyendo la desilu-
sión social que el desenlace provocaría. 
Mientras media tapa anunciaba que “Millones 

de fieles despidieron al Papa”, un sobretítulo 

con tipografía menor notificaba que las “Fuer-

zas británicas lanzaron una ofensiva en las 
Malvinas”. Por su parte, una foto epígrafe 

anunciando que Argentina iniciaba la defensa 
del título mundial de fútbol en España inició el 
giro temático buscando apaciguar lo que se 
avecinaba.  
En primera plana, además, supo ampliar la ti-
pografía del titular central para remarcar sucesos convenientes al 
discurso triunfalista. Este recurso lo aplicó con el hundimiento del 
Sheffield y al comunicar que “El Invincible quedó fuera de com-

bate” (ED, 31/5/1982) (Foto 25).   

                                                           
16 Véase Anexo II, tabla 1. 
17 Véase Anexo II, tabla 2. 

La argumentación en la primera página de los hechos en las islas, 
principalmente bajo la pluma irónica de Lozano, no dejó de hacer 
circular el relato oficial. “Un crucero legendario” (ED, 5/5/1982) en 

alusión al Belgrano o “Ahora saben contra quien pelean” (ED, 
27/5/1982) realzando el desempeño de las fuerzas nacionales, va-
len como ejemplo.   
En la diagramación interior, para hacer creíble el discurso triunfa-
lista, ED siguió organizando la información en bloque recalcando 
la victoria de las fuerzas nacionales, desvirtuando los fracasos y 
subrayando las pérdidas del adversario.  
Retomando como ejemplo al Belgrano y el Sheffield, en le edición 
del 7 de mayo, ED empleó este recurso para enfatizar, por un lado, 
el hundimiento de la fragata inglesa, con títulos sobre la vulnera-
bilidad expuesta por la moderna flota ante el misil Exocet y el nú-
mero de “muertos” que dejó el naufragio, y contrarrestar, por el 

otro, la tragedia de la nave insignia nacional, a partir del testimonio 
de los sobrevivientes con el fin de encubrir las bajas. Además, no 
pasa inadvertido que el caso inglés se haya publicado en la página 
2 y el nacional en la 10, con la clara intención de visibilizar y ocul-
tar, respectivamente16. 
Este modo de distribuir 
las notas –escondiendo 
y revelando- también 
resultó ser una cons-
tante. Entre otros ejem-
plos, con la noticia del 
Belgrano, el 3 de mayo 
se publicó una breve columna 
sobre su historia en la página 8, y al 
regreso de los Lagartos se anunció sin 
mencionarlos y junto a los Avisos Fú-
nebres: “Los prisioneros argentinos serían trasladados a la isla As-

censión” (ED, 10/5/1982) (Foto 26).  
La réplica gráfica del titular de tapa en las páginas internas, como 
invariante del período, se aplicó para ponderar los sucesos. Igual 
ocurrió con la volanta al ancho de página en la que prosiguió di-
vulgándose la voz oficial como las significaciones sobre la guerra, 

incluso de forma hiperbólica. Así lo ilustran: “Heroica 
actitud y temerario arrojo de los pilotos de nuestra 
aviación” (ED, 23/5/1982) o “Incuestionables pérdidas 
en buques, aviones y efectivos enemigos” (ED, 

26/5/1982)17. 
Destacando el resultado de las operaciones en el teatro 
de guerra, siempre positivas para las fuerzas argenti-
nas, también supo modificar la diagramación para in-
cluir resúmenes a página entera de notas con analistas 
militares anónimos, mapas, infografías e ilustraciones, 
ratificando la funcionalidad de su desempeño en la 
construcción del enfrentamiento armado.  
Uno inicial sobre “Las dos batallas por las islas Malvi-

nas” (ED, 9/5/1982), el ataque del 1º de mayo y el hundimiento del 
Sheffield, que graficó con un mapa de media página y fotos de las 
armas que concretaron el golpe a la flota inglesa. Y otro con “El 

balance de los primeros 30 días de acciones bélicas” (ED, 

 

Foto 24 

 

Foto 26 

Foto 25 



EL DIA Malvinas: Imaginario de guerra 
 
 

Análisis | 47  
 

31/5/1982), que ilustró con una línea de tiempo fotográfica eviden-
ciando “el alto costo” que le significó al adversario (Foto 27). 
En el plano visual ratificó la información de las batallas con mapas 
infográficos y documentó la agenda con fotos de archivo de flotas 
británicas hundidas y averiadas como de aviones y armas nacio-
nales que hostigaron al adversario. Además hizo circular la “foto 

pose” de las tropas en posición de combate expresando un “ánimo 

óptimo”, que Télam monopolizó.  
 
Titular: Puerta de entrada a la información  
Para vender el relato exitista de los combates, ED siguió apelando 
a títulos informativos explicando la acción, las consecuencias o 
resaltando a los protagonistas. Para el caso vale señalar que en 
mayo, prácticamente, el titular de tapa focalizó en los ataques in-
gleses (acción) y la respuesta argentina (consecuencia) legiti-
mando la construcción del enemigo agresor y la Argentina paci-
fista que actuaba en 
defensa propia18. 
Con el propósito de in-
tensificar, insistir o ate-
nuar los hechos aplicó 
figuras retóricas como 
la hipérbole, la reitera-
ción y el eufemismo, 
respectivamente. Las 
falsas victorias las exa-
geró con términos enfá-
ticos como “masivo”, 

“cruento”, “hito”, “demo-

ledora”, mientras la ap-

titud de las tropas las 
enalteció con expresio-
nes del tipo “heroico”, 

“temerario arrojo”, “glorioso”. Las valoraciones hiperbólicas como 
“incuestionables”, “cuantiosas”, “devastadoras” sirvieron para ex-

tremar las pérdidas materiales y los fracasos ingleses, al igual que 
las significaciones sobre el enemigo agresor con sentenciosas pa-
labras como “alevosas”19. 
Con el inicio de los ataques la repetición de términos como “agre-

sión”, “agresores” ayudaron a reforzar el sentido producido sobre 

el adversario agresor, al igual que ocurrió tras el desembarco en 
Bahía San Carlos con la reiteración de “invasión”, “invasores” o 

“incursor”, legitimando el reclamo soberano20. 
En hechos adversos como el Belgrano no hubo muertos sino “So-

brevivientes” (ED, 9/5/1982), a quienes se aludió de forma ince-

sante. Por lo tanto, eufemismos como “héroes” o “náufragos” sir-

vieron para mitigar éstas bajas, en línea con los militares que “Die-

ron por desaparecidos a 301 tripulantes del Belgrano” (ED, 

15/5/1982) y no por muertos, con el mezquino fin de evitar un 
golpe nocivo al discurso triunfalista. En contraste, en el caso del 
Sheffield sólo existieron muertos, no sobrevivientes. Igual proce-
dió con los prisioneros de guerra a quienes refirió como tales pero 

                                                           
18 Véase Anexo II, tabla 3. 
19 Véase Anexo II, tabla 4 y 5. 
20 Véase Anexo II, tabla 6. 
21 Véase Anexo II, tabla 7. 

al momento de anunciar la llegada aludió a “los heroicos” o “los 

cautivos” defensores de las Georgias21. 
El condicional de rumor en los títulos fue otra constante que ayudó 
a instalar temas en agenda, enfatizando o aplacando, en función 
del discurso exitista. Para atenuar el impacto negativo del hundi-
miento de la flota insignia de la Armada circuló que “Habría 800 

sobrevivientes del Belgrano”, (ED, 5/4/1982) y para paliarlo a nivel 

militar repercutió que “El Hermes habría sido seriamente dañado” 

(ED, 5/4/1982). La versión que “Vendría un general de la Unión en 

el ‘Q Elizabeth’” (ED, 27/5/1982) enfatizó la ayuda de EE.UU al 
Reino Unido y títulos como “Unos 150 soldados británicos se ha-

brían rendido” (ED, 5/6/1982) surgieron días previos a la rendición 

en medio del triunfalismo imperante.  
Con la intención de autenticar el relato, ED aplicó citas directas e 
indirectas resaltando las principales voces castrenses22. Pese a 
que este recurso haya intentado marcar distancia con el discurso 
oficial, la elección y publicación de frases exitistas ratificando las 
significaciones instituidas por el gobierno, solo contribuyó a exaltar 
el triunfalismo. “Hasta la victoria final” (ED, 3/5/1982); “La batalla 

va muy bien para nosotros” (ED, 28/5/1982); “Les espera una de-

rrota inexorable” (ED, 7/6/1982), así lo indican23. 
Otro recurso al servicio 
del propósito oficial que 
ED aplicó fue la titulación 
con doble sentido, que al 
contextualizarlo su inter-
pretación era otra, y cuyo 
encuadre estaba dentro 
de las significaciones 
instituidas por el discurso 
militar. “Margaret That-

cher convocaría a elec-
ciones antes de tiempo” 

(ED, 24/5/1982), por 
ejemplo, remite a la crisis 
interna acentuada por el 
relato castrense pero en 

el contexto alude al respaldo de su gestión, según las encuestas.  
En la sección opinativa los títulos continuaron siendo de índole 
expresiva, donde el doble sentido estuvo presente pero de modo 
furtivo para cuestionar al gobierno militar, que luego de una pausa 
y ante un desenlace previsible se reanudó. Como ejemplo vale 
citar “Acto de lesa humanidad” (ED, 13/5/1983), concepto al que 

aludió un funcionario militar para criticar la transgresión británica 
a las leyes internacionales de guerra, y el editorialista retomó sar-
cásticamente para cuestionar al gobierno remitiendo a los críme-
nes de la dictadura. 
Caso similar resulta “¿Un nuevo Stanleygrado?” (ED, 4/6/1982), 

que mediante un juego intertextual remitió a la batalla de Stalin-
grado, donde la derrota de la Alemania de Adolfo Hitler frente a 
los soviéticos, en el marco de la Segunda Guerra Mundial, repre-
sentó el principio del fin del régimen nazi. Con lo cual se puede 

22 El presidente Galtieri; Frúgoli, ministro de Defensa; Lombardo, Coman-
dante del Teatro de Operaciones del Atlántico Sur; Lami Dozo y Anaya, je-
fes de la Fuerza Aérea y Armada, respectivamente; Menéndez, goberna-
dor de las islas.  
23 Véase Anexo II, tabla 8. 

Foto 27 
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inferir que la intención fue realizar una analogía vislumbrando el 
futuro del régimen autoritario.  
 
Géneros: La organización del relato  
Para relatar los acontecimientos en el frente de batalla el género 
informativo predominante fue la crónica de guerra. Las operacio-
nes aeronavales, el desplazamiento de las tropas y las posiciones 
de ambos bandos se narraron a través de un lenguaje técnico mi-
litar. Además, no faltó la interpretación de los sucesos bajo el pre-
dominio de las notas de opinión.  
En orden de importancia le siguieron las notas informativas, me-
diante las cuales se publicaron los comunicados oficiales del Es-
tado Mayor Conjunto en forma textual como el análisis de espe-
cialistas militares no identificados sobre las acciones bélicas en el 
teatro de operaciones. También la descripción técnica de flotas y 
aviones abatidos por armas nacionales o empleadas en ataques 
victoriosos contra el enemigo. Al mismo tiempo informaron sobre 
pérdidas humanas y materiales específicamente inglesas, y sobre 
las denuncias argentinas por las transgresiones del Reino Unido 
a las convenciones internacionales humanitarias. 
Las notas con declaraciones de voces oficiales nacionales y britá-
nicas fueron una constante, a las que se sumaron testimonio de 
sobrevivientes del Belgrano, prisioneros de guerra, soldados y pi-
lotos, en su mayoría no identificados, y con un relato similar al 
oficial. También frente a los agitados días de combate las crono-
logías sirvieron para enumerar por fecha u hora las acciones desa-
rrolladas en el teatro de guerra.  
A nivel argumentativo, el 1º de mayo, ED no editorializó sobre la 
guerra sino que optó por criticar las nuevas “Restricciones a la 

prensa” (ED, 1/5/1982) impuestas por la Junta en la cobertura de 

los hechos bélicos. Y hasta el final del período sólo reprobó en tres 
ocasiones la contravención británica al derecho internacional.  
El análisis del conflicto armado estuvo a cargo del staff perma-
nente que, con o sin tono irónico, siguió instalando en la opinión 
pública las significaciones instituidas por el relato oficial realzando 
al Belgrano, satirizando sobre la “Royal Navy ¿Renovación o sui-

cidio?” (ED, 9/5/1982), por el hundimiento del Sheffield, o avi-

vando el fantasma soviético al criticar a EE.UU por ayudar a su 
aliada extra continental. A su vez, repitiendo las conjeturas de 
“Operación comando o golpe en masa” (ED, 20/5/1982) que ante-

cedieron al desembarco enemigo como exaltando que los ingleses 
“Ahora saben contra quien pelean” (ED, 27/5/1982).  
El blanco de críticas de los lectores, por su actitud belicista, fue la 
“Sra. Thatcher”, a quien advirtieron que “Cometieron el error de 

subestimarnos” porque “mientras sigue tomando té con la reina 

sus muchachos siguen acumulando fracasos” (ED, 2/6/1982). 

Además, se le endilgó que “todavía le están haciendo creer al pue-
blo inglés que están ganado esta guerra y que las pérdidas sufri-
das son insignificantes” cuando “Nuestro Comando Gral. se limita 

a mencionar las bajas después de una prolija y concienzuda eva-
luación de los hechos, sin agregar ni quitar nada (…) Thatcher que 

mal se TV” (ED, 8/6/1982). 

                                                           
24 Matilde Kirilovsky de Creim: Fue abogada, escritora platense y colabora-
dora permanente de ED.  
25 Roberto García Lerena. Periodista. Pasó por la redacción de ED como 
columnista y secretario de redacción. Fue director la agencia Noticias Ar-
gentinos.  

Especialmente el último caso, al tratarse de un asiduo lector de 
ED y por su opinión coincidente con la línea editorial, deja entrever 
el papel que desempeño ED en la construcción discursiva de la 
guerra. Esto, claro, más allá del filtro aplicado por el editor para 
publicar las cartas, que siempre fueron coincidentes con su relato, 
y, por ende, con el oficial.  
 
Fuentes: Quiénes cuentan la historia 
Como la prensa no contó con permiso de la Junta para permane-
cer en las islas, ED construyó las crónicas de guerra en base a los 
comunicados del Estado Mayor Conjunto, que notificaban las ac-
ciones bélicas. A la par, con la data suministrada por las fuentes 
extraoficiales, que confirmaban, desmentían, comentaban o ana-
lizaban las operaciones, estrategias y movimientos de las fuerzas 
nacionales y adversarias en el frente de batalla austral.  
Así, el relato de informantes citados de forma genérica como ana-
listas militares, fuentes navales, observadores militares, fuentes 
seguras, etc., estimuló la difusión de información manipulada ofi-
cialmente, en función del tono triunfalista que buscaron imprimirle 
al relato, y que ED acompañó al reproducir las victorias y ocultar 
los fracasos en las trincheras. Vale nombrar como ejemplo los 
combates terrestres en el estrecho San Carlos que no existieron o 
la versión de la nueva avería al Hermes que nunca se confirmó.  
Como alternativa, ED siguió contando con su enviado especial en 
Comodoro Rivadavia, cuyas crónicas no dejaron de repetir las sig-
nificaciones oficiales, ya que con igual o mayor limitación informa-
tiva que en Buenos Aires, continuó advirtiendo la falta de noticias 
y las restricciones al diálogo con soldados que retornaban del ar-
chipiélago. Además sumó a Matilde K. de Creimer24 desde Río 
Gallegos y a Roberto García Lerena25, cuya ubicación solía ser 
“Desde un lugar de la Patagonia” o “Desde una base en el Sur”. 
A partir de los despachos de Noticias Argentinas reprodujo testi-
monios de pilotos - propios o de otros medios- contando sus 
proezas, de sobrevivientes del Belgrano como de buques agredi-
dos por los ingleses, que podían o no estar identificados. Y a tra-
vés de los cables de UPI y AP difundió la información emitida por 
el Ministerio de Defensa en Londres como los informes que sus 
autoridades y la propia Thatcher presentaban ante el Parlamento 
inglés.  
Para hacer creíble el relato triunfalista cobró importancia la publi-
cación de cables de noticias con cita a corresponsales de prensa 
británicos, a bordo de la flota y no siempre reconocidos, elogiando 
la capacidad militar argentina como con noticias donde el Reino 
Unido reconocía sus propias pérdidas humanas y materiales26.  
Las fuentes oficiales también fueron patente a partir de las voces 
institucionales lideradas por Galtieri, los jefes de las tres armas y 
los funcionarios vinculados directamente al conflicto, cuyo relato 
exitista se energizó con la tragedia del Belgrano, y ED explicitó. 
Lo propio ocurrió con las encuestas de opinión realizadas por or-
ganismos estatales como la Secretaría de Información Pública 
(SIP), cuyos resultados avalaban el “Respaldo para la acción ofi-

cial en las Malvinas” (ED, 6/6/1982) y acreditaban un triunfo27. 

26 Véase Anexo II, tabla 9. 
27 Véase Anexo II, foto 10. 
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Pese a prescindir de los cables “inventados” por la agencia oficial 

Télam, la reproducción del relato oficial, igual, quedó probado al 
referenciar los comunicados y los medios controlados o asociados 
al Estado. Entre ellos, radio Rivadavia y el programa radial de 
Neustadt emitido por Mitre, diario La Nación o La Nueva Provincia 
de Bahía Blanca de postura pro militar.  
 
Imágenes: El mensaje visual 
La construcción visual de la guerra no escapó a la manipulación 
que sufrió la información proveniente de 
las trincheras. Las fotos falsas y trucadas 
publicadas por la prensa gráfica, fueron un 
recurso eficaz de propaganda militar, que 
ED hizo circular en sus páginas. Esto en el 
marco de que sólo permanecieron en las 
islas fotógrafos de la agencia noticiosa ofi-
cial.  
Las imágenes sirvieron para atestiguar la 
veracidad del relato reforzando las signifi-
caciones instituidas. De este modo, se do-
cumentó la situación en las islas que ED 
ayudó a interpretar a partir de un texto anclado, en varios casos, 
escrito de forma hiperbólica y reiterando palabras o frases con la 
intención de recalcar un hecho o situación.  
ED se plagó de fotografías de soldados en buen estado, con títulos 
y epígrafes que reiteraban la “Elevada moral” (ED, 5/5/1982) y el 

“Excelente estado militar de nuestras tropas en el sur” (ED, 

7/5/1982). Al mismo tiempo testificaban que “la comida de los sol-

dados [preveía] prevé todos los recursos energéticos necesarios 
para mantener una balanceada alimentación” (ED, 4/4/1982) y 

que se encontraban “pertrechados con moderno armamento mili-
tar y equipo de ropa 
adaptado especialmente 
para las frías condicio-
nes climáticas” (ED, 

8/5/1982). Y para dar 
sentido a que la situa-
ción estaba controlada, 
además, no faltaron re-
tratos visuales como “Un 

soldado argentino [ha-
ciéndose] se hace cortar 
el pelo en un campa-
mento” (ED, 13/5/1982) 

(Foto 28).  
El despliegue argentino en el campo de 
batalla se construyó a partir de imágenes 
ilustrativas de aviones y misiles que hos-
tigaron a la flota inglesa, dotándolas de 
significación a través de títulos y pie de fotos que legitimaron el 
discurso triunfalista. Mientras por un lado resumían la “Demole-

dora acción” (ED, 11/6/1982) de las fuerzas argentinas, por el otro 

enumeraban las “Graves bajas” (ED, 27/5/1982) sufridas por el 

adversario28. 
Las significaciones sobre las acciones bélicas, ED también las 
acentuó con la inclusión de mapas infográficos ubicando las zonas 

                                                           
28 Véase Anexo II, tabla 11. 

de ataque, las avanzadas enemigas, graficando las batallas aero-
navales y los enfrentamientos terrestres, como en la “Batalla de 

San Carlos” (ED, 22/5/1982) que nunca existieron (Foto 29).  
La construcción visual de la tra-
gedia del Belgrano siguió la lí-
nea discursiva acentuando el 
valor de la nave insignia de la 
Armada con amplias fotos y tí-
tulos haciendo hincapié en la 
“Nueva agresión” (ED, 

4/5/1982) británica como des-
viando el foco del drama hacia 
su historia y los “Sobrevivien-

tes” (ED, 6/5/1982), incluso al 

momento de hacer público el 
registro de la flota hundién-
dose. Con lo cual, en el texto anclado a las imágenes, también, se 
aplicó el uso de eufemismos como “náufragos”, “héroes” y “tripu-

lantes” para referir a las víctimas (Foto 30). 
No faltaron las fotos sugestivas como la de “El malvinense Derek 

Rozee [recibiendo] recibió en el Departamento Central de Policía, 
sus documentos como ciudadano argentino” (ED, 29/5/1982), en-
fatizando las significaciones instituidas vinculadas a los isleños 
(Foto 31).  
 
 

b. Diplomacia 
 
Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio 
Teniendo en cuenta que con el inicio de la guerra los titulares en 
portada estarían destinados a informar sobre las operaciones bé-

licas, ED añadió un titular secundario 
con diseño similar al principal otor-
gando jerarquía a los esfuerzos diplo-

máticos, que ante las cir-
cunstancias quedaron en se-
gundo plano. Y ante la vorá-
gine informativa supo reem-
plazar la foto de la jornada 
con un cuadro para resaltar 
las novedades de “Último 

momento”.  
En la agenda diaria continuó 
interpretando los sucesos de 
la mediación, en esta oca-
sión, remarcando la intransi-

gencia británica frente a la vocación negociadora de Ar-
gentina; criticando la postura probritánica de EE.UU y 
sugiriendo el riesgo que suponía para su política en 

América Latina, incluso, refiriendo al “fantasma soviético”. Con lo 

cual pese a la ironía que pudieron encerrar algunas concepciones, 
no dejaron de ser funcionales al relato oficial.  
La diagramación interna también sufrió cambios que ayudaron a 
subrayar temáticas coincidentes con el discurso del régimen dic-
tatorial, constituyéndose en una invariante del período. Las pági-
nas impares, cuando fue necesario, tuvieron una lógica de diseño 

Foto 29 

Foto 31 

Foto  28 
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y diagramación similar a la tapa. Es decir, un titular principal más 
una foto que podía asistir como no a la noticia y varios títulos se-
cundario con o sin imagen o resaltado por un marco. Así, por ejem-
plo, el 27 de mayo ED destacó la votación del TIAR, que los mili-
tares siguieron utilizando para ejercer presión sobre la Casa 
Blanca (Foto 32). 
La volanta al ancho de página 
–que en abril se aplicó en oca-
siones-, prácticamente, se es-
tableció como elemento fijo de 
diagramación, donde siguió cir-
culando la voz oficial a través 
de citas textuales de Galtieri y 
el canciller Costa Méndez 
como de otras voces diplomáti-
cas autorizadas. Igualmente 
trascendieron las significacio-
nes militares sobre la severidad 
británica; salida pacífica o paz 
justa y honorable; la traición 
norteamericana y las conse-
cuencias de su política exterior la-
tina. De ser necesario, además, las 
remarcó modificando su tipografía29. 
Para asistir a la verosimilitud discur-
siva, ED mantuvo la diagramación de la información en bloque 
acentuando la atención sobre un tema o idea. Para el caso cabe 
citar la edición del 6 de junio en la que construyó el veto anglo-
americano a la resolución del Consejo de Seguridad, a partir de 
un título principal, tres secundarios y una foto epígrafe (Foto 33). 
El lenguaje visual sumó información y documentó la agenda de la 
jornada. Además emitió valoraciones de la coyuntura en que se 
dieron los debates diplomáti-
cos exponiendo situaciones 
espontáneas de los protago-
nistas, que Eliseo Verón (1996) 
denominó “retórica de las pa-

siones”. Un ejemplo es la foto 

en la que “Costa Méndez 
acusó severamente a Estados 
Unidos y Gran Bretaña en la 
reunión del TIAR” (ED, 

28/5/1982), mostrando enfado 
y efusividad al pronunciar su 
discurso. 
 
Titular: Puerta de entrada a la información 
Para brindar un breve panorama de las gestiones diplomáticas en 
la ONU, ED continuó optando por títulos informativos, señalando 
protagonistas, acciones y consecuencias, con un lenguaje formal 
y, por momentos, diplomático.  
Las figuras retóricas para enfatizar un tema o idea siguieron como 
invariante. La reiteración de conceptos como “soberanía”, “arreglo 

                                                           
29 Véase Anexo II, tabla 12. 
30 Véase Anexo II, tabla 13. 

pacífico”, “salida negociada” o “solución justa y honorable”, explí-

citos en el discurso de las autoridades militares y, por ende, de 
ED, ayudaron a recalcar la postura argentina en las negociacio-
nes. Y palabras como “intransigencia” sirvieron para subrayar la 

actitud británica. “La soberanía, un fin irrenunciable” (ED, 
1/5/1982); “Argentina reiteró que desea una salida negociada” 

(ED, 3/6/1982) o “Costa Méndez deploró la intransigencia britá-
nica” (ED, 17/5/1982) valen como ejemplo.  
Tampoco faltó el lenguaje hiperbólico que se utilizó para realzar, 
por ejemplo, el “pleno respaldo” o “enérgico apoyo” a la cuestión 

Malvinas, que los representan-
tes de países No Alineados, 
como Fidel Castro, pronuncia-
ron a Costa Méndez en su paso 
por La Habana.  
Otorgando mayor fiabilidad a la 
información de los titulares, ED 
reiteró la incorporación de ex-
presiones emitidas por los acto-

res intervinientes en las 
conversaciones con el ob-
jeto de lograr el cese de las 

hostilidades. Por el lado 
argentino, la voz can-
tante continuó siendo la 

oficial encabezada por Galtieri y Costa Méndez, en cambio, por el 
Reino Unido, además de Thatcher y sus funcionarios, siguió 
siendo de la partida la opinión de sectores opositores30. 
En la sección opinativa, la titulación reafirmó su estilo expresivo y 
la intertextualidad perduró como recurso interpretativo del texto. 
“Verdad y mentira en la doctrina Monroe31” (ED, 4/5/1982) así lo 

representa. El título alude en forma análoga al TIAR para remarcar 
que EE.UU vulneró los tratados al no aplicarlos con la usurpación 
de Malvinas en 1883 ni con la guerra. 
 
Géneros: La organización del relato 
En esta nueva etapa diplomática, como género dominante se 
mantuvo el informativo seguido por el de opinión. La mediación 
de Pérez de Cuellar en la ONU, la colaboración peruana, la inter-

vención de la OEA con la nueva 
convocatoria al TIAR como la mi-
sión a Cuba en busca del apoyo de 
los Países No Alineados o el des-
plante norteamericano, se narraron 
por medio de crónicas y notas infor-
mativas. Función similar cumplie-
ron las notas con declaraciones de 

autoridades estatales y diplomáticas de Argentina, Gran Bretaña, 
EE.UU y Perú, más referentes de países integrantes de los orga-
nismos internacionales. 
En el género argumentativo la columna editorial siguió haciendo 
hincapié en temáticas colaterales a la gesta patriótica, aunque no 
por ello dejando de ser útil al relato oficial. Al remitir a “El futuro 

31 Sintetizada con la frase “América para los americanos”, la Doctrina Mon-

roe reafirma la postura de los Estados Unidos contra el colonialismo euro-
peo, estableciendo el rechazo de cualquier intromisión extra continental en 
los asuntos de América.  
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latinoamericano” (ED, 15/5/1982) subrayó la actitud estadouni-

dense apostando a un reordenamiento continental en defensa de 
los intereses de la región.  
El análisis continuó a cargo del staff de periodistas permanentes 
con alternancia de otros colegas32. Los artículos, pese a los mati-
ces, no dejaron de funcionar como conducto por el cual circularon 
las significaciones oficiales. Ante 
“Los vaivenes diplomáticos” (ED, 

1/5/1982) le apuntaron a la in-
transigencia británica, resaltando 
“La posición negociadora” (ED, 

11/5/1982) de Argentina. Mien-
tras “Frente a un grave error” (ED 

2/5/1982) como el de EE.UU que 
respaldó a su aliado extraconti-
nental, motivó la irónica arenga 
del fantasma soviético, la aplicación del TIAR 
y la predica por la unión latinoamericana.  
Además, se enfatizó la teoría oficial de que los artilugios 
impuestos para que el conflicto austral no hiciera pie en 
los organismos internacionales, pese al “Precario ejercicio diplo-

mático” (ED 17/5/1982), respondían al interés angloamericano por 
las islas debido a la ubicación estratégica y a su riqueza petrolera. 
Los lectores cuestionaron el papel de la ONU; repudiaron la acti-
tud británica exigiendo una solución pacífica y justa; alertaron ante 
“El enemigo solapado” (ED, 1/5/1982) y avivaron el fantasma so-
viético reflexionando que el “capricho imperialista” no hacía más 

que allanar el ingreso del bloque co-
munista en occidente.  
Como se puede observar, los puntos 
de vista reproducen las significacio-
nes instituidas por el relato oficial, de-
jando en evidencia la intención edito-
rial al no publicar expresiones opues-
tas. Esto también lo corrobora un dato 
sugestivo como la divulgación reite-
rada de misivas de un mismo lector33 
o de Antonio Cóccaro34, quien solía 
participar de la sección opinativa de ED.  
En la misma dirección, el humor político de “Huadi” contribuyó po-

niendo el acento en la actitud norteamericana satirizada a partir 
de la imagen del presidente Reagan (ED, 2/5/1982) y recalcar la 
obcecación británica en la figura de Thatcher (ED, 12/5/1982). Lo 
propio realizó ante la resistencia de Londres a negociar una salida 
pacífica con la ayuda de la Unión caricaturizando a ambos man-
datarios con sus “enviados” los ministros Haig y Pym (Foto 34). 
 
Fuentes: Quiénes cuentan la historia 
Pese al escenario tripartito entre Buenos Aires, Londres y Wa-
shington, en este período la capital estadounidense y Nueva York, 

                                                           
32 Carlos Fernández; Ricardo A. Sangiacomo; Alberto Cousillas; Federico 
Vergara y Antonio Coccaro.  
33 Durante el período se publicaron 7 cartas del Sr. Alberto González 
Acosta.  
34 Dirigente del socialismo platense que “estuvo presente durante décadas 
en la columna “Opinan los Lectores de El Día”, se expresó en la nota pu-
blicada por ED con motivo de su fallecimiento en 2009. 

se consolidaron como centro neurálgico de la información diplo-
mática, debido al arbitraje de la ONU y a la nueva intervención de 
la OEA.  
ED siguió contando en la ciudad neoyorquina con la colaboración 
del “Enviado Especial de NA” no identificado, en Washington se 

sumó T. Jofre35, de la misma agencia noticiosa, y la corresponsal 
Diana Page que continuó escribiendo en 
forma “Especial para El Día” sobre “Los 

EE.UU y el conflicto” (ED, 8/5/1982). Y con 

el viaje de Costa Méndez a Cuba obtuvo 
data desde La Habana del “En-

viado Especial de NA” no identifi-

cado. 
Las agencias norteamericanas 
UPI y AP también fueron una 
fuente clave para obtener noveda-
des sobre el resultado de las me-
diaciones, los trascendidos en 
Londres y Washington, como el 
testimonio de autoridades guber-

nativas y diplomáticas de los países en puja.  
Frente a las nuevas restricciones militares a la prensa, ED no dejó 
de contar con la información oficial procedente de Cancillería y del 
gobierno, donde se obtenían fuentes documentales como las de-
nuncias presentadas ante los organismos internacionales por la 
agresión británica y la obstrucción en las gestiones de paz, y notas 
reiterando la voluntad de negociar una salida pacífica. Ello su-

mado a los comunicados con afirmacio-
nes de representantes argentinos en 
los organismos internacionales. 
Tampoco faltaron las mediciones de 
opinión, por un lado, realizadas por or-
ganismos oficiales como la Secretaría 
de Información Pública (SIP) que, en 
este caso, valió para enfatizar las signi-
ficaciones en torno al fantasma sovié-
tico, ya que el 62% de los encuestados 
aprobó aceptar la ayuda de la URSS. Y 

por otro, las de origen privado como las del Instituto Gallup de 
Argentina, donde con más del 80% enfatizaron que la soberanía 
no era negociable (Foto 35). 
Para difundir las versiones que circularon sobre las reuniones por 
la paz, ED mantuvo como invariante el uso de fuentes extraoficia-
les con atribuciones que iban de menor a mayor grado de impre-
cisión (vocero de Cancillería; observadores diplomáticos; alta y 
calificada fuente diplomática en Nueva York; los informantes) opa-
cando la construcción del verosímil, y causando la divulgación de 
noticias basadas en especulaciones (Mar de Fontcuberta, 1993: 
28).  
Un ejemplo de esto último son las notas que ED dejó trascender, 
sin fuente de procedencia o con datos publicados por otros medios 

35 Juan Bautista “Tata” Yofre. Escritor y político argentino. Cursó pero no 
llegó a graduarse en el Colegio Militar. En 1979 se radicó en Washington 
para desempeñarse en el Banco Interamericano de Desarrollo y en la Or-
ganización de los Estados Americanos. En 1982 retornó a la Argentina y 
se incorporó a la redacción de Noticias Argentinas.  
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nacionales, sobre la “Gestión del Gral. Walters” (ED, 14/5/1982), 

el denominado embajador itinerante norteamericano que Reagan 
envió de encubierto a Buenos Aires con la misión 
de encauzar una salida pacífica al conflicto. 
 
Imágenes: El mensaje visual 
Las notas diplomáticas fueron jerarquizadas con 
fotos de Pérez de Cuellar, que encabezó la me-
diación durante todo el período, de representan-
tes en los organismos internacionales y autorida-
des gubernativas de Argentina, Gran Bretaña y 
Estados Unidos como del presidente de Perú que 
también intervino para llegar a un acuerdo. 
Las imágenes, en este caso, cumplieron una fun-
ción meramente informativa, ayudando al reco-
nocimiento de los protagonistas a través de los 
epígrafes, mientras la captura de las reuniones 
por la paz sirvieron para documentar y autenticar lo que se es-
taba contando. Algo similar ocurrió con el “retrato” de Costa Mén-

dez y el líder cubano Fidel Castro en su paso por La Habana, aren-
gando el fantasma soviético en línea con el discurso oficial. 
En las fotografías utilizadas sólo para ilustrar, el epígrafe operó 
como guía para interpretar su sentido y enfatizar la noticia. Un 
claro ejemplo es el cortocircuito angloamericano por el intento de 
EE.UU de modificar su veto en la ONU. Con pie de fotos como 

“Margaret 

Thatcher, ‘fu-

riosamente si-
lenciosa’ por la 

‘duplicidad’ de 

EE.UU en el 
Consejo de 

Seguridad” 

(ED, 
7/6/1982), 

ED orientó 
su significación subrayando el enojo británico (Foto 36).  
Con la intención de significar una circunstancia particular también 
se destacaron las fotos gestuales del o los protagonistas, con el 
refuerzo interpretativo del epígrafe. Para el caso vale señalar la 
imagen del canciller Costa Méndez sonriendo, y cuyo epígrafe re-
zaba “Alegría por el apoyo de la OEA”, situando su interpretación 

en el nuevo triunfo argentino en el organismo, y recalcando las 
significaciones oficiales sobre el respaldo latinoamericano que en 
la práctica no pasó más allá de las expresiones. 
Además, ponderando la importancia que el gobierno le otorgó a la 
posibilidad de reiterar un triunfo en este organismo, ED remarcó 
su importancia resaltando la temática con mapas que instruían so-
bre “Los países signatarios del TIAR” (ED, 27/5/1982).  
 
 

c. Repercusiones  
 
Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio 
El único hecho jerarquizado en tapa por ED fue la llegada del Papa 
Juan Pablo II a la Argentina. De los tres días que el tema ocupó la 

                                                           
36 Véase Anexo II, tabla 14. 

agenda informativa, la portada más significativa fue la del 13 de 
junio evidenciando la funcionalidad del discurso de ED con el re-

lato oficial. Al coincidir la partida del Sumo Pontí-
fice con la batalla final por Puerto Argentino, ED 
apeló al doble titular mitigando que las “Fuerzas 

británicas lanzaron una ofensiva en las Malvinas” y 

ponderando que “Millones de fieles despidieron al 

Papa”.  
La intención quedó certificada con la media página 
que ocupó la foto principal registrando la misa que 
el Papa dio a una multitud poniendo fin a su visita, 
y relegando al final de la tapa que “El Estado Mayor 

Conjunto informó esta madrugada que el enemigo 
[había logrado] logró penetrar tres kilómetros y me-
dio en nuestras posiciones”. Tampoco es insignifi-

cante la foto del Mundial ’78 anunciando que “Ar-

gentina [iniciaba] inicia la defensa del título mun-
dial” ED, 13/6/1982) de fútbol en España (Foto 37).  

Cabe resaltar que el anuncio de su iniciativa para engrosar la re-
caudación del Fondo Patriótico, ED lo jerarquizó en la portada en 
lugar del recuadro que añadió para distinguir la información de “Úl-

timo momento”. “El Día convoca a su ciudad” (ED, 16/5/1982) salió 

prácticamente en todas las ediciones hasta finalizar el período, y 
con reenvío de página al interior donde publicaba con nombre y 
apellido –en algunos casos con fotos- la lista de vecinos, institu-
ciones etc., que participaron de la campaña (Foto 38).   
En la organización interior los mensajes de la comunidad platense 
se multiplicaron acaparando gran parte de la superficie redaccio-
nal, al punto de traspasar a distintas rúbricas como Deportes, Es-
pectáculos, Agenda, Los Barrios, Vida Social y Segunda Sección, 
dando sentido, a su vez, a la construcción de unidad y adhesión a 
la gesta (Foto 39). 
Por la volanta al ancho de página siguieron circulando las signifi-
caciones oficiales de apoyo y solidaridad con el conflicto austral, 
en rechazo a la hostilidad británica, norteamericana y de la Comu-
nidad Económica Europea, recalcadas a partir de un lenguaje hi-
perbólico, incluso, a través del discurso referido. “Se intensifica la 

voluntad patriótica de todos los sectores nacionales” (ED, 
21/5/1982) o “Unánime repudio americano a la nueva agresión 
británica” (ED, 22/5/1982) lo 

ejemplifican. También “Toda la 
Argentina está defendiendo la 
soberanía en las Malvinas” (ED, 

26/5/1982) dijo Saint Jean o “El 
Malvinazo concretará el sueño 
de una Latinoamérica unida” 

(ED, 29/5/1982) en palabras del 
embajador venezolano36. 
Para reafirmar el sentido produ-
cido sobre el respaldo esencial-
mente latinoamericano, ED 
continuó organizando la infor-
mación en bloque con títulos alusivos a la temática. Esto mismo 
aplicó en repudio al hundimiento del Belgrano, declaraciones y ex-
presiones, vale decir, que sólo circularon por la sección de noticias 
Internaciones. De igual modo procedió en la construcción de una 

Foto 36 
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Inglaterra carente de apoyo europeo frente a la votación para re-
novar las sanciones económicas a la Argentina, que en realidad 
no sucedió37. 
 
Titular: para atraer al lector   
Revalidando las significaciones que configuraron la imagen de un 
país unido y de América Latina solidarizada, ED apeló al título in-
formativo con el uso de recursos para refor-
zar esta noción. Con la intención de macha-
car sobre la reacción social ante el enfren-
tamiento armado utilizó la reiteración de tér-
minos como “adhesión”, “apoyo”, “res-

paldo”, “solidaridad”, y los realzó hiperbóli-

camente desde adjetivos como "total“, 

“unánime” y “enérgico”.  
Igual estrategia aplicó para reiterar la “con-

dena” al Reino Unido por la nueva agresión 
como el hundimiento del Belgrano y a 
EE.UU por aliarse a la potencia europea, 
que intensificó con el uso de las cualida-
des del caso anterior38. 
El discurso referido continuó siendo fun-
cional a los fines castrenses, ya que no 
se escucharon voces opositoras a las ac-
ciones bélicas, inclusive entre los padres 
de los soldados que solo manifestaron el “or-

gullo” de tener a sus hijos luchando por la patria. Asi-

mismo, ratificando su ambigüedad discursiva, ED no 
dejó de reproducir la opinión de los ya mencionados genocidas 
Massera y Camps, y de activos colaboradores con la dictadura o 
cuestionados por su vínculo con el poder represivo como monse-
ñor Plaza y Sábato, respectivamente.  
El uso del “condicional periodístico” no faltó a la hora de buscar 
generar dudas sobre el apoyo del Mercado Común Europeo a 
Gran Bretaña como de la eventual ayuda chilena con la potencia 
extranjera. También se empleó para manipular la información so-
bre la asistencia militar latinoamericana a la Argentina, que prác-
ticamente fue de palabra, al igual que el grado de erosión que su-
frió el vínculo entre países latinos, norteamericanos y europeos39. 
 
Géneros: La organización del relato 
En la estructuración discursiva prosiguió la preferencia por el gé-
nero informativo a través de notas informativas y con declaracio-
nes, a diferencia del periodo anterior donde sobresalió la crónica 
descriptiva. Ambas formas narrativas sirvieron a los fines de refor-
zar el sentido producido sobre la aprobación a la respuesta militar 
para recuperar el archipiélago, traducido en los mensajes nacio-
nales e internacionales de apoyo como de repudio a la agresión 
anglo-norteamericana y en las actividades que la comunidad em-
prendió a favor del Fondo Patriótico.   
En este sentido, cabe resaltar, la ausencia de mensajes en repu-
dio al hundimiento del Belgrano, cuando una invariante desde el 2 
de abril también fue la publicación de expresiones en rechazo a la 
agresividad del invasor. Sólo se hicieron efectivos en las sección 

                                                           
37 Véase Anexo II, tabla 15. 
38 Véase Anexo II, tabla 16. 

de noticias Internacionales para efectivizar la construcción del res-
paldo cuasi continental a la Argentina.  
La nota con declaraciones permitió seguir configurando el relato 
acorde a la línea oficial destacando la opinión de sectores afines 
a la decisión militar. A nivel nacional perduró la opinión de políticos 
y sindicalistas, pero no se puede dejar de mencionar la publicación 
de testimonios que no tuvieron otra intención que reforzar las sig-

nificaciones de adhesión. 
Para el caso vale mencionar la carta que la 
hija de un ex aviador de la RAF, residente 
en Argentina, envió a Thatcher devolviendo 
su pasaporte inglés en repudio a las accio-

nes en las islas. También las ex-
presiones de dos ex combatien-
tes polacos que lucharon por In-
glaterra y reprochando la agre-
sión a su Patria devolvieron las 
condecoraciones que les fueron 
otorgadas. 
En el plano local también conti-
nuaron las expresiones de la di-

rigencia política y gremial. Además, so-
bresalieron las afirmaciones de la co-
lectividad italiana y francesa contra la 
postura de su país de origen frente al 
bloqueo económico impuesto a la Ar-
gentina por la CEE. Y dando sentido a 
la construcción de una sociedad cohe-

sionada tras la decisión militar, también, incluyó al sector deportivo 
bajo la representación de dos instituciones históricas como Gim-
nasia y Estudiantes, a través de misivas alusivas que tomaron es-
tado público.  
En el plano latinoamericano se multiplicaron las expresiones anti-
norteamericanas, producto de su inclinación hacia Inglaterra. Lo 
mismo sucedió con la crítica del bloque socialista (China y la 
URSS), animando al fantasma soviético. Y en Europa, en esta 
ocasión, prevaleció el testimonio 
de países (Italia e Irlanda) que pu-
sieron reparos al apoyo británico 
oponiéndose a renovar el embargo 
comercial contra la Argentina.  
Igual enfoque tuvieron las entrevis-
tas realizadas, por ejemplo, al ge-
neral Camps (“Quisiera estar lu-

chando en Malvinas”, ED, 

3/6/1982), a la madre de un cons-
cripto (“Mi hijo está en las Malvinas 

y yo estoy muy orgullosa”, ED, 

15/5/1982) o a Juan Gómez, enfer-
mero del Narwal y vecino de Berisso (“Los ingleses eran muy jó-

venes, con caras de cansancio y dolor”, ED, 6/6/1982) (Foto 40). 
La nota color se aplicó en función de tres intenciones: en primer 
lugar, apuntar al sentimiento que despertó la cuestión Malvinas y 
reforzarlo. Segundo, legitimar el reclamo soberano, y por último 

39 Véase Anexo II, tabla 17. 

Foto 39 

Foto 40 
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contextualizar la guerra con la reacción platense, dando cuenta de 
la movilización social que ocasionó la impensada circunstancia.  
Títulos como “Nació en La Plata Malvina Soledad” (ED, 7/5/1982) 

o “Tiene tres años, es platense y se llama Malvina Argentina” (ED, 

3/6/1982) ejemplifican el primer 
caso. “Un escudo de las islas 

Malvinas” (ED, 27/5/1982), por la 

idea surgida para crear el distin-
tivo de la nueva gobernación o 
“El acto de usurpación según 

Paul Groussac” (ED, 27/5/1982), 

publicando las conclusiones del 
escritor en su libro Les Iles Ma-
louines, donde ratifica los dere-
chos argentinos sobre las islas, 
ilustran el segundo. En el último 
caso cabe citar “El público pla-

tense no ha acaparado alimen-
tos” (ED, 7/5/1982), “La Plata ya 

tiene su conciencia de guerra” 

(ED, 20/5/1982) o “El tema de la guerra se reitera en las aulas”, 

(ED, 4/6/1982) (Foto 41). 
En el género de opinión, la columna institucional editorializó sobre 
el “Futuro latinoamericano” (ED, 15/5/1982) y la “Solidaridad sin-

cera y efectiva” (ED, 22/5/1982) del cono sur con el país frente al 

reclamo por Malvinas. Al respecto vaticinó un reordenamiento 
continental promoviendo los intereses de la región y por fuera de 
la OEA, acorde al discurso oficial.  
Desde perspectivas distintas, el “staff permanente” interpretó el 

clima triunfal en un marco ambiguo dando algún que otro indicio 
del final que podía llevar. De Casasbellas criticó tanto el triunfa-
lismo como la inducción al derrotismo. Con lo cual aconsejó al 
pueblo argentino a no “capitular” en ningún campo y “menos con 

leyendas sobre triunfos imaginarios, aun cuando esas leyendas 
sean propagandas de buena fe, candorosamente” (ED, 5/6/1982) 

advirtió.  
Lozano, por su parte, luego de hacer algunas observaciones sobre 
el contexto recordó el inicio del Mundial, y reflexionó que “Nunca 

como ahora el futbol servirá para aliviar las tensiones” (ED, 

9/6/1982) dando señales de un final no esperado. Mientras Schon-
feld bajo la tesis de “El ‘exitismo’ en el plano internacional” (ED, 

13/6/1982), por el giro de varios países que dieron su respaldo a 
la Argentina cuando vieron que se imponía a las fuerzas invasoras 
causando estragos en su flota, dejaba abierta la posibilidad al final 
anhelado. 
La visita del Papa en su paso por la sección tuvo todos los condi-
mentos. Es cierto que su presencia se la consideró un bálsamo –
advirtiendo un final no enunciado-, que la ilustración de Huadi con 
una mariposa ratificó al simbolizarlo como la nueva esperanza de 
paz. Pero no fue exento de críticas por su larga estadía en la In-
glaterra protestante y su corto viaje a la Argentina católica, dis-
curso que irónicamente coincidió con el deseo militar. Asimismo, 
ante el retorno de las críticas encubiertas a la Junta, el reproche a 
su paso por solo 48 hs alegaba a que no podría “fustigar a los 

                                                           
40 Sr. Alberto González Acosta, lector al que se le publicó 7 cartas durante 
el periodo.  

opresores de pueblos, a los depredadores de la dignidad hu-
mana”.  
La opinión de los lectores continuó bajo la línea editorial de ED, 
por cierto, coincidente con el relato oficial, ya que en esta oportu-
nidad además de resaltar “La hermandad latinoamericana” (ED, 

8/6/1982), sobresalieron las ideas para incrementar la recauda-
ción de la colecta nacional. La más popular resultó ser “Un “clá-

sico” platense para las Malvinas” (ED, 7/5/1982) entre Gimnasia y 

Estudiantes, a la que ED se sumó difundiendo la iniciativa en la 
sección deportiva.  
Además, el rol de ED quedó expuesto una vez más con la carta 
de su activo lector40 al argumentar sobre “La actitud de los chile-

nos” (ED, 12/5/1982) coincidiendo con la construcción discursiva 

del país “vecino – enemigo”. “Argentina tiene tres enemigos comu-

nes declarados en intereses directos: Inglaterra, EE.UU y Chile”, 

sentenció. Igualmente, ante el ferviente clima triunfalista tampoco 
faltó quien envió un mensaje dirigido “A los argentinos detractores” 

(ED, 9/6/1982), por el pesimismo demostrado ante la posibilidad 
de salir victoriosos contra los ingleses.   
 
Fuentes: Quiénes cuentan la historia 
Para ratificar la producción de sentido respecto a la unidad, la 
fuente principal continuó siendo la comunidad platense a partir de 
los comunicados, declaraciones y mensajes que hizo llegar a la 
redacción de ED revalidando la adhesión a la gesta patriótica, en 
rechazo a la agresión británica, norteamericana y de la Comuni-
dad Económica Europea como para difundir campañas, activida-
des y donaciones a beneficio del Fondo Patriótico.  
Al mismo tiempo, ED fue testigo directo de la movilización provo-
cada por la guerra al cubrir eventos como el ciclo de conferencias 
organizado por instituciones públicas y privadas. Un ejemplo es el 
que coordinó la Universidad Católica de La Plata, cuyo moderador 
el periodista Bernardo Neustadt tuvo como disertantes al general 
Camps y a Sábato, a quienes el ED entrevistó en un mano a mano 
y ponderó como citas de autoridad en sus páginas. A pesar de 
casos como este, por demás sugerentes, también, salió a la calle 
para atestiguar la conducta platense ante el estado de guerra bus-
cando testimonios entre la gente.   
Dentro de esta fuente esencial que resultó ser la comunidad local 
hay que individualizar la irrupción del Grupo de Padres de solda-
dos que comenzó a tener presencia en las páginas de ED al pro-
mediar mayo. Esto teniendo en cuenta que en abril casi no se los 
consideró parte integrante del imaginario social que se estaba 
configurando bajo la tutela del relato oficial.  
Sin embargo, también hay que aclarar que sólo pasaron a ser 
parte de las significaciones instituidas en función del discurso 
triunfalista imperante en la etapa mencionada, aquellos padres 
que ostentaron el orgullo de tener a sus hijos luchando por la pa-
tria. Lo mismo sucedió con los soldados que empezaron a ser 
parte de la construcción del relato pero a partir de cartas cuyos 
mensajes eran alentadores y no expresaban lo que realmente es-
taban viviendo. 
Otra fuente invariante que contribuyó a la construcción de adhe-
sión a la recuperación del archipiélago fueron las encuestas. Una 

Foto 41 
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realizada por el Instituto Gallup Argentina, cuya medición en con-
texto de guerra ED resumió en un “Total acuerdo con defender la 

soberanía en las islas” (ED, 2/5/1982). Otra oficial emitida por la 

Secretaría de Información Pública (ED, 6/6/1982) donde el 70% 
manifestaba conformidad con la conducción militar; el 68% creía 
en el triunfo argentino y el 83% consideraba que no era momento 
para realizar críticas al gobierno.  
La solidaridad latinoamericana, ahora, frente a la gue-
rra y también contra los EE.UU, ED la configuró a partir 
de los despachos de UPI y AP, con citas a la prensa 
latina de donde levantaban afir-
maciones de fuentes oficiales y 
extraoficiales de cada país. 
También transcribiendo la infor-
mación concerniente a las cru-
zadas comunitarias de los pue-
blos. Y para reforzar esta cons-
trucción insistió referenciando 
los sondeos del Instituto Gallup 
(ED, 24/5/1982) siempre ratifi-
cando el respaldo a la Argen-
tina. En el caso norteamericano además reprodujo a los medios 
que criticaron la posición que tomó el gobierno de Washington.  
El trascendido sobre los países miembros del Mercado Común 
Europeo, al momento de dirimir la extensión del embargo econó-
mico al país, se cubrió a partir de comunicados oficiales censu-
rando la medida y de los cables de las agencias mencionadas. 
También buscó mostrar que tras las sanciones en Gran Bretaña 
“La opinión se [volcó] vuelca a favor de nuestro país” (ED, 

20/5/1982) resumiendo los comentarios en la prensa londinense. 
De las agencias, a su vez, se levantaron los exhortos de paz del 
Papa Juan Pablo II como las especulaciones en torno a su viaje a 
Inglaterra. En tanto que su paso 
por Buenos Aires fueron atribui-
das a la agencia NA o a fuentes 
oficiales procedente de Casa 
Rosada, Cancillería o Nuncia-
tura. Lo sugestivo es que la cró-
nica de su visita pastoral no 
tuvo cobertura propia y careció 
de fuente de procedencia.  
Situación similar ocurrió con el 
“secular vecino-enemigo” (Lo-

renz, 2008: 68) chileno cons-
truido por los militares, cuya ac-
titud siempre puesta en tela de juicio fue modelada con noticias 
atribuidas a fuentes extraoficiales argentinas o sin origen debida-
mente especificado.  
 
Imágenes: Mensaje visual 
Las fotografías certificaron la participación colectiva que la guerra 
incentivó en el ámbito nacional e internacional pero sobre todo 
platense, contribuyendo a la consolidación del imaginario insti-
tuido por el discurso militar.  
ED documentó, principalmente, las innumerables actividades que 
la comunidad local encabezó a beneficio del Fondo Patriótico. 
Fueron de la partida, entre otras, “Las mujeres platenses tejen 

abrigos para nuestros soldados” (ED, 2/5/1982), misas, “La mar-

cha de fe desde la Catedral hasta P. Lara” (ED, 29/5/1982), cursos 

y conferencias, colectas, campañas como “Una flor por un soldado 

argentino” (ED, 14/5/1982) y “Festival de las colectividades a be-

neficio del Fondo Patriótico” (ED, 24/5/1982). A su vez registró la 

“Favorable respuesta a la convocatoria de El Día” (ED, 19/5/1982) 

para colaborar con la iniciativa oficial. 
Igual función cumplieron con la misión pastoral del Papa 
Juan Pablo II en Buenos Aires, mientras, los epígrafes, 
acoplándose a titulares, crónicas y destacados, asistieron 

a la configuración de la imagen del 
“Mensajero de paz” (ED, 

11/6/1982), palabra que bajo el re-
curso de la reiteración se reprodujo 
de forma constante. Esto contribuyó 
a preparar el terreno para construir 
la derrota y cambiar el foco de aten-
ción, que inició con la media tapa 
que ocupó su despedida con una 
misa multitudinaria. Lo propio ocu-
rrió con las solicitadas de institucio-

nes –como la Universidad Católica de La Plata- dando la bienve-
nida al Santo Padre, a las que ED se acopló publicando una ima-
gen color del Papa (Foto 42).  
Las imágenes, además, autenticaron las significaciones sobre el 
enemigo y la solidaridad. En este sentido, ED hizo trascender la 
foto de un muñeco simulando a Thatcher y un cartel que rezaba 
“Pirata, bruja y asesina ¡Culpable!” (ED, 5/5/1982) que los platen-
ses quemaron en el centro de la ciudad. Y bajo el título “Apoyo en 

España” (ED, 27/5/1982) divulgó una publicidad madrileña con la 

imagen del astro del fútbol ar-
gentino, Diego Armando Mara-
dona, por el Mundial de España 
que estaba por iniciar, y varios 
afiches superpuestos cuya le-
yenda expresaba: “Ante la agre-

sión imperialista, solidaridad con 
el pueblo argentino” (Foto 43). 
La contribución colectiva al con-
flicto austral incluso se cons-
truyó a partir de solicitadas que 
organismos, entidades banca-
rias, agremiaciones profesiona-
les, comercios duplicaron en las 

páginas de ED, haciendo públicas expresiones de apoyo e invita-
ciones a colaborar con la campaña oficial recaudando fondos para 
solventar los gastos de la guerra.  
En tal sentido no pasó inadvertida la difusión de anuncios proce-
dentes de instituciones con vínculos británicos (Instituto Cultural 
Argentino Británico de La Plata) y norteamericanos (Rotary Club 
Tolosa; Club de Leones La Plata) en colaboración con la cuestión 
Malvinas o, en el último caso, criticando el silencio de la sede cen-
tral de las instituciones radicadas en EE.UU.  
Igual de significativo es precisar que la propaganda oficial siguió 
ocupando su espacio. En este caso representada por el Banco 
Crédito Provincial (ED, 9/5/1982) lanzando la campaña para escri-
birle a los soldados bajo la arenga “Argentinos: ¡a vencer!”. Asti-

Foto 42 

Foto 43 
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lleros y Fábricas Navales del Estado (AFNE) Rio Santiago resal-
tando los buques “de primer nivel” provistos a la Armada 

(ED, 17/5/1982) como el Banco Pro-
vincia de Buenos Aires saludando al 
Ejército al conmemorarse un nuevo 
aniversario de su creación. Tam-
poco faltó el Banco Municipal de La 
Plata (ED, 20/5/1982) comunicando 
la recepción de aportes en apoyo a 
la gesta patriótica. En este orden 
vale remarcar las que ED también 
publicó con igual objetivo (Foto 44).  
En otro orden, en la edición del 25 de mayo, con las so-
licitadas por Malvinas apeló a un juego intertextual alu-
diendo de forma análoga a la Revolución de Mayo de 
1810, que inició seis años de guerra para llegar a la in-
dependencia. De este modo, los avisos lucían frases 
como “Hoy como ayer, unidos por nuestra soberanía” o 

“Libertad, Libertad, Libertad” con imágenes de la multitud 

en Plaza de Mayo, el Cabildo y las islas (Foto 45).  
 

d. Economía, prensa y democracia  
Frente a la “Economía de guerra” (ED 7/5/1982), la problemática 
se jerarquizó en la agenda de ED al punto de llegar a la portada 
con el anuncio de las nuevas medidas. En su interior la situación 
la resaltó por medio de la volanta al an-
cho de página.  
En este caso predominó el género de 
opinión, lo que demuestra la importan-
cia que la temática tomó en la agenda 
de ED. Editoriales, artículos y columnas coincidieron en responsa-
bilizar por la crisis a la política económica que aplicó Martínez de 
Hoz. Y Huadi potenció la idea satirizando al ex mi-
nistro con orejas de burro y tirando una bomba, a 
partir de la nota “De un 2 de abril a otro” (ED, 

13/6/1982) (Foto 46). En el artículo, de Casabe-
llas critica el plan económico de 1976 que se lanzó 
en igual fecha que el desembarco en las islas, atri-
buyéndole, en forma análoga con la guerra, la 
apertura de las hostilidades pero contra la indus-
tria, el agro y el comercio. 
Las notas informativas y con declaraciones tam-
bién estuvieron presentes para anoticiar las nove-
dades, mientras que ED realizó una serie de en-
trevistas con economistas explicando en qué consistía una econo-
mía de guerra. 

La cobertura la realizó a través de fuentes oficiales (comunicados 
del Banco Central y de Hacienda), extraoficiales (voceros 

del Ministerio de Economía) y otros 
medios como el diario Convicción. 
Los títulos fueron expresivos y de 
tipo informativo con doble sentido. 
Para este último caso vale mencio-
nar: “Partida del ministro Alemann” 

(ED, 9/5/1982) que fuera de con-
texto automáticamente remitía a los 
rumores de despido y renuncia del 
titular de la cartera económica que 

venían circulando, cuando en realidad refería al viaje a 
Finlandia por gestiones (Foto 47). 
La apertura política también comenzó a tomar trascen-
dencia en la portada, y la ponderación del tema se evi-
denció a partir del espacio que ocupó en el género de 
opinión que sobresalió por sobre el informativo. La cons-
trucción se realizó a partir de fuentes oficiales (funciona-
rios, dirigentes políticos) y extraoficiales, la agencia NA y 
otros medios (diarios La Nación y La Prensa; programa 

Nuevo Día de Radio Mitre).  
En los títulos de tipo expresivos no faltó el doble sentido aludiendo 
a lo que podía venir: “Soñar con la posguerra imaginando la de-

rrota” (ED, 18/5/1982), ni el juego intertextual advirtiendo sobre 

“La quinta columna en acción” (ED, 

19/5/1982) en alusión a sectores internos 
desleales dispuestos a colaborar con el 
enemigo.  
La situación de la actividad periodística 

recaló en la portada con la clausura a NA, y se jerarquizó a partir 
del género de opinión, que no aventajó al informativo pero contó 

con la significativa participación de la voz institu-
cional, al argumentar sobre las limitaciones a la 
prensa, la sanción a la agencia noticiosa y el se-
cuestro de los periodistas norteamericanos. Los 
títulos fueron de tipo informativo y expresivo. 
Las fuentes informativas fueron oficiales (el de-
creto de clausura de NA), propias (el enviado es-
pecial a Comodoro Rivadavia que reiteró la falta 
de información), otros medios (Buenos Aires He-
rald), la agencia NA y sus pares del exterior UPI 
y AP. A estas últimas recurrió por los despachos 
que transcribieron los comunicados del Instituto 

Internacional de Prensa y la Sociedad Interamericana de Prensa 
por la detención de los corresponsales ingleses. 

3. Enunciación

a. Enunciador: Quién emite el mensaje… 
En el transcurso de la guerra, ED se mantuvo como enunciador 
objetivo para darle un efecto de verdad al relato del enfrentamiento 
bélico en el archipiélago, a partir del género informativo que pre-
dominó durante todo el periodo.  
 

Las aserciones, el modo impersonal y el uso de la tercera persona 
en titulares continuaron como invariantes para legitimar el dis-
curso, al igual que la cuantificación y las citas textuales. Estos dos 
últimos recursos, pese a utilizarse bajo el propósito de dotar de 
objetividad el discurso, no dejaron de ser funcionales a los fines   
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oficiales. Mientras las mediciones resaltaron las cifras positivas 
para las fuerzas nacionales y las negativas para el adversario, las 
citas reprodujeron el discurso de corte netamente triunfalista41.  
Al mismo tiempo, ED dio continuidad a su rol de guía pedagógico 
mediante el diseño y la diagramación, que tanto en la portada 
como en su interior modificó ayudando a instalar temas en agenda 
como señalando al lector la importancia de las noticias. Un ejem-
plo es la volanta al ancho de página que se consolidó como un 
elemento permanente de composición de página, por donde no 
dejaron de circular las signifi-
caciones oficiales.  
Es significativo subrayar que 
en la jerarquización temática 
siempre siguió la misma lógica, 
es decir, ponderando “las vic-

torias” de las fuerzas argentinas como “los fracasos” del adversa-

rio, y desviando la atención de los aciertos británicos como de las 
derrotas nacionales, en línea con el relato militar. El hundimiento 
del Belgrano es la demostración más categórica, ya que la orga-
nización del contenido se ajustó con la idea de mitigar la tragedia. 
Así, los títulos condenaron la hostilidad británica y el naufragio de 
la nave insignia se relegó al sumario desviando el foco de atención 
de la noticia para suavizar el impacto negativo.  
El mismo propósito siguió al articular texto e imagen a partir de los 
epígrafes como resaltando la información en un recuadro o en 
tapa agrandando la tipografía del titular central. Este último caso 
lo empleó solo para destacar los golpes a la flota inglesa: el hun-
dimiento del Sheffield y “el Invincible”, ratifican la tesis. 
Su postura como enunciador pedagógico también quedó expuesta 
al responder inquietudes de los lectores, evidenciando la desigual-
dad de las partes: una que sabe y la otra no. Al surgir dudas sobre 
el nombre del “Invincible” (ED, 1/6/1982), ED aclaró a sus destina-

tarios que no era un error sino la denominación del portaaviones 
inglés averiado, según la traducción literal (Foto 48). 
Otro elemento pedagógico fue la modalización del enunciado con 
un lenguaje hiperbólico y reiterativo con adjetivaciones, que intro-
duciendo valoraciones positivas y negativas dejaron en evidencia 
el posicionamiento de ED. Esta estrategia fue clave para fijar el 
sentido construido, en relación al heroico desempeño de las fuer-
zas nacionales, al fracaso enemigo y su actitud belicosa como la 
solidaridad con el conflicto austral42. 
Lo propio ocurrió desde la construcción de la agenda temática, ya 
que en esta etapa ED comenzó a dar mayor trascendencia a la 
crisis económica como a la transición a la democracia, dando in-
dicios de lo que se aproximaba de cara a un futuro inmediato. Un 
claro ejemplo de su estrategia pedagógica reside en la tapa del 13 
junio, un día antes de la derrota. Junto a la despedida del Papa 

                                                           
41 “Son 751 los rescatados del Gral. Belgrano” (ED, 10/5/1982); “Mil solda-

dos ingleses muertos, 7 navíos hundidos y 23 Sea Harrier destruidos” (ED, 

12/6/1982); “El 50% de la flota británica está inutilizada, estimó Anaya” 

(ED, 29/5/1982); “La batalla va muy bien para nosotros” (ED, 28/5/1982): 

“Galtieri afirmó que el éxito final será argentino”.  
42 “Demoledora acción de nuestras fuerzas” (ED, 9/6/1982); Intrepidez y 
valentía de las fuerzas que resisten al enemigo invasor (ED, 30/5/1982); 
“Alevosa agresión inglesa en el Sur”; “Cuantiosas pérdidas en la flota in-
glesa” (ED, 27/5/1982); “Total acuerdo con defender la soberanía en las 
islas” (ED, 2/5/1982); “Firme adhesión de la comunidad platense” (ED, 
19/5/1982). 

Juan Pablo II y al avance inglés hacia Puerto Argentino, ED marcó 
un giro temático -insinuando un final no enunciado- al recordar el 
inicio del Mundial de España.  
Frente al nuevo contexto, ED profundizó la relación de complici-
dad con su enunciatario, que comenzó a construir iniciada la 
causa pero con cierto grado de distancia. En primer lugar, el uso 
del “nosotros inclusivo” en expresiones como “nuestras fuerzas” o 

“nuestro gobierno” da la pauta de la comunión lograda en este uni-

verso compartido que configuró la guerra. Esto teniendo en cuenta 
que en el primer período su implicancia fue menor. Las 
fuerzas no eran prácticamente “nuestras tropas” y la 

Junta Militar no era “nuestro gobierno”, por ejemplo43.  
Otros gestos de complicidad fueron la sección opinativa, 
que más allá de su función pedagógica indicando el ca-
mino hacia el sentido construido, mediante títulos expre-

sivos, irónicos y proponiendo consignas intertextuales a partir de 
valores culturales compartidos con su destinatario ayudaron a 
consolidar el acercamiento. También lo fueron las imágenes bási-
camente de tipo pose, como el soldado cortándose el pelo y dando 
a entender que la situación estaba bajo control como el humor im-
partido por las caricaturas. 
Además de la sección Opinan los Lectores, la publicación de los 
mensajes que platenses y bonaerenses hicieron llegar a la redac-
ción convocando a diferentes actividades solidarias para contribuir 
con la gesta fue uno de los engranajes esenciales para fortalecer 

este vínculo. Otro fue la con-
vocatoria de ED a “sus conciu-

dadanos” a colaborar con la 

campaña para recaudar fon-
dos para los soldados, con la 
publicación de nombre y ape-
llido de los donantes (Foto 
49).  
Igualmente para reafirmar el 
sentido producido en relación 
a la solidaridad, en pocas oca-
siones apeló al nosotros inclu-
sivo a partir de frases como 
“nuestra ciudad” o “nuestro 

país”. En los enunciados 

reiteró el uso de colectivos como “los platenses”, “la comunidad 

platense” o metacolectivos como “la ciudad” y “Argentina”, “la Na-

ción” o “Latinoamérica”44.  
En el contexto de guerra, ED mantuvo su postura de enunciador 
objetivo-pedagógico manteniendo cierta distancia con su enuncia-
tario, pero con un nivel de complicidad creciente, al compartir el 
apoyo solidaridad por la cuestión Malvinas.   
 
  

43 “Show a beneficios de nuestros soldados” (ED, 6/5/1982); “Decisivo ac-

cionar de nuestros efectivos militares de aire, mar y tierra” (ED, 

28/5/1982); “Intenso bombardeo de nuestra artillería contra Monte Kent 

(ED, 4/5/1982); “Duros ataques de nuestra aviación” (ED 25/5/1982); “De-

nuncia de nuestro gobierno” (ED, 28/5/1982). 
44 “Campaña en nuestra ciudad” (ED, 14/5/1982); “Prosigue el fervor de la 

comunidad platense” (ED, 18/5/1982); “Médicos peruanos ofrecen sus ser-

vicios a nuestro país” (ED, 8/5/1982); “Latinoamérica presiona al gobierno 

norteamericano” (ED, 28/5/1982).  
 

Foto 48 

Foto 49 
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b. Enunciatario: …quién lo recibe 
Con el avance del enfrentamiento armado, ED reforzó el perfil del 
enunciatario conforme con la decisión militar de recuperar las Mal-
vinas (prodestinatario), ahora, consustanciado de forma solidaria 
en respaldo a la gesta patriótica, bre-
gando por una solución pacífica pero 
también con la expectativa de lograr la 
victoria (Foto 50).  
A pesar de incluir grupos sectoriales atra-
vesados directamente por la guerra, 
como los padres de los soldados, solo 
destacó las voces funcionales al relato 
oficial que exhibieron satisfacción por te-
ner a sus hijos defendiendo a la Patria. 
Mientras, los que no compartieron igual 
sentimiento no obtuvieron el mismo 
lugar. 
Su público lector continuó siendo el ciu-
dadano platense, vinculado a los distintos 
sectores de la comunidad que lo venían siguiendo desde su ori-
gen. Ávido de saber lo que ocurría en el teatro de operaciones y 
comprometido con el presente que movilizaba a un país entero. 
Es de clase media45, con un nivel de competencia cultural capaz 
de captar este mensaje ambiguo que ED comunicó desde la es-
trategia enunciativa aplicada en la construcción de su discurso.  
 

                                                           
45 Lo demuestran mensajes como el de la Asociación de Señoras de Médi-
cos Veterinarios de La Plata informando la organización de un té a benefi-
cio del Fondo Patriótico (ED, 8/5/1982) o el del Teatro Argentino comuni-
cando la organizaban de un espectáculo con igual fin  (ED, 19/5/1982).  

c. Vinculo comunicacional  
Como se pudo observar, el contrato enunciativo propuesto por ED 
mantuvo su carácter hibrido, al seguir combinando estrategias 
propios de un enunciador objetivo-pedagógico y por momentos de 

mayor complicidad.  
De este modo, el vínculo que ED construyó con su 
enunciatario continuó oscilando entre una relación 
complementaria y simétrica. En el primer caso, con 
cierta distancia, ED continuó trasmitiendo a su destina-
tario, básicamente receptivo, la información que poseía 
sobre el enfrentamiento armado en las islas, y en el se-
gundo, a partir de un acercamiento que se produjo al 
compartir activamente la solidaridad por el conflicto 
austral.  
Al iniciar la guerra, ED comunicó el desarrollo de los 
combates desde una posición de enunciador objetivo, 
aunque mostrándole a su destinatario el camino hacia 
el sentido construido sobre el panorama bélico, que con 

sus ambigüedades no dejó de ser coincidente con el relato exitista 
impuesto por el gobierno militar.   
Después de la tragedia del Belgrano, con la propaganda triunfa-
lista desplegada por el gobierno militar y al modificarse las condi-
ciones de producción, ED redujo la distancia con su destinatario 
potenciando la complicidad en el vínculo, mucho más que en el 
periodo anterior. 
 

Foto 50 
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Periodo de posguerra 
 
Rige en las Malvinas un cese del fuego (ED, 15/6/1982) 

“Por muy difícil que resulte para el ánimo sobrellevar el impacto provocado por el re-

sultado adverso del enfrentamiento en las islas Malvinas, todo análisis acerca  del 
proceso iniciado el 2 de abril debe partir de una premisa irrefutable: la ARG no es 
un país derrotado. Durante dos meses y medios se ha luchado contra una de las 
primeras potencias bélicas de nuestra época, y de mayor desarrollo tecnológico”1. 
 

 

1. Temática 

a. Derrota 

Informe oficial de la caída de Puerto Argentino (ED, 17/6/1982)  
En el imaginario social instituido por el gobierno militar nunca exis-
tió la derrota, y el 14 de junio sólo anunció mediante un comuni-
cado la reunión que Menéndez y el general inglés Jeremy Moore 
mantendrían para acordar las condiciones de la rendición, que no 

dejó trascender. Acorde al de-
signio oficial, ED tituló “Rige en 

las Malvinas un cese del fuego” 

(ED, 15/6/1982), aunque fiel a su 
dualidad publicó –en forma sola-
pada- el documento con las 
cláusulas que incluyó la nego-
ciación2.  
Igual, pese a reclamar el blan-
queo de la situación a la Junta, 
ED no dejó de legitimar la “aven-

tura” militar al editorializar que 

“la Argentina no [era] es un país 

derrotado” (ED, 16/6/1982), ya que “se [había] ha luchado contra 

una de las primeras potencias bélicas de nuestra época, y de ma-
yor desarrollo tecnológico”, argumentó.  
Justamente, la superioridad logística del enemigo fue parte de las 
significaciones que el Estado Mayor Conjunto instituyó para expli-
car el resultado adverso en el teatro de operación, y que ED hizo 
circular por sus páginas junto al relato que acusaba por ello a la 
ayuda norteamericana.  
Además, con el “Ataque británico a las islas Sandwich” (ED, 

20/6/1982), a una estación científica argentina, ED renovó el sen-
tido producido sobre el enemigo agresor y su “Insaciable apetito 

colonialista” (ED, 22/6/1982).  
 
Los altos mandos y el futuro mandatario (ED, 19/6/1982) 
Con la rendición concluyó la operación Malvinas, y con ella tam-
bién fracasó el objetivo de recuperar la legitimidad del régimen 
dictatorial, profundizando el desprestigio militar y acelerando la 
desintegración del orden autoritario (Quiroga, 1994: 299), que ED 
cubrió enfatizando el reclamo por la normalización institucionali-
dad del país.  

                                                           
1 Editorial. Una Argentina madura (ED, 16/6/1982). 
2 La información publicada en Londres la filtró bajo el subtítulo “Documento”, en la nota titulada “Revelan más bajas inglesas” (ED, 17/6/1982) 
 

“No hay victorias que festejar ni culpables que castigar”, reflexionó 
ED en su columna editorial legitimando una vez más la aventura 
militar, pero “hay en cambio, una tarea largamente demorada que 

cumplir. La Nación debe recuperar el funcionamiento pleno de sus 
instituciones como punto de partida” (ED, 16/6/1982). 
La interna dominante en las Fuerzas Armadas que ED venía mar-
cando se agravó, y produjo el “Retiro voluntario de Galtieri” (ED, 

18/6/1982). En los hechos, el mandatario había sido obligado a 
renunciar y ED recién indicó esta versión a la edición siguiente. 
Ante los hechos, el ministro del Interior “Saint Jean juró como pre-

sidente interino” (ED, 19/6/1982) mientras se debatía el nombra-

miento del nuevo titular del Ejecutivo.  
Como “No hubo acuerdo para elegir al Presidente” (ED, 

21/6/1982), ante las circunstancias “El Ejército designó presidente 

a [Reynaldo] Bignone” y las fuerzas de la “Marina y Aeronáutica 

se retiraron del Proceso” (ED, 23/6/1982), tal como anticipó ED, 

dando inicio a la transición democrática.  
 
Falta de instrucción, alimentos y ropa (ED, 27/6/1982) 
“Tras la rendición, el 14 de junio de 1982, a los puertos atlánticos 

del Sur comenzaron a llegar los heridos  y, finalmente, los prisio-
neros. Era el final, y a la vez el comienzo de una gran cantidad de 
nuevas situaciones: la desmovilización, la búsqueda del paradero 
de muchos soldados y también la circulación, aun bajo una severa 
censura de prensa, de las primeras noticias de las condiciones en 
las que habían vivido y combatido los miles de soldados en las 
islas” (Lorenz, 2006: 83).  
“La información sobre los combatientes” (ED, 19/6/1982) recaló en 

la agenda de ED como una de las temáticas centrales del período 
y colmó las páginas con novedades sobre “El regreso al conti-

nente” (ED, 22/6/1982), “La desmovilización” (ED, 17/1982) y el 

“Traslado de los heridos” (ED, 17/6/1982). También hizo trascen-

der los “Dramáticos relatos de combatientes argentinos” (ED, 

21/6/1982) denunciando la “Falta de instrucción, alimentos y ropa” 

(ED, 27/6/1982) que padecieron en las islas, y contradiciendo su 
propio relato de guerra en el cual la versión era contraría.  
Otro indicio del giro discursivo de ED fue que en la posguerra pon-
deró el relato del Grupo de Padres de soldados que durante la 
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guerra se organizaron, y no fueron, prácticamente, parte del sen-
tido producido con el cual ED construyó el conflicto austral.  
En contraste con las etapas anteriores, ED hizo propio el reclamo 
de este sector por la falta de información oficial sobre la llegada 
de los soldados y reiteró a las autoridades que “los padres que 

brindaron sus hijos a la Patria no se merecen que se los someta a 
una diaria peregrinación en busca de noticias” (ED, 27/6/1982). 

Esta situación, vale remarcar, los padres la padecieron durante 
todo el conflicto y ED no emitió críticas por la desinformación, aun 
teniendo conocimiento de ello por cubrir las reuniones que solían 
realizar. No obstante optó por resaltar expresiones que mostraron 
satisfacción al tener a defensores de la Patria en la familia, cola-
borando en la configuración del imaginario triunfalista.   
De este modo, ED dio sentido al arribo de los conscriptos platen-
ses haciéndose eco de la “Nerviosa espera de familiares de los 

soldados del Reg. 7” como “Frente a la 10º Brigada” (ED, 

21/6/1982) y narrando las “Indescriptibles expresiones de alegría 

ante el regreso” como el “Jubiloso recibimiento de la ciudad a sus 

héroes” (ED, 22/6/1982). Lo llamativo radica en que el testimonio 

de familiares y soldados coincide en que la sociedad no los recibió.   
 
 

b. Repercusiones 
 
Hubo serios disturbio en el centro de Bs. As (ED, 16/6/1982) 
El 15 de junio el propio gobierno convocó a la población a concurrir 
a Plaza de Mayo para escuchar el anuncio del Presidente. Una 
multitud decepcionada por el engaño se expresó en contra de la 
dictadura, que la policía reprimió provocando una batalla campal. 
El mensaje de Galtieri terminó en un vago discurso por cadena 
nacional donde solo comunicó que “Finalizó el combate de Puerto 

Argentino” (ED, 16/6/1982).  
La agenda temática de ED giró en 
torno a que “Hubo serios disturbio 

en el centro de Bs. As (ED, 
16/6/1982) a causa del desenlace 
en la guerra. Pero la construcción 
de la resonancia que tuvo la de-
rrota distó mucho de la que venía 
realizando sobre las repercusio-
nes de la causa desde el 2 de 
abril.  
En esta ocasión sólo tuvo trascen-
dencia la opinión del sector polí-
tico y sindical pero porque retomaron sus reclamos de apertura 
democrática como de cambio en el rumbo económico. Mientras 
latinoamericanos, bonaerenses y la sociedad platense, protago-
nistas de los periodos previos, no tuvieron voz, ya sea porque no 
se expresaron o porque ED en una decisión editorial eligió no pu-
blicar los mensajes como lo venía haciendo, poniéndose al servi-
cio del discurso militar que ocultó la derrota, dando inicio al pro-
ceso de desmalvinización.     
En este sentido, ED sólo arengó desde sus páginas algunas ac-
ciones destinadas al reconocimiento de los soldados como “Tiene 

que haber un desfile en La Plata” (ED, 22/6/1982) o que se debía 

grabar “Una piedra con [los] nombres” (ED, 23/6/1982) de los que 

no volvieron, en homenaje a su valentía y a su arrojo al ofrendar 
la vida por la Patria”. Y dejó trascender unas pocas que surgieron 

en algunas instituciones como el “Tributo de Gimnasia a los sol-

dados” (ED, 25/6/1982) que dispuso designar a los soldados so-
cios honorarios del club.  
Pero la trascendencia además replicó a partir del lugar que ocupó 
la prensa en la derrota. Como expresó Lorenz (2006) los medios 
de comunicación se incluyeron como parte de la sociedad esta-
fada por los militares, criterio desde el cual ED explicó “Por qué la 

ciudadanía argentina careció de información suficiente” (ED, 

18/6/1982), buscando desligarse de la responsabilidad de sus pu-
blicaciones.  
En un enfrentamiento bélico, una de la condiciones para no errar 
es una clara conciencia de la realidad –planteó ED en defensa 
propia- pero sin ella “es imposible definir el rumbo y la ciudadanía 

permanece ajena o engañada al margen de sucesos que –como 
los vividos- comprometen el destino mismo del país y el de cada 
uno de sus hijos”, en este último caso aludiendo a la desinforma-
ción sufrida por los familiares de los combatientes, reclamo del 
cual ED se adueñó en la inmediata posguerra cuando la proble-
mática atravesó la guerra y en sus páginas no se evidenció. 
 
 

c. Diplomacia  
 
Thatcher excluye a la Argentina del futuro de las Malvinas 
(ED, 24/6/1982) 
Aunque la “derrota” y su “repercusión” acapararon las sucesivas 

ediciones hasta finalizar el mes de junio, con menor presencia, la 
cuestión diplomática continuó siendo parte de la temática con la 
que ED construyó el conflicto austral, reafirmando la legitimidad 
del reclamo soberano por las islas como ratificando la intransigen-
cia británica para negociar.   
Con la rendición argentina en el plano militar, “Pérez de Cuellar 

dijo estar listo para más negociaciones” (ED, 15/6/1982), cuando 

en la ONU se propagaban versiones encontradas. Por un lado se 
auguraba una eventual apertura del diálogo entre las partes, y por 
otro, se advertía que “Estarían cerrados los canales diplomáticos” 

(ED, 17/5/1982). Mientras, ED exhortaba a continuar la pelea di-
plomática aún ante las maniobras que intentaría oponer Gran Bre-
taña.  
EE.UU buscando recomponer el vínculo con los países latinoame-
ricanos, algo a lo que Argentina no debía acceder, según ED, 
“Reagan [proyectó] proyecta [una] discreta presión” (18/6/1982) 

sobre su par británica para flexibilizar una solución negociada, 
dando inicio a la “Búsqueda de soluciones diplomáticas en la 

ONU” (ED, 18/6/1982) junto a Pérez de Cuellar.  
En este contexto “Argentina recurrió a las Naciones Unidas para 

una solución pacífica” (ED, 19/5/1682) pidiendo el retiro de las 
fuerzas británicas. Pero Thatcher, que sufrió “Abucheos frente a 

la ONU” (ED, 24/6/1982), le ratificó al titular del organismo que las 

islas eran “Un territorio británico recuperado” (ED, 24/6/1982), de-

rrumbando las expectativas de Pérez de Cuellar que pretendía re-
abrir las gestiones. Además, la Primer Ministro indicó que “Gran 

Bretaña [planeaba] planea la autodeterminación de las islas” (ED, 

24/6/1982). 
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2. Retórica 

a. Derrota 

Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio  
Aún con el fracaso militar, ED no dejó de ser funcional a los intere-
ses del alicaído régimen autoritario. No solo no admitió la derrota 
sino que la mitigó apelando al uso de eufemismos. “Rige en las 

Malvinas un cese del fuego” (ED, 15/6/1982) tituló en tapa al infor-

mar el resultado adverso en la guerra con Inglaterra. 
Además, se puede inferir que lo propio sucedió con la tapa del 18 
de junio en la que apeló a la doble titula-
ción. Mientras el titular de la jornada fue 
“Nicolaides, nuevo titular del Ejército”, el 

cambio de autoridades nacionales quedó 
relegado a un título secundario: “Retiro vo-

luntario de Galtieri; Saint jean será presi-
dente interino”, teniendo en cuenta la im-
portancia que ésta noticia revestía para el 
país, sumido en una vorágine de constan-
tes definiciones (Foto 51). 
La agenda diaria, asimismo, estuvo cen-
trada en el futuro institucional de la Nación, 
temática sobre la que también marcó su 
postura, y en el regreso de los combatien-
tes como la espera de sus familiares. A su vez ponderó en 
tapa el ataque inglés a las islas Sandwich, y el Mundial de Fútbol 
en España tampoco quedó afuera. 
En líneas generales, durante este periodo, el diseño y la diagra-
mación de la portada como las páginas de su interior recuperaron 
la fisonomía tradicional. Es decir, la primera plana fijó la atención 
en un titular central y la foto de la jornada. Sólo prevaleció como 
recurso la doble titulación, cuyo estilo continuó siendo del tipo in-
formativo.  
Algo similar ocurrió con la composición interna. La volanta al an-
cho de página que sirvió a los fines de remarcar las significaciones 
instituidas por el discurso oficial prácticamente dejó de ser una in-
variante. Únicamente la 
aplicó con el objeto de re-
saltar las “Escenas de 

honda emotividad ante el 
arribo de los soldados” 

(ED, 22/6/1982) a la ciu-
dad y el “Dramático testi-

monio de soldados” (ED, 

23/6/1982) sobre las viven-
cias.  
Para enfatizar las nuevas 
significaciones en torno a 
los soldados, ED siguió apelando a la diagramación en bloque de 
las notas abocadas a una misma temática. También hay que se-
ñalar que los “Informes en la reunión de padres” (ED, 21/6/1982) 

llegaron a ocupar la mitad de página3. 
 

                                                           
3 Véase Anexo III, foto 1. 

Titular: Puerta de entrada a la información 
La rendición ante las fuerzas británicas, la vorágine en la conduc-
ción del país, el arribo de los soldados y el rol desempeñado por 
los familiares, ED lo difundió por medio de títulos informativos, en 
cambio en la sección opinativa prevaleció el estilo expresivo.  
A la hora de referir a la “derrota”, que Verbistky (2002) designó 

como “La palabra prohibida”, no faltaron los eufemismos como 

“cese del fuego”, “toma”, “caída” o “capitula-

ción”. “Rige en las Malvinas un cese del fuego” 

(ED, 15/6/1982) o “Informe oficial de la caída 
de Puerto Argentino” (ED, 17/6/1982) así lo 

demuestran. 
Para resaltar el relato de los combatientes que 
empezaban a contar las atrocidades vivencia-
das recurrió a términos hiperbólicos como 
“dramáticos”, “patético” o “desgarrante”. Vale 

citar ejemplos como “Dramáticos relatos de 

combatientes argentinos” (ED, 16/6/1982), 

“Patético relato de soldados que intervinieron 

en la batalla” o “Un cuadro desgarrante, agra-

vado por el silencio” (ED, 23/6/1982).  
Igual recurso empleó pero para ilustrar el testimonio visual del 

regreso y el reencuentro con sus padres a través de frases como 
“Jubiloso recibimiento de la ciudad a sus héroes”, “Indescriptibles 

expresiones de alegría ante el regreso” o “En Plaza Moreno, una 

multitud aguardaba el paso de los héroes” (ED, 22/6/1982). 
Favoreciendo la construcción del verosímil como intentando des-
ligarse de lo ocurrido, no faltó el discurso referido con citas direc-
tas de autoridades nacionales explicando el desenlace. Lami 
Dozo: “Fue el día más difícil desde el 2 de abril” (ED, 15/6/1982); 

Galtieri: “Finalizó el combate de Puerto Argentino” o el almirante 

Oscar Abriata afirmando que “La realidad demostró que no se de-

bía seguir luchando” (ED, 16/6/1982) lo dejan entrever. Por su 

parte, los soldados expresaban o denunciaban lo vivenciado. “En 

esas condiciones no podíamos combatir” o “Ver arriar la bandera 

fue el peor momento” (ED, 23/6/1982) son algunos ejemplos.  
 
Géneros: La organización del relato 
En la etapa de posguerra como en las demás dominó el género 
informativo. A partir de crónicas y notas informativas se narraron 
las internas en la Junta Militar, las novedades en las provincias del 
sur en relación a los heridos como al traslado de los prisioneros, 
la llegada de los combatientes platenses y las reuniones de los 
padres. En las notas con declaraciones prevaleció la palabra de 
las autoridades militares, los soldados y sus familiares.  
Además no faltaron las entrevistas a los soldados o como la que 
ED realizó al segundo jefe del Regimiento 7 de La Plata, Carlos 
Carrizo, a quien presentó como “Habla el hombre que combatió 

junto a sus soldados en las Malvinas” (ED, 29/6/1982) (Foto 52).  

Foto 51 

Foto 52 



EL DIA Malvinas: Imaginario de guerra 
 

Análisis | 62  
 

La argumentación estuvo a cargo de la voz institucional que aun-
que planteó la imposibilidad de ignorar los errores de cálculo polí-
tico consideró que no es momento de buscar responsables porque 
hay “una tarea largamente demorada que cumplir” como recuperar 

las instituciones del país (ED, 
16/6/1982). Además reflexionó sobre el 
“Insaciable apetito colonialista” (ED, 

22/6/1982) británico reafirmando las 
significaciones sobre enemigo y re-
clamó al gobierno “Información sobre 

los soldados que combatieron en las 
Malvinas” (ED, 27/6/1982) (Foto 53).  
La autoría de los artículos de opinión 
fueron de las plumas que imperaron en 
la sección durante toda la guerra: Lo-
zano, de Casabellas, Schoenfeld y 

Cardoso, más la participación de Ricardo West Ocampo4. En lí-
neas generales exigieron por “Los datos que nos deben” (ED, 

19/6/1982) en alusión a qué fue lo que sucedió en Malvinas. 
A través de sus cartas, los lectores ratificaron el sentido de perte-
nencia de las islas convocando a reconquistarlas por su importan-
cia y por su significado simbólico. Tampoco faltó el pedido a los 
militares -como el realizado por el asiduo lector de ED el Sr. Al-
berto González Acosta- para que den paso a los civiles en la con-
ducción gubernamental.  
 
Fuentes: Quiénes cuentan la historia 
Ante la derrota, las autoridades militares se llamaron a silencio con 
lo cual más allá de alguna declaración o de los últimos comunica-
dos prácticamente las fuentes oficiales no brindaron información. 

De este modo, las fuen-
tes extraoficiales (fuentes 
seguras, una calificada 
fuente militar, etc.) conti-
nuaron siendo una inva-
riante a partir de las cua-
les trascendieron, por 
ejemplo, los puntos del 

acuerdo fir-
mado con los 
ingleses.  
Otra constante 

fueron las agencias internacionales como UPI y AP de 
donde procedió la información de Washington y Londres. También 
lo fue Noticias Argentina con cables provenientes de las provincias 
del Sur. Pero en este último caso las fuentes principales de ED 
fueron sus Enviados Especiales en Comodoro Rivadavia, Marcelo 
Ortale y Roberto García Lerena, quien además supo deambular 
por las localidades de Sarmiento y Puerto Madryn cubriendo la 
llegada de heridos y prisioneros.  
Con el regreso de los soldados a La Plata también contó con cro-
nistas propios que cubrieron la llegada al Regimiento 7 y a la 10º 
Brigada y recabaron la información que surgió de las reuniones 
del Grupo de Padres, que al igual que los familiares se convirtieron 
en una fuente de consulta constante.  
 

                                                           
4 Por entonces subdirector de ED. 

Imágenes: El mensaje visual 
Al igual que el discurso oficial ED no admitió la derrota en sus ti-
tulares, con lo cual a nivel visual continuó por la misma senda. De 
modo que la tapa “Rige en las Malvinas un cese del fuego” (ED, 

15/6/1982) se documentó a partir de una imagen con “Soldados 

argentinos apostados en la zona periférica de Puerto Argentino”, 

tal como rezaba su epígrafe, y que no tenía nada que ver con lo 
que realmente estaba sucediendo (Foto 54).  
En la misma línea, una foto con tropas nacionales, cuyo pie de foto 
sostenía que “A pesar de la 

heroica resistencia de los sol-
dados argentinos, las tropas 
inglesas lograron ayer sus-
tanciales avances”, tampoco 

confirmaba la derrota ni preci-
saba lo que estaba ocu-
rriendo.  
Pero en el marco de su ambi-
guo proceder quizás la ima-
gen con “El general Jeremy 

Moore [que] muestra, en una 
fotografía oficial británica, el 
Acta de Cese de Hostilidades 
firmado en Malvinas” (ED, 

16/6/1982), se puede llegar a 
inferir la intención de hacer trascender la versión británico de los 
hechos (Foto 55). 
Además como prueba documental funcionó el registro de la asun-
ción de Nicolaides en la jefatura del Ejército, las reuniones de la 
Junta debatiendo el sucesor de Galtieri, como su propia dimisión 
a la presidencia y el traspaso de mando a Saint Jean como interino 
hasta la designación de Bignone.  
La misma finalidad tuvieron las fotografías de la llegada de los sol-
dados al continente y a la ciudad, como la espera de sus familiares 
y el reencuentro como las reuniones del Grupo de Padres, que 
además de reforzar la verosimilitud del discurso buscaron el im-
pacto emocional dando sentido también a través de los epígrafes5. 
 
 

b. Repercusiones 
 

Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio  
La tapa representativa de esta categoría fue la que difundió los 
disturbios que hubo en Plaza de Mayo producto de la rendición en 
las islas. Pese a restaurar el diseño y la diagramación a su estruc-
tura tradicional, en este caso optó por un doble titular principal –
que se constituyó como invariante de la etapa- en el que hizo tras-
cender en primer lugar que “Hubo serios disturbio en el centro de 

Bs. As”, y segundo la palabra de Galtieri confirmando que “Finalizó 

el combate de Puerto Argentino” (ED, 16/6/1982). Además se 
sumó la foto de la jornada que se compuso de dos imágenes mos-
trando la violencia en el centro porteño.  
Otra particularidad surge en la portada del 18 de junio, donde ED 
en su habitual interpretación de la actualidad prefirió jerarquizar y 
dejar asentada su postura frente a la manipulación informativa que 

5 Véase Anexo III, foto 2. 

Foto 53  

Foto 55 

Foto 54 
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padeció la sociedad durante la guerra. La nota sin firma fue acom-
pañada por un comunicado de ADEPA que funcionó como cita de 
autoridad apoyando la posición (Foto 56).  
 
Titular: Puerta de entrada a la información 
Teniendo en cuenta que a diferencia de las etapas anteriores, ED 
prácticamente no hizo pública la resonancia que tuvo la derrota, 
por medio de títulos meramente informativos dejó trascender al-
gunas actividades que habían sido programadas para colaborar 
con el Fondo Patriótico, como la convocatoria de El Día que fina-
lizó el 23 de junio. También las propuestas, po-
cas por cierto, que surgieron para homenajear 
a los soldados de la ciudad. 
En relación a “la palabra prohibida” (Verbistky, 
2002: 237) no es menor señalar que la “derrota” 

propiamente dicha se mencionó sólo en dos 
oportunidades, una de ellas en los títulos expre-
sivos de la sección opinativa, y que tampoco se 
referenció a partir de eufemismos. 
En el caso del discurso referido, si bien la diri-
gencia política, sindicalistas como sectores 
económicos conservaron el protagonismo de 
cara al debate por la transición a la democracia, 
ED eligió agrupar distintas voces en una misma 
nota con lo cual optó por títulos generales sin 
empleo de la cita directa o indirecta.  Sí, ante la 
danza de nombres que comenzaron a surgir 
como candidatos a tomar las riendas del país, no faltaron los títu-
los en potencial como “Orfila no rehusaría la presidencia” (ED, 

16/6/1982).  
 
Géneros: La organización del relato 
El informativo continuó siendo el género elegido por ED. Para el 
caso, a partir de la narrativa cronológica se relataron los disturbios 
en el centro porteño a causa de la rendición. Las notas informati-
vas sirvieron a los fines de difundir los pocos proyectos que sur-
gieron para reconocer a los soldados que volvieron como los que 
dieron su vida por defender a las islas.  
En tanto que a través de las notas con declaraciones circularon 
las más diversas opiniones sobre las perspectivas que se abrían 
con miras al futuro político, pero todas coincidentes con reestable-
cer la institucionalidad del país. Políticos, sindicalistas, represen-
tantes de la Iglesia como de sectores de la economía local pasa-
ron por las páginas de ED.  
Desde la sección opinativa, editoriales y artículos insistieron con 
“La cuestión esencial” (ED, 21/6/1982): cómo recuperar la demo-

cracia. A su vez, desde la columna de El Ciudadano igualmente 
dejó trascender los proyectos que se barajaron para realizar el 
traspaso de poder.  
Respecto a la desinformación sufrida por la sociedad, ED realizó 
una nota de análisis a modo de descargo y justificando su proce-
der, que no firmó ni comunicó desde su columna editorial, como si 

                                                           
6 Véase Anexo III, foto 3. 

lo hizo al quejarse por las restricciones impuestas a la prensa, qui-
tándose aún más la responsabilidad por lo publicado durante el 
conflicto. 
Por su parte, los lectores mostraron su orgullo por los soldados y 
adhirieron a la propuesta de ED de inaugurar una piedra con los 
nombres en honor a los caídos, incluso añadieron ideas para 
eventuales homenajes. 
 
Fuentes: Quiénes cuentan la historia 
La dirigencia política y sindical fue una de las fuentes principales 

con declaraciones a ED o a Noticias Argentinas 
analizando la derrota como el futuro político. Igual-
mente las opiniones salieron de los comunicados 
emitidos por las fuerzas políticas agrupadas en la 
Multipartidaria.  
Entre las voces no escapa como dato significativo 
la aparición de Ricardo Alfonsín, el dirigente radi-
cal que se opuso a la guerra y tras el silencio volvió 
al ruedo con duras críticas al gobierno militar, y 
que ED publicó pero de forma solapada.  
Las acciones pro Fondo Patriótico y para distinguir 
a los jóvenes que pelaron por la Patria surgieron 
de los comunicados formulados por las institucio-
nes organizadoras.  
Asimismo, vinculado a la explicación que ED pu-
blicó sobre la desinformación que imperó durante 
el desarrollo de la guerra, también utilizó como 

fuente de autoridad el comunicado que la Asociación de Entidades 
Periodísticas Argentinas (ADEPA) –que tenía al editor de ED 
como integrante del Directorio- emitió a la par objetando el “vacío 

informativo”. 
 
Imágenes: El mensaje visual 
Las imágenes siguieron cumpliendo una función documental, en 
este caso registrando y otorgando credibilidad a los episodios de 
violencia en Plaza de Mayo tras la rendición.   
Igual empleo tuvieron las imágenes que ED tomó a los lectores 
que participaron de su convocatoria para engrosar la recaudación 
del Fondo Patriótico, ayudando a jerarquizar la propuesta en cola-
boración con la iniciativa oficial.  
Por su parte, las solicitadas gubernamentales no faltaron en las 
páginas de ED, contribuyendo una vez más a confirmar la ambi-
güedad de su discurso. En este caso difundió el anuncio del go-
bierno bonaerense informando el remate público de la quinta ofi-
cial Las Banderitas (ED, 17/6/1982), y otro  del Ministerio de Eco-
nomía nacional en relación al Fondo Patriótico (ED, 21/6/1982). 
También dio continuidad a la publicidad oficial del Astillero Río 
Santiago (ED, 25/6/1982) como a la del Banco Crédito Provincial, 
que en ocasión de la conmemoración del Día de la Bandera dejó 
un mensaje alusivo remitiendo a la actualidad. “¡Guíanos! Que los 

ideales que inspiraron tu creación, nos conduzcan, hoy y siempre, 
por el camino más justo” (ED, 20/6/1982), se explicitó6.   

Foto 56 
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c. Diplomacia 
 

Identidad gráfica: Uso y configuración del espacio  
Por la gravedad que revistieron los hechos, la diplomacia quedó 
postergada en la agenda temática de ED con lo cual no tuvo inci-
dencia en la portada. Pero sí gravitó en las páginas internas donde 
ED no dejó de enfatizar las sig-
nificaciones vinculadas a la in-
transigencia británica al mante-
ner su postura de no negociar la 
soberanía de las islas.  
En esta ocasión aplicó la estra-
tegia de publicar las notas sobre 
un mismo tema en bloque, justa-
mente para resaltar la idea que buscó trasmitir. Luego 
de que Thatcher se negara a negociar una salida pací-
fica en la ONU, ED publicó varios títulos en este sentido 
que incluso ponderó con una foto, cuyo epígrafe marcó 
el sentido producido de la imagen (Foto 57). 
 
Titular: Puerta de entrada a la información 
Para anoticiar las gestiones diplomáticas de posguerra, 
ED utilizó títulos informativos destacando a los protago-
nistas, las acciones o sus consecuencias. Asimismo, al 
circular versiones contrarias sobre la posibilidad de sentar a las 
partes a negociar no dejó de utilizar el verbo condicional denomi-
nado periodístico o de rumor en la titulación, restándole certeza a 
los trascendidos. El título “Estarían cerrados los canales diplomá-

ticos” (ED, 17/6/1982) es un ejemplo de ello. 
 
Géneros: La organización del relato 
En la difusión de las novedades prevaleció el género informativo 
a partir de notas informativas y con declaraciones, en las que se 
ponderó la palabra del titular de la ONU Pérez de Cuellar, That-
cher, el representante británico en el organismo internacional Ant-
hony Parsons y el canciller Costa Méndez.  

Secundado por el opinativo, en la sección, la voz institucional y 
pluma como la de Cardoso legitimaron el reclamo soberano y ra-
tificaron la necesidad de continuar la lucha por la soberanía en el 
ámbito diplomático.  
 
Fuentes: Quiénes cuentan la historia 
Fuentes oficiales de la ONU como de los países en pugna fueron 
parte del relato de esta última etapa en las negociaciones diplo-
máticas, incluidas las de tipo documental como la presentación 
argentina ante el organismo internacional que dejó trascender 
Cancillería. 
Sin embargo, las que tuvieron mayor presencia fueron las de ori-

gen extraoficial como “medios diplo-

máticos latinoamericanos”, “un emba-

jador de un país que ha apoyado a la 
Argentina con firmeza comentó”, “los 

funcionarios informantes” o “dijeron 

varias de las fuentes autorizadas”, de-

jando entrever la poca evidencia que 
había sobre un posible reinicio del de-
bate por las islas.  
Las novedades igualmente surgieron 
de los despachos de UPI y AP, las 
agencias norteamericanas que se 

convirtieron en fuente de consulta desde el inicio mismo del con-
flicto bélico.  
 
Imágenes: El mensaje visual 
Para el caso prevalecieron las fotografías de Pérez de Cuellar, 
Thatcher y Costa Méndez cumpliendo una función meramente 
ilustrativa, donde los epígrafes fueron los encargados de dotar de 
sentido a las imágenes. Por ejemplo, en el caso de la Primer Mi-
nistro británica el texto al pie de foto: “Numerosos manifestantes 

recibieron a Thatcher en la ONU al grito de “asesina” recalcó las 

significaciones instituidas por el discurso oficial en relación al 
enemigo (Foto 58).   
 

3. Enunciación

a. Enunciador: Quién emite el mensaje… 
Con la derrota, se puede decir que ED no sólo se alejó de su enun-
ciatario sino que además amplió la distancia que durante la guerra 
supo achicar. De este modo, prácticamente, se movió entre un 
enunciador objetivo y pedagógico, sin una complicidad explícita 
con su destinatario. 
Para el primer caso pretendió imprimirle a la construcción discur-
siva de “la derrota que no fue” un efecto de verdad objetiva a partir 
de títulos asertivos enunciados bajo un registro impersonal, con 
cuantificaciones e incluyendo el discurso referido para legitimar el 
relato en coincidencia con el oficial.  
En tanto, como guía pedagógico si bien continuó dando un orden 
al universo discursivo, jerarquizando temáticas y marcando un re-
corrido de lectura, también quitó algunos indicadores que agregó 
en la diagramación, como la volanta al ancho de página por la que 
supieron desfilar las significaciones oficiales.  

Esta postura además la sostuvo desde la construcción de la 
agenda temática en la que impulsó el debate por el regreso a la 
democracia, relegando el sabor amargo que dejó la guerra, el cual 
mitigó, a su vez, poniendo el foco básicamente en el regreso de 
los soldados y los familiares.  
Pero su principal función como enunciador instructivo la cumplió 
al explicar a sus lectores “Por qué la ciudadanía argentina careció 

de información suficiente” (ED, 18/6/1982) durante la guerra, en 

un intento por evadir la responsabilidad de lo que publicó, y en 
cierto punto dejando entrever que ya no tenía un universo com-
partido con su enunciatario.  
Justamente, la relación de complicidad que había profundizado 
con éste en la etapa anterior quedó prácticamente desvirtuada al 
dejar de interpelarlo a través del nosotros inclusivo y cortando los 
canales de participación establecidos por fuera de los convencio- 

Foto 57 - 58  
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nales como ser las cartas de lectores o la sección opinativa, a par-
tir de la cual cumplió una función más formativa exponiendo y ad-
virtiendo sobre la Argentina próxima.  
Es decir, expresiones como “nuestras fuerzas” fueron re-

emplazadas por “los combatientes”, “los soldados”, “los 

héroes de la Patria” marcando un repliegue discursivo en 

referencia a la cuestión Malvinas y provocando un aleja-
miento de su destinatario. Un claro ejemplo radica en la 
enunciación que realizó en primera plana al difundir el re-
greso de los soldados platenses. “Jubiloso recibimiento 
de la ciudad a sus héroes” (ED, 22/6/1982) tituló. Al referir 
a “la ciudad” sin el uso del nosotros inclusivo y señalando 

al enunciatario a partir de la segunda persona gramatical 
(“sus”) puso distancia (Foto 59).   

Lo propio sucedió al eliminar la seudorú-
brica en la que dejó trascender los mensa-
jes de sus lectores consustanciados con la 
recuperación de las islas, que incluyó al 
iniciar el conflicto y se propagó por todo el 
universo discursivo de ED en el transcurso 
del enfrentamiento armado.  
La única excepción a la regla fue la reapa-
rición de La Sirena de El Día (ED, 
22/4/1982), en esta oportunidad, sumán-
dose a la llegada de “nuestros jóvenes hé-

roes” como a la alegría de las familias que 

recibieron a sus hijos, causa a la que ED adhirió fervientemente 
pese a que durante la guerra prácticamente no reparó en la situa-
ción de éstos actores sociales (Foto 60).  
 

b. Enunciatario: …quién lo recibe 
Así como en las etapas anteriores interpeló al enunciatario a tra-
vés del nosotros inclusivo buscando su adhesión a la causa, frente 
a una derrota no anunciada y tampoco reconocida en la construc-
ción discursiva, ED configuró un nuevo destinatario. 

En este horizonte de expectativas diferente al anterior, en el cual 
los platenses esperaban la victoria sobre los ingleses, ED le pro-

puso un lugar “más o menos pasivo” inhi-

biendo los espacios de interacción abiertos 
durante la guerra e interesado en el porvenir 
político de la Argentina como en la situación 
de los soldados y sus familias. Aunque en lo 
inmediato también le planteó un espacio como 
“espectador” del Mundial de Fútbol en España. 
Un dato significativo resulta que frente al fra-
caso de la empresa militar, este nuevo enun-
ciatario, además, ahora sí incluyó a los com-
batientes y familiares que antes y durante la 

guerra no habían sido parte de su discurso. 
 

c. Vinculo comunicacional  
Al modificarse las condiciones sociales de producción la situación 
comunicacional también sufrió cambios, con lo cual ED rompió 
este contrato que venía oscilando entre un enunciador objetivo – 
pedagógico – cómplice para operar a través de un pacto que se 
caracterizó por mantener distancia con su enunciatario.  
De esta forma, el vínculo entre enunciador y destinatario también 
se vio afectada estableciendo una relación básicamente asimé-
trica, es decir, desigual ya que ED se posicionó como poseedor 
de un saber modificando la agenda temática y el lector quedó re-
legado a una situación de recepción prácticamente pasiva.  
Es decir, frente a la derrota, ED abandonó la complicidad que 
construyó con su lector a partir de un discurso triunfalista y pro-
vocó la ruptura del contrato de lectura. 
Entonces, al abandonar de forma drástica el discurso triunfalista, 
con el que logró sellar la complicidad con su destinatario, y omitir 
la derrota en sintonía con el discurso oficial, ED modificó el 
acuerdo tácito con sus lectores. Esta circunstancia ocasionó la 
ruptura del contrato de lectura al suscitar desconfianza entre los 
enunciatarios. 

Foto 59 

Foto 60 
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4. Reflexiones finales 
 

on el férreo control ejercido sobre los medios de comuni-
cación, el gobierno militar logró que durante la guerra la 
manipulación informativa alcanzara su máxima expresión 

instituyendo significaciones que configuraron un imaginario legiti-
mador de la reivindicación soberana, triunfalista y sobre todo de 
adhesión a la causa anulando toda representación disidente.  
Frente a estas condiciones de producción, en términos de Verón, 
el análisis de la superficie textual de ED permitió reconstruir las 
huellas que dejó el relato oficial en su discurso, a partir de las ope-
raciones que aplicó en el plano retórico, temático y enunciativo 
para construir el conflicto por las islas Malvinas.  
Esto permitió dar cuenta que pese a la ambigüedad que demostró 
en su producción discursiva con algunas críticas al régimen, ED –
como uno de los dispositivos principales de producción de sentido 
en La Plata- no dejó de estar al servicio de la reproducción de las 
significaciones sociales instituidas por el gobierno militar.  
En esta línea puso en circulación, por ejemplo, la imagen negativa 
de un enemigo agresor, colonialista, imperialista e intransigente a 
la hora de negociar la paz frente a una Argentina pacifista; en el 
campo de batalla enfatizó las victorias omitiendo las derrotas; y 
remarcó la unidad platense-nacional por la recuperación de las is-
las, que extendió al plano internacional cotejando el compromiso 
latinoamericano y la indiferencia europeo - norteamericana en 
apoyo a Gran Bretaña, y estimulando al fantasma soviético en el 
marco de la guerra fría.  
Con las estrategias desarrolladas, ED ayudó en la configuración 
de un sentido legitimador del reclamo por la soberanía de las islas 
a nivel diplomático, justificó el uso de la fuerza ante la negativa 
británica para reiniciar las negociaciones en el plano militar, y 
frente a la repercusión social contribuyó a dar sentido al apoyo 
popular que alcanzó la decisión gubernamental.  
A partir de su retórica jerarquizó o atenuó los sucesos de acuerdo 
al discurso oficial, y a través de las herramientas paratextuales, 
como puerta de entrada a la información, intentó persuadir a los 
lectores. Como expresa Warren (1975) los lectores generalmente 
buscan informarse rápidamente sobre los hechos cotidianos, en-
tonces, cada titular, fotografía, etc., es construido en función de 
que lo principal de la noticia se pueda captar en las primeras lí-
neas, y esto ED lo dejó explicitado en varios ejemplos que así lo 
demuestran.  
En el caso de los titulares centrales de tapa vale citar la omisión 
al resultado adverso que Argentina obtuvo en la votación de la 
ONU o la ponderación de la movilización a Plaza de Mayo convo-
cada por las autoridades castrenses para recibir a Haig en su mi-
sión negociadora, cooperando en la construcción de la unidad na-
cional que se pretendió mostrar al mundo. Tampoco se puede de-
jar de aludir a las tácticas discursivas empleadas con el claro ob-
jeto de mitigar el trágico hundimiento del Belgrano.  
Además, un breve repaso por los titulares principales en primera 
plana durante el mes de mayo evidencia la funcionalidad que tuvo 

                                                           
1 Lo comprueban títulos como “Argentina rechazó el ataque británico” (ED, 
2/5/1982), “Inglaterra reinició las hostilidades” (ED, 3/5/1982), “Alevosa 

el discurso de ED con la versión oficial. Al iniciar la guerra coad-
yuvó a reforzar las significaciones en torno al enemigo agresor y 
la Argentina pacifista1, y tras el desembarco inglés en las Malvinas 
dio sentido al exitismo predominante.  
Aplicando este ejercicio a la incursión inglesa prueban la construc-
ción triunfalista titulares como: “Fue rechazado un intento de inva-

sión a las islas” (ED, 22/5/1982), “Efectivos argentinos consolidan 

el rechazo” (ED, 23/5/1982), “Ofensiva argentina en Puerto San 
Carlos” (ED, 24/5/1982), “Duros ataque de nuestra aviación” y “El 

Canberra sufrió daños de magnitud” (ED, 25/5/1982), “Masivo ata-

que de la aviación argentina” (ED, 26/5/1982), “Cuantiosas pérdi-

das en la flota inglesa” (ED, 27/5/1982), “Duros golpes a las posi-
ciones inglesas” (ED, 28/5/1982). 
La intención de provocar la adhesión del lector también quedó ex-
puesta en títulos y epígrafes con el empleo de recursos retóricos 
como la hipérbole, que por medio de términos y expresiones en-
fáticas amplificó el éxito en las trincheras que nunca existió, dis-
minuyó una ofensiva enemiga que en realidad avanzaba a paso 
redoblado y potenció el apoyo popular pretendido por la estrategia 
militar.  
Porque como afirma Ramonet (2003) el triunfo en la guerra se ob-
tiene en el campo de batalla y también cautivando la empatía de 
la sociedad, como parte de la retaguardia. En esto ED, a su vez, 
contribuyó difundiendo los mensajes, campañas solidarias en pos 
del Fondo Patriótico que los platenses hicieron llegar a la redac-
ción, y a lo que ED adhirió sumando la propia.  
Otro indicio que corrobora el papel desempeñado por ED en la 
configuración del imaginario social instaurado por los militares es 
la proliferación en sus páginas de voces que sólo se pronunciaron 
en favor de recuperar el archipiélago, eliminando cualquier tipo de 
oposición de acuerdo a la necesidad del plan militar.   
Ante las restricciones a la prensa, el grueso de la información se 
obtuvo de fuentes oficiales y extraoficiales, estas últimas atribui-
das a círculos cercanos al poder pero anónimas, lo que originó la 
divulgación de noticias falsas. Además de recurrir a las agencias 
noticiosas internacionales, ED también contó con datos de pri-
mera mano a partir de sus enviados a las provincias próximas al 
conflicto austral y de corresponsales en los Estados Unidos. 
Esto último merece un párrafo aparte. Como ya se indicó, la infor-
mación que provenía de estas fuentes también se redujo a versio-
nes que salían de círculos cercanos al poder. Lo cierto es que es-
tos reporteros sí tenían conocimiento de lo que verdaderamente 
estaba ocurriendo. Esto en las páginas de ED no se replicó, sólo 
repitió la versión oficial. Y 25 años después, su enviado a Como-
doro Rivadavia, Marcelo Ortale, lo confirmó y resumió bajo el título 
“Las palabras también cayeron derrotadas” (ED, 2/4/2007). 
En esta nota de opinión, que ED publicó en 2007 al conmemorarse 
el Día del Veterano y de los Caídos en la Guerra de Malvinas, 
Ortale, que en su cobertura sólo denunció la falta de información 
existente, ratificó la postura editorial del ’82 evadiendo responsa-  

agresión inglesa en el Sur” (ED, 4/5/1982), “Respuesta Argentina a la 
agresión británica” (ED, 11/5/1982). 

C 
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bilidades y culpando a los militares por el “fraude informativo”. 

Pero también enumeró “lo que no pudo decirse” a causa de la cen-

sura. “Hubo informaciones –éstas que aquí se dan integran un dis-
minuido inventario- que los propios periodistas argentinos decidie-
ron no divulgar, porque se estaba en guerra y no podía desani-
marse al país con noticias negativas”, explicó.  
Lo propio ocurrió con Cardoso que por esos días, recordamos, cu-
bría las negociaciones diplomáticas en EE.UU, y que más allá de 
alguna insinuación no transmitió lo que trascendía en los pasillos 
de los organismos internacionales, que por cierto era muy dife-
rente a las versiones que circulaban en el plano nacional. “Creo 

que en Malvinas hizo crisis un relato y este período no dejó como 
saldo mejores productos periodísticos. Todos participamos del 
mismo relato hegemónico y todos pagaron en términos de credi-
bilidad”, consideró años después (Escudero, 1996: 190). 
El grado de funcionalidad con el relato castrense también se per-
cibió a partir de las distintas etapas por las que atravesó el con-
flicto armado. Por este motivo es que se propuso realizar el análi-
sis diferenciando los períodos de preguerra, guerra y posguerra, 
justamente con el propósito de visualizar quiebres y continuidades 
discursivas.  
Tal como se corroboró ED apoyó la recuperación de las islas Mal-
vinas desde sus comienzos, y pese a estar de acuerdo con esto 
su relato arrancó cauto a la hora de comunicar lo que estaba su-
cediendo. En el transcurso de la guerra el tono moderado quedó 
relegado a los designios del triunfalismo reinante exacerbando cir-
cunstancias propicias a la versión oficial.  
El quiebre discursivo llegó con la derrota que al igual que el relato 
militar eludió virando su agenda hacia el Mundial de Fútbol y la 
transición a la democracia. Pero confirmando que su discurso fue 
de utilidad al propósito gubernamental, ED plagó sus ediciones 
con temáticas vinculadas a sectores que no fueron atravesados 
por las significaciones oficiales. De este modo, hasta fines de ju-
nio, jerarquizó la falta de información sufrida por los familiares de 
combatientes platenses, al punto de tomar como propia una de-
manda que este grupo encabezó desde el inicio mismo del con-
flicto y que en las páginas de ED no tuvo lugar.   
 

Este giro discursivo también se lo puede entender en el marco de 
su empeño por intentar despegarse de la responsabilidad por un 
final no enunciado. Es por eso que además de pedir explicaciones 
a la cúpula militar, y lejos de hacer una autocrítica por su desem-
peño informativo, no dudó en posicionarse frente a sus lectores 
como parte de esa sociedad engañada por el “fraude informativo”, 

definición que 25 años después dio a la desinformación padecida 
su enviado a la región patagónica.  
Como afirma Verón (1985) el éxito de un soporte de prensa escrita 
está en que el contrato de lectura propuesto articule las expecta-
tivas, motivaciones, intereses y a los contenidos del imaginario de 
lo decible visual. Lograr su evolución cuidando el nexo con los lec-
tores y de realizar cambios hacerlo de manera coherente para evi-
tar su ruptura.  
La postura que adoptó ED no le salió gratis, ya que con su proce-
der no hizo más que modificar abruptamente este contrato, provo-
cando un alejamiento de sus lectores. Esto se puede inferir a partir 
de la drástica reducción que sufrió la venta de ejemplares luego 
de la derrota2.  
Luego de apoyar el golpe de Estado del ’76, ED tomó una actitud 

crítica frente al gobierno militar por diferencias a causa de la em-
presa Papel Prensa (Díaz, 2009:106). Igual cabe remarcar que 
este distanciamiento fue producto de discrepancias netamente 
empresariales, lo que no significa que también hayan sido del tipo 
ideológicas. Con lo cual a pesar de algunos cuestionamientos -
que nunca fueron a título personal sino ajeno- ED no dejó de fun-
cionar como conducto por el cual circularon las significaciones ins-
tituidas por el discurso oficial, que jerarquizó o mitigó de acuerdo 
a las necesidades del momento.  
Como se indicó en la presentación, esta investigación suma un 
granito de arena a los estudios ya realizados sobre el desempeño 
de la prensa en la etapa más negra de la historia argentina. De 
modo que estas consideraciones no cumplen otra función que po-
ner en vigencia una discusión relegada que contribuye a la evolu-
ción del ejercicio periodístico, ya que aún “no deja de ser sorpren-

dente la forma elegante en la que los medios siguen eludiendo su 
mea culpa por su actuación durante la guerra en particular y la 
dictadura en general” (Lorenz, 2008: 60). 

 

                                                           
2 Según datos del IVC, en 1982 el periódico vendió los primeros meses del 
año un promedio mensual de 53 mil ejemplares. En abril, con el inicio del 

conflicto, la cifra se elevó llegando a rozar los 54 mil y con la derrota el nú-
mero se redujo en forma drástica, sin lograr alcanzar los 52 mil.  
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Anexo1 
Periodo de preguerra 

 
Foto 1 

Tabla 2 
Figuras retóricas: reiteración - soberanía 

T: “La soberanía no es negociable” (ED, 3/4/1982) 
T: No negociaremos nuestra soberanía, afirmó S. Jean (ED, 20/4/1982) 
T: La soberanía no se discute, dijo Lami Dozo (ED, 20/4/1982) 
T: Galtieri reiteró que la soberanía no se negocia (ED, 24/4/1982) 
T: Negociaremos todo, menos la soberanía, dijo Costa Méndez (ED, 29/4/1982).  
 
Tabla 3 

Manfred Schönfeld: Tenía exclusividad con el periódico La Prensa y comenzó a participar en ED a principio de los años ’80. Si bien 

apoyó el golpe del ’76, durante los últimos años del régimen denunció desapariciones por lo que recibió duras represalias. Igualmente  
recibió con beneplácito la decisión militar de endurecer los términos de las gestiones por las islas.  
 
Jorge Lozano: Pasó por revista Panorama y el diario Crónica. Si bien en sus producciones apeló  a la ironía como recurso 
argumentativo-persuasivo, tampoco dejo de reconocer el reclamo argentino sobre el archipiélago. 
 
Ramiro de Casasbellas: En la década del ’50 comenzó su carrera periodística en el diario La Razón. Fue subdirector de la revista 

Primera Plana y de La Opinión, matutino que dirigió hasta 1977 cuando el ejército lo intervino tras encarcelar a su fundador Jacobo 
Timerman. También se caracterizó por marcar sus diferencias con el régimen, pero al igual que sus colegas siempre avaló la defensa del 
territorio argentino.  
 
Oscar Cardoso: Especialista en política exterior a cargo de la sección internacional del diario Clarín y se desempeñó como 
corresponsal itinerante cubriendo entre otros hechos las guerras civiles en América Central en los años ’70. 
 
 
 

                                                           
1 Referencias: V: volanta; T: título; B: bajada; E: epígrafe; F: foto 

ED, 21/4/1982 
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Tabla 4  

Títulos expresivos 

T. Las amistades peligrosas (ED, 8/4/1982) Por EE.UU 
T. Entre injurias y satélites (ED, 9/4/1982) Por ayuda de EE.UU a Gran Bretaña 
T. Tres momentos: 1947, 1962 y 1982 (ED, 22/4/1982) Antecedentes del TIAR 
T. Thatcher “empuja” para el Kremlin (ED, 16/4/1982) Por “pase” al bloque de la URSS 
 
 
Foto 5 

 

 

Foto 6 
 
Uso y configuración del espacio: Estratégica ubicación de notas simulando comparación entre la versión nacional y la británica. 

   

(ED, 5/4/1982)

Tabla 7 

Títulos 

Figuras retóricas: reiteración - belicista – intransigente - Colonialismo – ocupación - usurpación 

V: Thatcher, “belicista” (ED, 28/4/1982) 
T: Gran Bretaña mantiene su actitud belicista. Londres (UPI) (ED, 28/4/1982) 
V: Thatcher enfrenta una seria oposición por su actitud belicista (ED, 29/4/1982) 
T: Se profundiza la crisis en el gobierno británico. Londres (AP) 
 
V: Margaret Thatcher dice que se le agotó la paciencia (ED, 30/4/1982) 
T: Londres decidida a utilizar la fuerza  

      ED, 27/4/1982                 ED, 28/4/1982 
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T: Actitud intransigente de Margaret Thatcher. Londres (AP) (ED, 30/4/1982) 
V: Denunció la actitud de “colonialismo y agresión” (ED, 7/4/1982) 
 
V: Durante casi un siglo y medio se ha mantenido la arbitraria ocupación de las islas (ED, 2/4/1982) 
T: 149 años de usurpación  
 
Tabla 8 
Figuras retóricas: eufemismos  

T: Comunicado de la Junta Militar (ED, 7/4/1982) 
Comunicados Nº 15: “Se respetarán los compromisos que la República Argentina adquirió con los habitantes de las Islas Malvinas 
durante el prolongado periodo de tratativas diplomáticas con Gran Bretaña. El parte asegura que se procurará mejorar el nivel de vida de 
la población”.  
 
V: “La etapa que se inicia es muy delicada” (ED, 5/4/1982) 
T: Respetaremos las costumbres de los malvinenses, aseguró Menéndez. C. Riv. (Especial)  
 
T: La opinión de los malvinenses. Comodoro Rivadavia (NA) (ED, 18/4/1982) 
T: Esperanza de malvinenses. Comodoro Rivadavia (NA) (ED, 24/4/1982) 
 
Tabla 9 
Títulos: discurso referido 

T: “Si quieren venir les presentaremos batalla” (Galtieri) (ED, 11/4/1982) 
 
V: Afirmó el general Daher (ED, 16/4/1982) 
T: “Los ingleses no saben qué les espera”  
 
T: Frúgoli: las islas están perfectamente aprovisionadas. Lima (AP) (ED, 19/4/1982) 
 
T. Tapa: “Defender las islas hasta la última gota de sangre” (ED, 23/4/1982) 
Enérgica exhortación de Galtieri a los efectivos destinados en las Malvinas. 
 
T: Thatcher: Utilizaremos la fuerza. Londres (AP) (ED, 15/4/1982) 
T: Thatcher insiste con el uso de la fuerza. Londres (AP) (ED, 23/4/1982) 
 
V: Thatcher, “belicista” (ED, 28/4/1982) 
T: Opónense los laboristas a nuevas acciones militares 
 
Foto 10  

 

 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
T: Aprestos bélicos en Puerto Soledad. Puerto Rivero. I. Malvinas (Esp. Enviado) (ED,5/4/1982) 
T: Puerto Argentino (ED, 22/4/1982) decreto 
T: Firme resolución del Gral. García. Puerto Argentino, Islas Malvinas (NA) (ED, 24/4/1982)  
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Tabla 11  
Notas sin fuente de procedencia  

T: El frío y el mal tiempo “enemigos” de la flota inglesa (ED, 29/4/1982) 
 
T: Afirman que peligra el futuro político de la Sra. Thatcher. Nueva York (ED, 12/4/1982)  
“El futuro político de la primera ministra británica Margaret Thatcher ‘está en juego’ debido a su manejo de la crisis de las islas Malvinas”, 

dijo líder del Partido Laborista Británico (opositor).  
 
V: Reacciones adversas a la decisión de la primer ministro (ED, 26/4/1982)   
T: Margaret Thatcher dio la orden de ataque 
Prensa y ambiente político subraya que la orden de ataque fue dada por Thatcher. La oposición laborista puso en duda que haya 
sido el momento de atacar cuando todavía hay negociaciones.  
 
T: Un ataque seguido de un desembarco no tendría éxito (ED, 30/4/1982)  
T: Cuatro submarinos atómicos se encontrarían en aguas jurisdiccionales de las Malvinas (ED, 12/4/1982)  
 
Tabla 12  

Epígrafes 

E: “Margaret Thatcher afronta pedidos para que renuncie” (ED, 7/4/1982) 
E: “Margaret Thatcher dio la orden de iniciar la agresión armada en las Georgias del Sur. Un hecho que provocó reacciones adversas en 
medios políticos del Reino Unido” (ED, 26/4/1982)”. 
 
Tabla 13  

Epígrafes 

“Incesantes aprestos bélicos” (ED, 15/4/1982); “Se han incrementado los aprovisionamientos comestibles” (ED, 21/4/1982); “Un soldado 
argentino almorzando en la zona portuaria de las islas” (ED, 15/4/1982); “Prosiguió en la víspera el aprovisionamiento por vía aérea de 
los efectivos militares ubicados en las islas Malvinas. Se registraron importantes donaciones en alimentos no perecederos” (ED, 
22/4/1982).  

“Los pilotos de la fuerza aérea argentina intensifican su preparación” (ED, 20/4/1982); “El portaaviones ‘25 de Mayo’ importante pieza de 

la estrategia militar” (ED, 24/4/1982); “Mientras crece la tensión por la agresión británica, se acrecientan los preparativos bélicos” (ED, 

26/4/1982); “Intensos preparativos militares de las tropas argentinas en el sur”, (ED 28/4/1982; “Una columna de modernos tanques 

blindados de fabricación francesa formó parte de la movilización efectuada en la víspera” (ED, 15/4/1982). 

Tabla 14 
Volanta ancho de página - hipérbole 

V: El país festeja la recuperación de las islas del Atlántico Sur (ancho página) (ED, 3/4/1982) 
V: Un compromiso que unió a las fuerzas políticas y militares del país 
V: Comenzó una epopeya, aseveraron hombres del gobierno provincial 
V: Jubilosas manifestaciones se registraron ayer en toda la ciudad 
V: Unánime repudio de todos los sectores de la vida nacional (ED, 26/4/1982) 
V: Compromiso nacional ante la gesta histórica del 2 de abril (ED, 4/4/1982) 
V. Multitudinaria concentración en Plaza de Mayo (ED, 10/4/1982) 
V: Todos los sectores sociales expresaron su repudio al ataque colonialista (ED, 27/4/1982) 
 
Tabla 15 

Figuras retóricas: Reiteración - hipérbole 

T: Unánime reafirmación de la soberanía expresaron los testimonios de la calle (ED, 3/4/1982) 
T: Banderas argentinas y aprobación general (ED, 3/4/1982) 
T: Solidaridad con la decisión nacional (ED, 4/4/1982) 

T: Nuevas adhesiones platenses a la histórica recuperación (ED, 4/4/1982) 
T: Más expresiones de apoyo a la recuperación territorial (ED, 7/4/1982) 
T: Respaldo de Latinoamérica (ED, 7/4/1982) 
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V: Fervorosa adhesión a la recuperación de las islas Malvinas (ED, 11/4/1982) 
T: Multitudinaria movilización del todo el pueblo argentino 

V: Participación de todos los sectores (ED, 15/4/1982) 

V: Hoy en todos los templos y comunidades cristianas (ED, 25/4/1982) 
T: El Episcopado exhortó a orar por la paz 

T: Unánime repudio a la agresión británica (ED, 26/4/1982) 

V: Argentina tiene la plena solidaridad de América Latina (ED, 26/4/1982) 
T: Condenan la agresión de Gran Bretaña. Lima (UPI) 

V: Unánime repudio de todos los sectores de la vida nacional (ED, 26/4/1982) 
T: “Inglaterra pretende imponer una vez más el evangelio del terror” 

V: Todos los sectores sociales expresaron su repudio al ataque colonialista (ED, 27/4/1982) 

V: Preocupación mundial a raíz de la agresión del Reino Unido (ED, 27/4/1982) 
T: Latinoamérica reitera su apoyo a Argentina. Caracas (UPI) (ED, 27/4/1982) 

V: Miles de voluntarios extranjeros se ofrecen para luchar junto a nuestros soldados  
T: Amplio respaldo a la posición argentina (ED, 28/4/1982) 

T: Incesantes muestras de solidaridad y adhesión de la comunidad platense (ED, 28/4/1982) 
T: Intensifica la comunidad platense sus muestras de apoyo y solidaridad (ED, 29/4/1982) 
 
Tabla 16  

Discurso referido 

T: Nuestra patria tiene derecho a lo que es suyo, aseguró Mons. Plaza (ED, 3/4/1982) 
T: Una decisión de todos los argentinos, definió Román (ED, 3/4/1982) 
 
V: Opiniones de Zabala Ortíz (ex canciller) y Lanusse (ex presidente) (ED, 3/4/1982) 
T: “Debemos mantener y defender la soberanía en las islas” 
 
T: Apoyo “inclaudicable” del gobierno cubano (ED, 11/4/1982) Lo transmitió el embajador de Cuba en ARG.  
 
T: Massera destacó “la firme determinación” (ED, 11/4/1982) 
T: Confianza del almirante Rojas (ED, 18/4/1982) Declaraciones a Noticias Argentinas.  
 
T: “La lucha de un imperio contra un pueblo entero” (ED, 19/4/1982) El escritor Ernesto Sábato sobre el conflicto por Malvinas.  
 
V: Sobre la situación en la OEA (ED, 22/4/1982) 
T: Tener en claro quiénes son los amigos, propuso Gallo (Rector UNLP) 
 
T: Camps aludió al bloqueo (ED, 23/4/1982) (Ex jefe de la Policía bonaerense). 
 
V: Lo afirmó el canciller peruano (ED, 19/4/1982) 
T: “Si hay guerra, Latinoamérica se va a unir en favor de Argentina”. Lima (AP) 
 
Foto 17 

Discurso referido 

V: Unánime repudio de todos los sectores de la vida nacional (ED, 26/4/1982) 
T: “Inglaterra pretende imponer una vez más el evangelio del terror” 
Declaraciones de Contín (UCR); Cafiero y Arauz Castex (PJ); Allende y Cerro 
(Democracia Cristiana); Monserrat (Pdo. Intransigente). 
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Foto 18  

Notas sin fuente de procedencia 

T: El Papa podría cancelar su visita a Inglaterra. Londres (ED, 13/4/1982)  
“El conflicto por la posesión de las islas Malvinas entre la predominantemente protestante Gran Bretaña y la católica Argentina podría 
peligrar la visita del Papa Juan Pablo II a este país señalada para fines del mes próximo y ya afectada por controversias”.  
 
T: Seis cazabombarderos peruanos se habrían sumado a la F. Aérea (ED, 14/4/1982) 
La cabeza afirma lo dicho en el título, y el 2º párrafo dice que el gobierno peruano lo desmintió pero que una agencia informativa local 
dijo que su corresponsal en Comodoro Rivadavia se enteró que los aviones llegaron a la ciudad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 19  

Encuestas 

T: Habitantes de cuatro naciones opinaron a favor de nuestro país. Montevideo (UPI) (ED, 17/4/1982) 
T: Respaldo argentino (ED, 18/4/1982) 
T: Crece la agresividad inglesa. Londres (UPI) (ED, 24/4/1982)  
T: Venezuela se moviliza en apoyo de Argentina. Caracas (UPI) (ED, 24/4/1982) 
 
Tabla 20   

Epígrafes 

E: Fervor popular: “La ciudadanía se volcó a las calles en todas las capitales provinciales y otros lugares del país, para festejar con júbilo 
la tomas de las Islas Malvinas por parte de las tropas argentinas”. (ED, 3/4/1982) 
 
E: La mayor concentración popular en seis años de gobierno militar. (ED, 11/4/1982) 
 
E: Júbilo del país: “En las calles de todas las capitales provinciales se vivió con júbilo la recuperación de las islas del Atlántico Sur. 
Banderas y carteles eran portados por la multitud que marchó al grito de “Argentina, Argentina”. Luego de 149 años, nuestro país 
recuperó para el territorio nacional los archipiélagos que fueron usurpados por la Corona Británica”. (ED, 3/4/1982) 
 
E: Concurrencia Plaza de Mayo: “Una concurrencia que cubrió todos los espacios vacíos en todo el perímetro alrededor de la Casa de 
Gobierno en la capital federal”. (ED, 11/4/1982) 
 
E: Concentración en Plaza de Mayo: “Una masiva concentración obrera, estimada en 20.000 personas, se reunió ayer en Plaza de 
Mayo, para testimoniar su rechazo al ataque británico realizado en las Georgias del Sur. En el encuentro, participaron los dos sectores 
que lideran al movimiento obrero argentino, CGT e Intersectorial, coreando consignas de apoyo a la gesta territorial y de crítica al 
Proceso. (ED, 27/4/1982) 
 
E: Gran cantidad de gente concurrió a la misma que por la Patria se celebró en la Catedral Platense. (ED, 5/4/1982) 
 
E: Numerosas manifestaciones en Los Ángeles en apoyo a las Malvinas (Argentinos residentes en EE.UU) (ED, 13/4/1982) 
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E: En distintas ciudades de América se intensifica el apoyo a la posición argentina. Más de 3.000 peruanos desfilaron por las calles de 
Lima portando carteles que rezaban: Malvinas argentinas. (ED, 28/4/1982) 
 
Tabla 21  

Solicitadas 

Federación de Clínicas, Sanatorio y Hospitales Privados de la Prov. De Bs. As (ED, 3/4/1982) (ED, 8/4/1982) 
Banco Platense (ED, 3/4/1982) 
Mueblería San Martín (ED, 4/4/1982) 
Federación Bioquímica de la Prov. de Bs. As (ED, 5/4/1982) (ED, 7/4/1982) 
Cámara del Transporte Automotor de la Prov. de Bs. As (ED, 14/4/1982) 
FEMEBA (ED, 29/4/1982) Informan creación de Fondo Patriótico propio 
 
Tabla 22 
 
T: Malvinas, año 151. Por Jorge Lozano (ED, 31/4/1982) 
“No pocos observadores argentinos, y por cierto la mayoría de los extranjeros, manifestaron su sorpresa por el “brusco” cambio de la 
actitud de Buenos Aires respecto de la consuetudinaria tolerancia observada por el Palacio San Martín frente a los bizantinos artificios 
jurídicos-políticos que, invariablemente, presentó el gobierno de Londres (…) La hipótesis de los observadores se derramaron entonces 
hacia todos los confines, al tiempo que los mismos británicos –preocupados por otras penurias-, se preguntaban qué perseguían los 
militares argentinos más allá de la reivindicación “nacionalista”. (…) Se ha insinuado, además, que el gobierno de Buenos Aires intenta 
cubrir con la manta del pleito con los británicos sus crecientes problemas en el contexto interno”.  
 
T: Una brisa en el fondo del mundo. Por Jorge Lozano (ED, 11/4/1982) 
“No creo que el gran aburrimiento universal haya sido sacudido de golpe por el espectacular ‘Show’ político ideado por los militares 

argentinos ‘para calmar las protestas del frente interno’, como sostienen con perspicacia anglosajona ciertos pesquisas extranjeros (…)  
 
T: Luz roja para el Camp David II. Por Jorge Lozano (ED, 25/4/1982) 
“No es ninguna novedad que Ronald Reagan desea ‘salvar’ del naufragio político a la señora Thatcher, y que si bien intentó mantener la 
‘amistad’ con el general Galtieri, en la opción se quedó con la ‘premier’ británica. La actitud de Reagan se encuadra en la lógica: nueve 
de cada diez estadounidenses están convencidos de la ‘razón’ británica y, obviamente, creen que ‘los fascistas argentinos agredieron 
para evitar la ruptura del frente interno’”. 
 
T: Jimmy Carter elogió a Alexander Haig. Atlanta, Georgia (AP) (ED, 23/4/1982) 
“Carter calificó al gobierno argentina como ‘una dictadura militar con antecedentes abominables en lo referido al respecto de los 

derechos humanos” dijo que ‘debía retirarse de las Malvinas y luego negociar un acuerdo’ con GB”.  
 
T: Condena de la prensa brasileña. Sao Paulo (UPI) (ED, 4/4/1982) 
“Los principales diarios del Brasil condenaron la invasión argentina de las islas Malvinas diciendo que el presidente argentino, general 
Leopoldo Galtieri, está tratando de distraer la atención de los urgentes problemas internos porque atraviesa el país”. “En una editorial de 

media página Jornal Do Brasil calificó la invasión como ‘agresión injustificable’ y ‘cálculo mediocre con el fin de exacerbar las pasiones 
populares”. “La invasión, según el Jornal, ‘bordea lo surrealista y lo irresponsable’, y añade que la invasión representa un triste comienzo 
para un gobierno que carecía de todo apoyo popular, pero quería ganárselo por el patriotismo”. “El diario Estado Do Sao Paulo llamó la 

invasión una ‘guerra de ópera’, que satisface los requisitos en torno a disputas territoriales generalmente usadas para distraer la 
atención de urgentes problemas internos”. 
 
T: En España dicen que las islas nunca pertenecieron a Argentina. Madrid (AP)  (ED, 5/4/1982) 
El diario independiente El País sacó una editorial en la que dice que las Malvinas nunca pertenecieron a la Argentina y que con la 
ocupación se viola la resolución del Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. “También es deplorable que los 1.800 habitantes de 

las islas Malvinas, acostumbrados a un régimen político democrático y liberal, hayan caído en manos del régimen militar argentino, que 
no mantiene el mismo respeto a los derechos humanos y sobre el que pesa el oprobio de miles de asesinatos”, agrega el diario. 
 
T: En EE.UU condenan la actitud argentina. Washington (UPI) (ED, 5/4/1982) 
“El Washington Post (en su editorial) condenó la ‘estúpida’ invasión argentina de las Islas Malvinas, acusando al presidente Leopoldo 

Galtieri de atacar el territorio bajo administración británica para aliviar su propia suerte política nacional”.  “El programa económico del 

gobierno argentino es más y más impopular”, dijo. “Una distracción se consideró oportuna, así que el ejército atacó, sabiendo que todos 

los argentinos, a despecho de sus opiniones políticas, fueron educados en la creencia de que las Falklands son las Malvinas”.  
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Periodo de guerra 

 
Tabla 1 

Uso y configuración del espacio: diagramación en bloque 

Hundimiento del General Belgrano 

Edición 4 de mayo 
Página 10 
T: El último sobreviviente de Pearl Harbor  
Foto (media página): El crucero “General Belgrano” 
T: La historia de un barco que batalló en todos los océanos 
T: El ataque argentino al portaaviones ‘Hermes’ 
……………………………………….. 
 
Edición 7 de mayo  
Página 2 
Foto: Fotografía del misil de fabricación francesa Exocet 
T: El misil Exocet. Paris (AP) (Que hundió al Sheffield) 
T: Un hundimiento que abre interrogantes. Londres (UPI) 
Foto: El hundimiento del Sheffield ha planteado numerosos interrogantes en la OTAN. 
T: Habrían muerto 20 de los tripulantes del Sheffield. Londres (UPI) 
 
Página 12 
V: Los testimonios de los sobrevivientes ilustran la entereza argentina 
T: Dramático relato del rescate de tripulantes del Belgrano. Ushuaia (NA)  
Foto: El artífice del rescate: El capitán del Aviso Gurruchaga, Álvaro Vázquez, en el puente de mando de la nave, que recogió 
aproximadamente 400 náufragos del ARA Gral. Belgrano torpedeado alevosamente por un submarino británico fuera de la zona de 
enfrentamiento bélico. Inenarrables escenas de dramatismo y valentía conformaron el brillante operativo de nuestra Armada.  
V: Declaración de uno de los náufragos 
T: “El torpedo mató en segundos a camaradas de muchos años”. Mar del Plata (NA) 
Foto: Alegría en el rostro de los sobrevivientes del General Belgrano.  
……………………………………………. 

Combate de la Bahía de San Carlos 

Edición 23 de mayo 
Página 5 
V: Heroica actitud y temerario arrojo de los pilotos de nuestra aviación 
T: La batalla por la caleta San Carlos 
“La incómoda posición táctica de los cuatrocientos efectivos británicos que se encuentran asilados en el extremo noroeste de la isla 
Soledad en el archipiélago de las Malvinas, torna prácticamente imposible que puedan concretar un desplazamiento hacia el interior de 
la isla, revelaron ayer fuentes militares” 
Foto: Los aviones argentinos descansan luego de una larga jornada de combate.  
V: “Acciones casi suicidas” en los ataques a la flota enemiga en el estrecho 
T: Gloriosa defensa de nuestras tropas 
T: El operativo de neutralización (de efectivos británicos en Bahía San Carlos) 
 
Tabla 2   
Volanta al ancho de página: hipérbole 

V: Alto nivel moral y combativo de las tropas en las Malvinas (ED, 3/5/1982) 
V: “Argentina está dispuesta a presentar batalla dónde y cuando sea” (ED, 7/5/1982) (Frúgoli). 
V: Los testimonios de los sobrevivientes ilustran la entereza argentina (ED, 7/5/1982) 
V: Alta moral reforzada por la convicción de la victoria de nuestras fuerzas (ED, 19/5/1982) 
V: Destacan el sacrificio y el heroísmo de los soldados argentinos (ED, 25/5/1982) 
V: Información de un alto jefe naval sobre los combates de San Carlos (ED, 25/5/1982) Discurso referido – fuentes extraoficiales 
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V: Los británicos reconocen la capacidad militar de nuestro país (ED, 27/5/1982)  
V: Decisivo accionar de nuestros efectivos militares de aire, mar y tierra (ED, 28/5/1982) 
V: Intrepidez y valentía de las fuerzas que resisten al enemigo invasor (ED, 30/5/1982) 
V: Nuevas pruebas de la entereza y eficacia de la respuesta patriota (ED, 5/6/1982) 
V: “Estamos dispuestos a enfrentar y derrotar al invasor colonialista” (ED, 9/6/1982) (Menéndez) Discurso referido 
V: El enemigo sufrió un golpe devastador (ED, 10/6/1982) 
V: Estimación de las graves pérdidas británicas hasta el 8 de junio (ED, 12/6/1982) 
 
Tabla 3 

Títulos informativos: destacan acción/consecuencia legitimando la construcción del enemigo agresor y la Argentina pacifista cuyas 
acciones eran en defensa propia. 

Tapa: Argentina rechazó el ataque británico (ED, 2/5/1982) 
Tapa: Inglaterra reinició las hostilidades (ED, 3/5/1982) 
Tapa: Alevosa agresión inglesa en el Sur (ED, 4/5/1982) 
Tapa: Duro golpe a la flota británica (ED, 5/5/1982) 
Tapa: Nuevo acto de agresión del gobierno británico (ED, 8/5/1982) 
Tapa V: Artera acción británica contra un pesquero argentino (ED, 10/5/1982) 
          T: Fue rechazado otro ataque a las islas 
Tapa: Respuesta argentina a la agresión británica (ED, 11/5/1982) 
Tapa: Fue rechazado otro ataque británico (ED, 16/5/1982) 
Tapa: Ataque inglés contra busques de transporte (ED, 17/5/1982) 
Tapa: Londres prepara un intento de invasión (ED, 19/5/1982) 
Tapa: Fue rechazado un intento de invasión a las islas (ED, 22/5/1982) 
Tapa: Efectivos argentinos consolidan el rechazo (ED, 23/5/1982) 
 
Tabla 4 
Figuras retóricas: Hipérbole  

Victorias argentinas 
T. Masivo ataque de la aviación argentina (ED, 26/5/1982) 
 
V: Cruentos combates contra fuerzas enemigas cerca de Darwin (ED, 29/5/1982) 
T: Un nuevo hito en la historia de la guerra aeronaval (ED, 31/5/1982) 
 
V: Multiplican los refuerzos de las líneas de resistencia de tropas patriotas (ED, 2/6/1982) 
T: Hostigamiento aéreo a las tropas enemigas 
 
T. Demoledora acción de nuestras fuerzas (ED, 9/6/1982) 
 
Tropas  
V: Inigualable valor y supremacía de nuestra Fuerza Aérea en el combate (ED, 22/5/1982) 
V: Enérgica y decidida respuesta de nuestras fuerzas (ED, 22/5/1982) 
V: Heroica actitud y temerario arrojo de los pilotos de nuestra aviación (ED, 23/5/1982) 
T: Gloriosa defensa de nuestras tropas (ED, 23/5/1982) 
V: Nuestras fuerzas tienen totalmente estabilizado el frente de batalla (ED, 24/5/1982) 
V: Destacan el sacrificio y el heroísmo de los soldados argentinos (ED, 25/5/1982) 
V: Decisivo accionar de nuestros efectivos militares de aire, mar y tierra (ED, 28/5/1982) 
 
V: Intrepidez y valentía de las fuerzas que resisten al enemigo invasor (ED, 30/5/1982) 
T: Notable pericia y heroísmo de un capitán argentino 
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Tabla 5 

Pérdidas materiales y fracasos ingleses 
V. Incuestionables pérdidas en buques, aviones y efectivos enemigos (ED, 26/5/1982) 
T. Cuantiosas pérdidas en la flota inglesa (ED, 27/5/1982) 
 
T. Duros golpes a las posiciones inglesas (ED, 28/5/1982) 
B. Los efectivos británicos que mantienen la cabeza de playa al noroeste de la isla Soledad fueron severamente hostigados por 
fuerzas combinadas de aire y tierra. 
 
T: El más alto costo posible para el avance enemigo (ED, 30/5/1982) 
V: El enemigo sufrió un golpe devastador (ED, 10/6/1982) 
T: Nuevos detalles del desastre sufrido por los británicos (ED, 11/6/1982) 
 
Alevosos ataques ingleses enfatizando significaciones enemigo agresor 
T. Alevosa agresión inglesa en el Sur (ED, 4/5/1982) 
V: Londres rechaza la paz y pretende seguir con sus alevosas agresiones (ED, 8/5/1982) 
T: Detalles del alevoso ataque al aviso Sobral (ED, 9/5/1982) 
 
B. (…) Que repelieron la agresión. El cañoneo duró entre 35 y 50 minutos. Un avión Harrier hundió un pesquero de nuestro país, 
atacando luego, alevosamente, las lanchas salvavidas. No se informó sobre víctimas (ED, 10/5/1982) 
 
V: Artero ataque inglés que muestra una alevosía sin antecedentes (ED, 10/5/1982) 
 
Tabla 6 

Figuras retóricas: Reiteración 

Enemigo: agresores (ante ataques) e invasores/Incursores (después del desembarco)  
B. La nueva agresión (ED, 3/5/1982) 
V: El pueblo y la patria firmemente decididos a rechazar a los invasores (ED, 3/5/1982) 
T: Victimas de la agresión (ED, 7/5/1982) 
Tapa: Nuevo acto de agresión del gobierno británico (ED, 8/5/1982) 
 
B. (…) Que repelieron la agresión. El cañoneo duró entre 35 y 50 minutos. Un avión Harrier hundió un pesquero de nuestro país, 
atacando luego, alevosamente, las lanchas salvavidas. No se informó sobre víctimas (ED, 10/5/1982) 
 
T: La nueva agresión no causó sorpresa en medios militares (ED, 10/5/1982) 
Tapa: Respuesta argentina a la agresión británica (ED, 11/5/1982) 
T: Nuestras fuerzas repelen las agresiones (ED, 11/5/1982) 
B. (…) La agresión fue repelida (ED, 16/5/1982) 
B. (…) La agresión se produjo en el Canal San Carlos (ED, 17/5/1982) 
Tapa: Londres prepara un intento de invasión (ED, 19/5/1982) 
Tapa: Fue rechazado un intento de invasión a las islas (ED, 22/5/1982) 
T: Cercan a los incursores (ED, 22/5/1982) 
T: Subestimación e imprudencia de los invasores británicos (ED, 22/5/1982) 
B. (…) Los agresores perdieron otro avión Sea Harrier, que fue abatido por nuestra artillería en Puerto Darwin (ED, 23/5/1982) 
T: Un alto costo arroja para el invasor la cabecera de playa  (ED, 26/5/1982) 
B. Las operaciones que se llevan a cabo contra los agresores pueden adquirir un carácter masivo. (ED, 28/5/1982) 
V: Intrepidez y valentía de las fuerzas que resisten al enemigo invasor (ED, 30/5/1982) 
B. Fuentes militares estimaron que los incursores (ED, 1/6/1982) 
Tapa: Baja y graves daños se infligieron al invasor (ED, 14/6/1982) 
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Tabla 7 

Figuras retóricas: eufemismos 

Sobrevivientes/muertos 
T: Habría 800 sobrevivientes del Belgrano (ED, 5/5/1982) 
 
V: Denuncia argentina (ED, 5/5/1982) 
T: Fuerzas británicas hostigan las tareas de rescate de náufragos 
 
V: Los testimonios de los sobrevivientes ilustran la entereza argentina (ED, 7/5/1982) 
T: Dramático relato del rescate de tripulantes del Belgrano. Ushuaia (NA) (ED, 7/5/1982) 
V: Dolor y orgullo nacional en la despedida de los caídos argentinos (ED, 8/5/1982) 
T: Sepultaron a los héroes del Sobral. Bahía Blanca (NA) (ED, 8/5/1982) 
T: Sobrevivientes. San Juan (NA) (ED, 9/5/1982) 
B. Terminó el traslado de los sobrevivientes del Gral. Belgrano. Tres naves continuaban la búsqueda de los demás náufragos (ED, 
7/5/1982) 
T: Son 751 los rescatados del Gral. Belgrano. Bahía Blanca (NA) (ED, 10/5/1982) 
V: Nuevos homenajes en Bahía Blanca a los héroes del Gral. Belgrano (ED, 12/5/1982) 
T: Dieron por desaparecidos a 301 tripulantes del Belgrano (ED, 15/5/1982) 
T: Habrían muerto 20 de los tripulantes del Sheffield. Londres (UPI) (ED, 7/5/1982) 
 
Prisioneros Georgias 
T: Los prisioneros argentinos serían trasladados a la isla Ascensión. (NA) (ED, 10/5/1982) 
 
V: Dos tripulantes del Narval murieron en el ataque de los Sea Harrier (ED, 11/5/1982) 
T: Discrepancias sobre el retorno de prisioneros 
 
T: La Cruz Roja traerá a prisioneros argentinos. Montevideo (NA) (ED, 12/5/1982) 
T: Prisioneros argentinos llegan hoy a Uruguay (ED, 13/5/1982) 
T: Retornan al país los heroicos defensores de las Georgias. Montevideo (NA) (ED, 14/5/1982) 
 
V: Indescriptible emoción y orgullo patriótico en la recepción popular (ED, 15/5/1982) 
T: Llegaron los defensores de las islas Georgias 
 
V: Testimonio de los cautivos (ED, 15/5/1982) 
T: “Fuimos tratados muy mal” 
 
Tabla 8 
 
Títulos: Discurso referido con frases exitistas / hiperbólicas 
 
V: “La comunidad internacional va a comprender la posición argentina” (ED, 3/5/1982) 
T: Galtieri: Nuestro país no va a levantar la bandera blanca  
 
V: Alto nivel moral y combativo de las tropas en las Malvinas (ED, 3/5/1982) 
T: “Hasta la victoria final” (Capellán del Ejército en las islas) 
 
T: Confianza de Saint Jean en la victoria final (ED, 5/5/1982)  
T: Lucharemos hasta la victoria final, dijo el Vlte. Lombardo. B. Blanca (NA) (ED, 6/5/1982) Comandante de Operaciones Navales y 
comandante del Teatro de Operaciones del Atlántico Sur 
 
V: Advirtió el general Galtieri (ED, 14/5/1982) 
T: “No renunciaremos a las islas” 
 
V: La estrategia militar argentina perfecciona la defensa isleña (ED, 18/5/1982) 
T: Frúgoli: Gran Bretaña intensifica la guerra 
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T: El poder aéreo está intacto, dijo Lami Dozo (titular de la Fuerza Aérea) (ED, 18/5/1982) 
T: El espíritu militar es alto y seguro, afirmó Menéndez (ED, 19/5/1982) 
 
V: Aseguró Echauri Ayerra (Gob. Chubut) (ED, 21/5/1982) 
T: “El tiempo juega a nuestro favor”. Comodoro Rivadavia (NA)  
 
V: Afirmación del titular de la Fuerza Aérea, Basilio Lami Dozo (ED, 22/5/1982) 
T: “Listos para repeler cualquier otro ataque” 
 
T: Frúgoli: Importantes pérdidas colonialistas (ED, 22/5/1982) (Mtro Defensa, Amadeo Frúgoli) 
 
V: Información de un alto jefe naval sobre los combates de San Carlos para (ED, 25/5/1982) 
T: “Un alto precio está pagando G. Bretaña” 
 
V: Aseguró (Basilio) Lami Dozo (ED, 28/5/1982) 
T: “La batalla va muy bien para nosotros” 
 
V: Cruentos combates contra fuerzas enemigas cerca de Darwin (ED, 29/5/1982) 
T: El 50% de la flota británica está inutilizada, estimó Anaya. Ushuaia (NA) 
 
T: Galtieri afirmó que el éxito final será argentino (ED, 30/5/1982) 
 
V: “Verdadera  decisión y arrojo de nuestras fuerzas en el conflicto” (ED, 1/6/1982) 
T: Frúgoli destacó el heroísmo argentino 
 
V: “Con nuestro valor y heroísmo, el éxito es seguro” (ED, 2/6/1982) 
T: Menéndez: “Serán derrotados” 
 
T: “Esperando la batalla con el ánimo retemplado” (ED, 3/6/1982) Menéndez 
 
V: Tensa espera patriota en el frente de batalla de Puerto Argentino (ED, 3/6/1982) 
T: Frúgoli destacó el coraje y sentido heroico argentino. Comodoro Rivadavia (NA)  
 
T: “Les espera una derrota inexorable” (ED, 7/6/1982) Fuentes extraoficiales 
 
T: No tengo dudas sobre el éxito final, dijo el Gral. Galtier (ED, 8/6/1982) 
T: Galtieri: El colonialismo no volverá a las Malvinas (ED, 9/6/1982) 
 
V: “Estamos dispuestos a enfrentar y derrotar al invasor colonialista” (ED, 9/6/1982) 
T: Tenemos soldados de acero, dijo Menéndez  
 
T: Saint Jean: “Confianza en el triunfo de Argentina” (ED, 13/6/1982) 
 
V: “Nuestras tropas comen bien y mantienen muy alta su moral” (ED, 14/6/1982) 
T: Testimonio de un soldado heridos en las Malvinas. Comodoro Rivadavia (NA) 
 
Sugestivos - doble sentido  
T: Un grupo de parlamentarios se opone a Margaret Thatcher (ED, 22/5/1982) 
El tema central de nota es la interna del Partido Laborista por un sector que se opone a la postura de la Primer Ministro británica, y no la 
oposición en si a Thatcher. 
 
T: Uruguay declara persona no grata a diplomático de EE.UU. Mont. (UPI) (ED, 25/5/1982) 
 
T: Crisis en las relaciones entre Uruguay y EE.UU. Montevideo (AP) (ED, 31/5/1982)  
Ambos hacen suponer que refiere al quiebre en las relaciones de EE.UU y latinoamericana por ayudar a su aliada extra continental, 
cuando el conflicto deviene porque Uruguay acusó al diplomático de entrometerse en cuestiones internas del país. 
 
T. Diplomático de la embajada de EE.UU abandonaría el país (ED, 11/6/1982) 
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Hace conjeturar que el motivo es la crisis entre Argentina y el gobierno de Reagan, cuando la causa es la finalización de su mandato. 
 
Tabla 9 
 
T: “Son mucho mejores de lo que creíamos”. Londres (AP) (ED, 8/5/1982) 
Cita a “El corresponsal del Times John Witherow” sobre las fuerzas argentinas. Según un diario, un suboficial británico dijo que ahora 
saben que se enfrentan a un contingente bien equipado. “Corresponsales británicos que viajan con la Armada informaron”. 
  
T: Londres reconoció daños en cinco de sus buques. Londres (AP) (ED, 22/5/1982) 
Lo confirmó el secretario de Defensa Nott. Y fuente militar argentina “negó veracidad a las versiones provenientes de Londres, sobre la 

destrucción de 14 aviones argentinos. 
 
V: “Acciones casi suicidas” en los ataques a la flota enemiga en el estrecho 
T: Gloriosa defensa de nuestras tropas (ED, 23/5/1982) 
“Incursiones ‘casi suicidas’ realizaron los aviones argentino durante la batalla librada anteayer en la zona del puerto San Carlos, según la 
descripción del enviado especial de la BBC que Londres que acompaña a las fuerzas británicas. La acción de las baterías antiaéreas y 
de los 35 Harrier de la marina y aviación británicas, no pudieron impedir a los aparatos argentinos  el lanzamiento de su carga de muerte 
y destrucción sobre 5 naves del reino Unido”.  
 
V: Los británicos reconocen la capacidad militar de nuestro país (ED, 26/5/1982) 
T: Inquietan a Londres los ataquen inesperados de nuestros aviones. Londres (UPI) 
“Fuentes de defensa británicas opinaron que el ataque realizado anteayer por la fuerza aérea argentina que hundió al destructor HMS 
Coventry e inutilizó a un barco mercante asignado a la fuerza de operaciones fue planeado cuidadosamente y llevado a cabo muy bien”. 

“Ian Mac Donald, vocero del ministerio, no dio detalles de los daños y bajas y rehusó decir si las naves se hundieron”. La fuente del 
ministerio, que pidió no se lo identifique cuenta acciones de las fuerzas argentinas. 
 
T: Reiteran elogios a pilotos argentinos. Londres (UPI) (ED, 30/5/1982) 
“Corresponsales de guerra que acompañan a las fuerzas británicas en las Malvinas informaron que no todo ha salido bien para los 
británicos, que elogian el valor de los pilotos argentinos”. “El bloqueo no ha sido tan efectivo como afirma Londres a cauda de que los 

aviones argentinos han estado llegando de niche a Puerto Argentino. Las fuerzas británicas están impresionadas por la bravura de los 
pilotos de las Fuerza Aérea Argentina”.  
 
T: Corresponsales británicos hablan del denuedo de nuestros pilotos. Londres (UPI) (ED, 31/5/1982) 
“Despachos de corresponsales británicos revelaron que las tropas británicas en las Malvinas, especialmente en la cabeza de playa de 
San Carlos han estado expuestas en forma regular a los ataques aéreos argentinos”. “Algunos de los despachos mencionan un número 
de muertos mayor de lo que ha anunciado el Ministerio de Defensa”.  
 
T: Los ingleses reconocen pérdidas en su flota. Londres (AP y UPI) (ED, 3/6/1982) 
Admitieron que dos Sea Harrier fueron derribados en los últimos días en las Malvinas. Cinco buques retornaron a Inglaterra seriamente 
averiados. En tanto, Margarte Thatcher dijo que nada podía hacer para evitar una batalla mayor. La situación bélica según las versiones 
británicas. En Londres se afirma que EE.UU ha ofrecido “una amplia variedad” de equipo militar a las fuerzas del Reino Unido (En ED 
está resaltado en negrita). 
 
T: Londres reconoce avances de efectivos argentinos. Londres (AP) (ED, 8/6/1982) 
T: Reconoció Londres la pérdida de la fragata Plymouth. Londres (AP) (ED, 9/6/1982) 
T: Londres reconoce numerosas bajas. Londres (UPI) (ED, 9/6/1982) 
 
T: Dramático testimonio de un corresponsal inglés. Londres (UPI) (ED, 10/6/1982)  
“Un despacho censurado del corresponsal de Independent Television News, que llego ayer a Londres, sostuvo que el ataque argentino 
destrozó la Sir Galahad y comenzó un incendio en el Sir Tristran”. Relata lo sucedido con los soldados.  
 
T: Londres reconoció el ataque y el hundimiento de la Plymouth. Londres (UPI) (ED, 10/6/1982)  
Comunicado 142: Se da a conocer que Gran Bretaña reconoció ataque y pérdidas de naves Plymouth, Sir Tristan y Sir Galahad. En 
Londres. Londres (UPI): “Thatcher no está dispuesta a discutir la soberanía con Argentina, indicaron las fuentes”.  
 
T: Elocuentes testimonios de sobrevivientes ingleses. Inglaterra (AP) (ED, 12/6/1982)  
“No hay dudas que los pilotos argentinos combatieron con mucho valor”, dijo el capitán de la fragata Arden que fue hundida.  
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V: Otro relato de testigos ingleses (ED, 13/6/1982) 
T: El frustrado intento de desembarco en Fitz Roy. Londres (UPI) 
“En su relato presencial de la tragedia, describieron cómo se convirtió la playa en un centro médico donde se cuidaba de los heridos 
mientras los helicópteros transportaban a los rescatados hasta el hospital de campaña en la Bahía San Carlos”. Ataque aérea argentino 

a fragatas Sir Galahad y Sir Tristram cuando soldados estaban desembarcando. 
 
T: Los británicos reconocieron otras 133 bajas y daños a un destructor. Londres (UPI) (ED, 14/6/1982)  
Declaraciones del secretario de Defensa, Nott. 
 
Foto 10 
Encuesta 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Tabla 11 

Epígrafes 
 
E: Los soldados siguen recibiendo las donaciones de la población (ED, 3/5/1982) 
 
E: Un descanso en la guerra: un grupo de soldados argentinos hace un alto a su esforzada vigilancia en algún punto de la línea 
costera patagónica, mientras otros compañeros los reemplazan en la vigilancia. Como se ha informado oficialmente la comida de los 
soldados prevé todos los recursos energéticos necesarios para mantener una balanceada alimentación. (ED, 4/5/1982) 
 
E: Una alta moral de lucha prima en los efectivos malvinenses. (ED, 5/5/1982) 
 
E: Los sobrevivientes: Al mediodía de la víspera emotivas escenas de alegría y nerviosismo enmarcaron el arribo del primer 
contingente de marinos argentinos sobrevivientes del crucero general Belgrano. (ED, 6/5/1982) 
 
E: Excelente estado militar de nuestras tropas en el sur. (ED, 7/5/1982) 
 
E: Alegría en el rostro de sobrevivientes del general Belgrano. (ED, 7/5/1982) 
 
E: Héroes de la Patria (ED, 8/5/1982)  
 
E: Elevada moral: Tropas de infantería mecanizada realizan ejercicios para prevenir cualquier ataque de los agresores británicos en 
algún lugar del sur argentino. La moral de los soldados es óptima, condición que solo pueden tener aquellos que saben que están 
defendiendo la soberanía de su país. (ED, 8/5/1982) 
 
E: Alerta espera de los soldados argentinos en las islas, pertrechados con moderno armamento militar y equipo de ropa adaptado 
especialmente para las frías condiciones climáticas que imperan diariamente en la zona del archipiélago malvinense y el litoral 
patagónico. (ED, 8/5/1982) 
E: Un grupo de tripulantes del General Belgrano que fue trasladado a Ushuaia por el buque Bahía Paraíso. Asciende a 751 el número de 
sobrevivientes. Las tareas de rescate continúan. (ED, 10/5/1982) 
 

ED, 6/6/1982 
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E: El drama del Belgrano: La cruda imagen del crucero General Belgrano de la Armada totalmente escoriado y a punto de hundirse en 
las frías aguas del Atlántico Sur, luego de haber sido alevosamente torpedeado por el submarino inglés, exime de todo comentario. Con 
una dotación de 1.042 hombres de los cuales fueron rescatados, hasta el momento, 751 tripulantes, la información sobre la increíble 
agresión británica conmociono a todo el mundo ya que la nave argentina navegaba fuera de la zona de “exclusión total” instaurada por 

Gran Bretaña, causó la repulsa general que fue generalizándose a medida que se conocían mayores datos sobre las características del 
ataque militar británico. Muy difusamente, se puede observar la bandera argentina al tope del mástil (ED, 12/5/1982). 
 
E: Un helicóptero y efectivos a bordo del Hermes. El gobierno de Curazao habría rechazado el pedido británico para que el portaviones 
se acerque a sus costas. (ED, 14/5/1982) 
 
E Llegan los héroes (de las Georgias) (ED, 15/5/1982) 
 
E: El portaaviones Hermes seriamente dañado y presuntamente hundido según las versiones circundantes (ED, 19/5/1982) 
 
E: Crucero Gral. Belgrano. Nueva imagen del barco argentino hundiéndose en las aguas del Atlántico Sur, rodeado de botes salvavidas, 
con supervivientes. (ED, 20/5/1982) 
 
E: La fragata hundida: Durante los combates del viernes aviones argentinos hundieron la fragata HMS Ardent lo que fue admitido por 
Inglaterra. Ayer, los efectivos de nuestro país consolidan el rechazo al frustrado intento de invasión por un sector de la Bahía San Carlos, 
con grandes pérdidas para el enemigo. Asimismo, en un ataque a Puerto Darwin, la defensa del lugar abatió a un avión Sea Harrier. Hay 
alta moral para mantener intacta la soberanía. (ED, 23/5/1982) 
 
E: Soldados argentinos confían en la victoria final sobre el invasor. (ED, 26/5/1982) 
 
E: Graves bajas (en la flota inglesa) “Continúa con intensidad la ofensiva de nuestras fuerzas contra las tropas británicas 
desembarcadas en la Bahía de San Carlos. (ED, 27/5/1982) 
 
E: El Invincible, que fue seriamente dañado por aviones argentinos, quedó fuera de combate. Era el único portaaviones inglés en 
condiciones de operabilidad. (ED, 31/5/1982) 
 
E: Los pilotos argentinos son elogiados por los ingleses. (ED, 31/5/1982) 
 
E: El Super Etendard. Los Sky Hawk. Estos aparatos atacaron el núcleo de la flota británica y dejaron fuera de combate el portaaviones 
Invincible. (ED, 31/5/1982) 
 
E: El Super Etendard y sus misiles: La fotografía muestra el avión de fabricación francesa Super Etendard similar al que atacó y 
hundió a la fragata misilística Sheffield. Se observa también en la imagen gráfica los misiles Exocet, que tuvieron un exitoso debut en 
guerra. El moderno avión con que cuenta la Armada argentina fue fabricado por la Bourget Air Show en 1975. (ED, 6/6/1982) 
 
E: Demoledora acción (tipografía grande): Pilotos argentinos junto a un Skyhawk. Estos aviones participaron en las devastadoras 
acciones contra los efectivos ingleses. Ahora continúan las tareas de hostigamiento en varias zonas de la isla Soledad. (ED, 11/6/1982) 
 
E: Un héroe de nuestra aviación (grande) (ED, 11/6/1982) 
 
E: Más de un mes después de producido el combate fue distribuida por el Ministerio de Defensa británico esta fotografía que muestra al 
destructor Sheffield envuelto en densas columnas, como consecuencia del ataque efectuado por la Fuerza Aérea Argentina el 4 de mayo 
pasado. (ED, 13/6/1982) 
 
Tabla 12  
Volanta al ancho de página 

V: Critican el apoyo de los Estados Unidos a Gran Bretaña (ED, 1/5/1982) 
V: Intensas gestiones diplomáticas en las Naciones Unidas (ED, 5/5/1982) 
V: Se mantienen las esperanzas diplomáticas de una solución pacífica (ED, 8/5/1982) 
V: Londres rechaza la paz y pretende seguir con sus alevosas agresiones (ED, 8/5/1982) 
V: La actitud británica entorpece las negociaciones en la ONU (ED, 10/5/1982) 
V: La posición británica dificulta las negociaciones diplomáticas (ED, 12/5/1982) 
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V: Thatcher advirtió que una solución pacífica “puede ser inalcanzable” (ED, 15/5/1982) 
V: “Estamos ante una trascendente instancia en las gestiones de la ONU” (ED, 16/5/1982) Galtieri 
V: Gran Bretaña trata de justificar en la ONU una agresión masiva (ED, 21/5/1982) 
V: “La más difícil y crítica situación del sistema interamericano” (ED, 23/5/1982) Orfila, Sec. Gral OEA (ARG) 
V: “El apoyo de Estados Unidos a Inglaterra cambia muchas cosas en el país” (ED, 25/5/1982) Figueroa, jefe de Gabinete Cancillería 
V: Crece el pesimismo en torno a la gestión de Pérez de Cuellar (ED, 28/5/1982) 
V: Una delegación argentina asistirá a la reunión de países no alineados (ED, 29/5/1982) 
V: “Argentina siempre tiene opciones para una solución justa y honorable” (ED, 7/6/1982) Miret, Sec. De Planeamiento 
 
Tabla 13 
Títulos 

Títulos informativos que explican la acción:  
T. Argentina acusó al gobierno de Londres (ED, 1/5/1982) 
T: EE.UU respalda a Gran Bretaña (ED, 1/5/1982) 
T: El apoyo de los países del TIAR (ED, 2/5/1982) 
 
Títulos informativos que explican las consecuencias: 
T: Arduas gestiones en la ONU (ED, 13/5/1982) 
T: Severo enjuiciamiento del gobierno argentino por la actitud de Estados Unidos (ED, 5/5/1982). 
Tapa: Positiva respuesta de Londres a la ONU. Naciones Unidas (UPI) Unidos (ED, 7/5/1982). 
T: Dramático llamado de Pérez de Cuellar. Naciones Unidas (AP) (ED, 8/5/1982). 
T: Severas críticas a Estados Unidos. Washington (AP) (ED, 18/5/1982) 
T: Desaliento en la ONU. Naciones Unidas (UPI) (ED, 28/5/1982) 
T: Virtual fracaso de la gestión de paz de Pérez de Cuellar. Naciones Unidas (UPI) (ED, 1/6/1982) 
T: Desagrado gubernamental por veto estadounidense en la ONU (ED, 6/6/1982) 
 
Títulos expresivos 
T: EE.UU y América. Por Ramiro de Casasbellas (ED, 2/5/1982) 
T: Las argucias jurídicas de Inglaterra. Por Ramiro Casasbellas (ED, 10/5/1982) 
T: Puntos de Vista: La misma de siempre. Por Ricardo A. Sangiacomo (ED, 10/5/1982) 
T: La soberanía y las maniobras británicas. Por Carlos Fernández (ED, 16/5/1982) 
T: Saludable retorno al TIAR. Por Ramiro de Casasbellas (ED, 26/5/1982) 
T: Diplomacia, casi un desierto. Por Ramiro de Casabellas (ED, 10/6/1982) 
 
Figura retórica: reiteración 
 
Soberanía  
T: “La soberanía, un fin irrenunciable” (ED, 1/5/1982) C. Méndez  
T: Negociamos cualquier cosas, menos la soberanía, reiteró Costa Méndez (ED, 10/5/1982) 
T: Galtieri: la soberanía no entra en la discusión (Título solo en tapa) (ED, 15/5/1982) 
T: Rotunda afirmación de Costa Méndez. “No se abandonará jamás las soberanía en Las Malvinas” (ED, 3/6/1982) 
 
Arreglo pacífico/solución pacifica/paz justa y honorable  
T: Costa Méndez: “Estamos dispuestos a gestionar un arreglo pacífico” (ED, 1/5/1982) 
V: Se mantienen las esperanzas diplomáticas de una solución pacífica (ED, 8/5/1982) 
V: “Argentina siempre tiene opciones para una solución justa y honorable” 
T: Exhortan a EE.UU a contribuir para una solución pacífica (ED, 21/5/1982) 
V: Argentina reiteró que desea una salida negociada (ED, 3/6/1982) 
V: “Argentina siempre tiene opciones para una solución justa y honorable” (ED, 7/6/1982) 
 
Intransigencia 
T: Takacs denunció la intransigencia del Reino Unido (UPI) (ED, 8/5/1982) 
T: Inquietud del Consejo de Seguridad ante la intransigencia inglesa. NU (AP) (ED, 15/5/1982) 
T: Costa Méndez deploró la intransigencia británica (ED, 17/5/1982) 
T: Takacs denunció la intransigencia inglesa. NY (NA) (ED, 20/5/1982) 
V: Debido a la intransigencia británica (ED, 1/6/1982) 
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Figura retórica: Hipérbole 
 
T: Enérgica advertencia de Alejandro Orfila (ED, 23/5/1982) 
T: Drástica advertencia del embajador Figueroa (ED, 25/5/1982) 
T: Severas acusaciones de Kirkpatrick contra el secretario de Estado. Nueva York (AP) (ED, 31/5/1982) 
T: Inminente decisión en torno a los no Alineados (ED, 31/5/1982) 
T: Pleno respaldo de los No Alineados. La Habana (AP) (ED, 6/6/1982) 
T: Enérgico apoyo de los No Alineados a nuestro país. La Habana (AP) (ED, 7/6/1982) 
 
Discurso referido 

T: “Los incidentes no han afectado las tratativas de paz”. NU (UPI) (ED, 13/5/1982) (Pérez de Cuellar) 
T: Las negociaciones marchan lentamente, dijo C. Méndez (ED, 13/5/1982) 
T: “Podemos arreglarnos sin la URSS”. Washington (AP) (ED, 16/5/1982) (Takacs embajador argentino en EE.UU) 
 
V: Afirmación de Alejandro Orfila (ED, 20/5/1982) 
T: “La OEA está abierta a un requerimiento argentino”  

T: Estamos dispuestos a seguir negociando, dijo el Canciller (ED, 1/6/1982) C. Méndez 
 
V: “El apoyo de los No Alineados será amplio” (ED, 4/6/1982) 
T: La victoria argentina es nuestra victoria, aseguró Fidel Castro. La Habana (Especial) 

T: Miret consideró inadmisibles las pretensiones británicas (ED, 4/6/1982) 
T: Costa Méndez: La lucha armada dará sorpresas (ED, 6/6/1982) 
T: Inglaterra no quiere la paz, dijo Miret (ED, 7/6/1982) 
T: Galtieri dijo que EE.UU traición a nuestro país. Londres (AP) (ED, 13/6/1982) 
 
Tabla 14 
Volanta al ancho de página 

V: Todas las expresiones nacionales convocaron a defender la patria (ED, 2/5/1982) 
V: Condenaron los países americanos la nueva agresión a las Malvinas (ED, 2/5/1982) 
V: El pueblo y la patria firmemente decididos a rechazar a los invasores (ED, 3/5/1982) 
V: Condenan a Gran Bretaña por el hundimiento del General Belgrano (ED, 5/5/1982) 
V: Inglaterra bajo presión de sus aliados para que negocie una tregua (ED, 6/5/1982) 
V: Intensifican su apoyo las instituciones de la ciudad y la provincia (ED, 7/5/1982) 
V: El Papa “profundamente angustiado” por las muertes en el Atlántico Sur” (ED, 7/5/1982) 
V: Multiplican su actividad patriótica y solidaridad la comunidad platense (ED, 8/5, 1982)  
V: Gran Bretaña podría perder el apoyo del Mercado Común Europeo (ED, 11/5/1982) 
V: Patrióticos testimonios de confianza en la victoria final argentina (ED, 11/5/1982) 
V: Juan Pablo II abogó por una justa paz y honorable (ED, 14/5/1982) 
V: Italia rechazó un nuevo embargo contra Argentina (ED, 18/5, 1982) 
V: La erosión en la CEE comienza a aislar a Gran Bretaña (Ed, 19/5/1982) 
V: Reafirmación en los foros internacionales de la justa posición nacional (ED, 19/5/1982) 
V: El Papa urgió a orar por una solución pacífica (ED, 20/5/1982) 
V: Solidez y decisión en la intensa expectativa de la ciudadanía argentina (ED, 22/5/1982) 
V: Dramático llamamiento a la paz de Juan Pablo II (ED, 24/5/1982) 
V: Manifiestan la necesidad que nuestra patria alcance una paz justa (ED, 27/5/1982) 
V: Juan Pablo II hizo un ferviente llamado a la paz (ED, 29/5/1982) 
V: Fuerte respaldo nacional a la defensa de nuestra soberanía en el Sur (ED, 30/5/1982) 
V: Expresivos testimonios de identificación con la gesta territorial (ED, 30/5/1982) 
V: La guerra es un medio “totalmente inaceptable”, afirmó el Pontífice (ED, 31/5/1982) 
V: Reafirmación de la soberanía argentina en las islas Malvinas (ED, 11/6/1982) 
V: En su primer mensaje, el Papa invocó por la paz (ED, 12/6/1982) 
V: Ferviente homilía pontificia en el altar de la Basílica (ED, 12/6/1982) 
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Tabla 15 
Uso y configuración del espacio: diagramación en bloque 

Inicio de la guerra 
Edición 2 mayo 
V: Condenaron los países americanos la nueva agresión a las Malvinas (ED, 2/5/1982) 
T: Perú acusó a E. Unidos del agravamiento de la situación. Lima (UPI) 
T: Reparos en Alemania hacia la política de Gran Bretaña. Bonn (UPI) 
T: Condena de México. México (UPI)  
T: Sin comentarios en URSS. Moscú (UPI) 
T: Condenó el gobierno español ataques aéreos británicos  
T: Quemaron en Venezuela banderas británicas. Caracas (UPI) 
T: Reagan sorprendido por los ataques. Washington (UPI) 
T: Desacuerdo en Brasil. Brasilia (AP) 
 
Hundimiento del General Belgrano 
Edición 5 mayo 
V: Condenan a Gran Bretaña por el hundimiento del General Belgrano (ED, 5/5/1982) 
T: Irlanda retiró su apoyo a Gran Bretaña. Dublin (AP) 
El gobierno irlandés mantendrá posición neutral. Ecuador (AP): Embajador ante ONU repudio al hecho. Brasilia (AP): El Presidente 
brasileño manifestó su consternación. Moscú (AP): “El gobierno inglés ‘pueden actuar en esa forma desafiante únicamente porque 

están respaldados’ por EE.UU”, publicó diario del Partido Comunista Soviético. 
 
T: “Londres violó todas las leyes internacionales”. Lima (UPI) 
El hundimiento del Belgrano por un submarino nuclear británico y el apoyo de EE.UU a GB fueron criticados por dirigentes políticos y 
funcionarios de gobierno. Paris (UPI): Gobierno francés consternado por hundimiento del Belgrano. 
 
T: “Error histórico”. Naciones Unidas (UPI) 
España apoyó las gestiones de paz y calificó la acción militar inglesa como “error histórico”.  
 
T: Washington afirma que no intervendrá militarmente. Washington (UPI) 
“La precisión del respaldo de EE.UU a GB fue acompañada por indicios de aparente preocupación por las reacciones adversas al 
hundimiento del crucero Gral. Belgrano”. 
 
T: Acusaron a Estados Unidos de violar el Pacto de Río. Washington (AP) 
T: ¿Cómo lo saben? Washington (UPI) 
“Un submarino británico disparó el domingo un torpedo contra un buque de guerra argentino, pero el proyectil no llegó a detonar, según 
informaron fuentes de inteligencia estadounidense”.  
 
Solicitada: Instituto Cultural Argentino Británico La Plata 
Publicó una solicitada donde manifiesta que el instituto dirigido por argentinos “se siente consustanciada con la defensa de nuestra 

soberanía irrenunciable en las islas Malvinas y dependencias del Atlántico Sur”. En la misma también comunica a sus asociados: Se 
efectuaron dos donaciones al F. P Malvinas Argentinas; Entre alumnos y socios se organizó una colecta de donativos para “nuestros 
soldados”; Se invitó a los alumnos y socios a acompañar los donativos con cartas y mensajes de solidaridad.   
 
Edición 19 mayo 
Página 3 
V: La erosión en la CEE comienza a asilar a Gran Bretaña (ED, 19/5/1982) 
T: Italia levantó unilateralmente las sanciones a nuestro país. Roma (AP) 
Foto: Giovanni Spadolini, primer ministro italiano 
 
Página 6 
V: Reafirmación en los foros internacionales de la justa posición nacional (toda la página) 
T: Censuró el gobierno la decisión dela CEE (Comunicado Cancillería argentina) 
 
V: La decisión de Italia y el esfuerzo platense 
T: “Razones de simpatía y sangre” 
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Los italianos residentes en ARG vivieron un día muy especial. Todos los esfuerzos realizados para que se comprendiera cabalmente la 
posición de nuestro país y la decisión adoptada de recuperar las islas Malvinas, habían dado un resultado positivo. El gobierno italiano 
se opuso en el Mercado Común europeo a sanciones contra Argentina. Las entidades de La Plata tuvieron mucho que ver en la 
clarificación del panorama y la exposición de los argumentos que motivaron a las autoridades nacionales a adoptar la trascendente 
determinación. Razones de simpatía y de sangre primaron finalmente en la oposición itálica”. Hablan con autoridades de la Federación 

de Asociaciones Italianas de La Plata quienes hablaron de los telegramas que enviaron al presidente italiano a funcionarios.  
 
V: Propuso el General (RE) Luciano Menéndez (Declaraciones en la Bolsa de Comercio) 
T: “No pagar la deuda externa a los países enemigos”. Córdoba (NA)  
 
Tabla 16 
Títulos 

Figuras retoricas: Reiteración e hipérbole  

T: Indeclinable apoyo de la comunidad platense (ED, 1/5/1982) 
V: Todas las expresiones nacionales convocaron a defender la patria (ED, 2/5/1982) 
T: Unánime respaldo ante la nueva agresión (ED, 2/5/1982) 
T: Total acuerdo con defender la soberanía en las islas (ED, 2/5/1982) 
T: España apoya la reivindicación de nuestro país. Badajoz, España (AP) (ED, 4/5/1982) 
V: Condenan a Gran Bretaña por el hundimiento del General Belgrano (ED, 5/5/1982) 
T: Multitudinario apoyo a nuestros soldados de la comunidad platense (ED, 13/5/1982) 
T: La comunidad platense prosigue expresando su plena solidaridad (ED, 16/5/1982) 
T: Firme adhesión de la comunidad platense (ED, 19/5/1982) 
V: Unánime repudio americano a la nueva agresión británica (ED, 22/5/1982) 
T: Total apoyo de América Latina (ED, 23/5/1982) 
V: Enérgico rechazo a las ilegales acciones militares de Gran Bretaña (ED, 2/6/1982) 
 
Tabla 17 
Títulos 

Condicional 
V: Gran Bretaña podría perder el apoyo del Mercado Común Europeo (ED, 11/5/1982) 
T: Italia no votaría por la prórroga de las sanciones. Caracas (UPI) (ED, 13/5/1982) 
T: Irlanda sería neutral. Dublin (UPI) (ED, 16/5/1982) 
T: Varios países plantearían la ruptura con Inglaterra. Caracas (UPI) (ED, 23/5/1982) 
T: Chile: afirman que habría comandos ingleses en el Sur de nuestro país. Santiago (UPI) (ED, 27/5/1982) 
T: Venezuela podría ayudar militarmente a Argentina (ED, 31/5/1982) 
T: Los británicos habrían pretendido bombardear el continente desde Chile. Washington (AP) (ED, 2/6/1982) 
T: Diplomático de la embajada de EE.UU abandonaría el país (ED, 11/6/1982) 
 
Discurso referido   
V: Un llamado telefónico (ED, 7/5/1982) 
T: Plaza: “El pueblo español sostiene nuestra causa” (Declaraciones del arzobispo La Plata desde España) 
 
T: “Mi hijo está en las Malvinas y yo estoy muy orgullosa” (ED, 15/5/1982) 
T: ‘Quisiera estar luchando en Malvinas’, afirmó Camps (ED, 7/6/1982) 
 

  



EL DIA  Malvinas: Imaginario de guerra 
 

Anexo | 88  
 

Periodo de posguerra 

 
Foto 1 
V: Informes en la reunión de padres (ED, 21/6/1982) 
T: Soldados del Regimiento 7 y la X Brigada en Campo de Mayo 
 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 2 
F: Premio a los héroes (ED, 22/6/1982) 

 

 

 

 

 

 

 

Foto 3 
Solicitadas 

      

             ED, 21/6/1982             ED, 21/6/1982                  ED, 21/6/1982   
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